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JULIA ANN GIBSON, esposa del astronauta 
Edward Gibson, abra 2 a alborozada al peque, 
ño hijo de ambos, Joseph Michael, de dos 
años, en momentos en que por la radio se 
anuncia el feliz retorno a la Tierra de la peli. 
grosa misión Skyiab 3. En ella Gibson y 
sus compañeros William Pogue y Geraid 
Carr permanecieron 84 dias en el espa¬ 
cio, tomaron 17.000 fotos de la Tierra, 75 
mil del cometa Kohoutek y una cantidad 
inestimable de la Luna y otros fenómenos 
espaciales. La expedición les sirvió, ade¬ 
más, para batir el record de permanenda 
en el espacio. A su regreso, ios científicos 
dijeron que los tres astronautas estaban 
mejor incluso que los que integraron otras 
misiones más cortas. Un solo problema 
asombró a los científicos: a su regreso, Gib. 
son, Pogue y Carr medían 2,5 centímetros 
más que antes. El fenómeno se atribuye 
a una dilatación del cartílago de la colum¬ 
na vertebral, provocada por la ingravidez 
que debieron soportar durante tantos días. 
Ahora han vuelto a su estatura normal. 
La principal comprobación de la misión: 
dejar demostrado que es realizable un 
vuelo tripulado a Marte, que demandaría 
dos años de viaje entre ida y vuelta. 




MIRTA MASSA. Pasea su belleza por las piletas de Buenos Aires, ha¬ 
ciendo sufrir más aún a los que no pudieron salir de vacadones.' 
Muchos dicen que la miran porque siempre va acompañada por una 
inmensa pelota de colores. Pero es sólo una excusa. Mientras espera 
la llegada del otoño y el momento de volver a lucir su elegancia en 
las pasarelas de los desfiles de modelos, estudia numerosas propues¬ 
tas de trabajo y lee, lee mucho. Cuando la sorprendimos tenia en sus 
manos “El varón domado", de Ester Vilar. “Me parece fascinante, pero 
no creo que las mujeres seamos tan malas", dijo. No obstante, pro¬ 
metió pensar bien lo que había leído y recién entonces determinar su 
actitud definitiva para con los hombres. Ante tal revelación, sólo Queda 
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JUAN DOMINGO PERON y JOSE MARIA BORDABERRY. Los presiden¬ 
tes de Argentina y Uruguay volvieron a reunirse, esta vez en Buenos 
Aíres. Dos importantes acuerdos fueron ratificados: el tratado de 
limites del rio de la Plata y el propósito de la construcción 

de la represa de Salto Grande, cuya generación de energía 

eléctrica servirá a los dos países. El mandatario uruguayo, 
a quien acompañaba su esposa, Josefina Herran Puig, fue recibido 
en el Aeroparque de la Ciudad de Buenos Aires por una extensa 
comitiva presidida por e] jefe de Estado, teniente general Perón. Los 
presidentes dialogaron en la quinta de Olivos, en presencia de los 
cancilleres Vignes y Blanco y del ministro de Bienestar Social, José 
López Rega. El presidente Bordaberry fue condecorado con la Orden 
del Libertador General San Martín, la máxima distinción que otorga 
la Argentina a un mandatario extranjero. 
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OTRA VEZ MONZON 
APABULLO, 

DESTRUYO. DEMOLIO, 

A UN RIVAL. 

OTRA VEZ MONZON 
DEMOSTRO QUE TODAS 
LAS EXPECTATIVAS 
PREVIAS ERAN FALSAS, 

QUE EL ES EL UNICO 
E INDISCUTIDO CAMPEON. 
TODO ESO Y MIL 
ENTRETELONES SE VIVIERON 
EN SU PELEA CON 
“MANTEQUILU” ÑAPOLES; 
TAL VEZ U ULTIMA DE 
SU CARRERA. 

DESDE PARIS, 

POR NUESTRO ENVIADO 
ESPECIAL JORGE MONTI. 
FOTOS: AGENCIA GAMMA. 


LJl PELEA 

En el tiempo de las ligas se me 
hubieran caído las medias. Pero 
ahora las “stretch” no se emocio¬ 
nan. Tienen alma de petróleo. Pero 
todo empujaba a que a uno ^ 1^ 
cayeran las medias. Noche de pe¬ 
rros en París. Lluvia y frío. En la 
carpa, calor y humo. De golpe to¬ 
do queda en sombras y sobre los 
murmullos y las toses se escucha 
dominante la voz de Carlos Gardel 
cantando: "Silercio en la noche, ya 
todo está en carma..Y un esta¬ 
llido de luz sobre el ring muestra 
la llegada del otro Carlos, Carlos 
Monzón. Con la expresión fria de 
siempre, como las medías "stretch" 
que no se emocionan nunca. 

PUÑOS DE HIERRO, SOLAPAS 
DE TERCIOPELO 

El centimetraje que la prensa 
mundiár le dedicó a alguno de los 
asistentes dejaría la guía telefónica 
en tamaño homeopático: Ives Mon- 
tand, Jean Cacha reí, Anthony 
Quínn, Mireille Darc, Jean Paul Bel- 
mondo y sin olvidar a Sebastián Vi- 
bertí, que voló desde Málaga, y a 
Roberto Zywica, que es ídolo en 
Francia. 


• MONZON AL ATAQUE. 

Totalmente sentido, "Mantequilla” 
Ñapóles asimila con 
increíble entereza el tremendo 
castigo de Monzón. 

El final ya está cerca. 


"MANTEQUILLA" DESTROZADO. • 
Casi sin aire, 
con la vista perdida, prácticamente 
aniquilado, Ñapóles 
es la imagen de la derrota. 

Ya no 
podía seguir. 






NO VA MAS” 












' Pero Monzón estaba en otra ca¬ 
sa. No le interesaban los bande¬ 
rines del “Play Boy" en el rincón 
ni le prestaba la más mínima aten¬ 
ción a los preparativos de "Mante¬ 
quilla", que tenia como asesor na¬ 
da menos que a Angelo Dundee, 
el único Illanco que respeta a Cas- 
si us Clay. 

Carlos asistió al show con la in¬ 
diferencia de quien asiste por obli¬ 
gación a una fiesta armada en su 
honor. 

Para uoq el espectáculo no te¬ 
nia desperdicio. Dentro y fuera del 
ring. Hacia un calor de mil demo¬ 
nios, pero el aire viciado que se res¬ 
piraba era el más codiciado de Eu¬ 
ropa porque la categoría de peso 
mediano es la que más atrae en 
el viejo continente. Todo era inol¬ 
vidable. Como ver a George Car- 
pentier, delgado, impecable, como 
un mito al alcance de los ojos. Era 
de la vieja ola. Con traje de los de 
antes. Dominguero. En cambio los 
nuevos parecían escapados de una 
revista de modas. Si no fueran bo¬ 


xeadores se podría pensar mal al 
verles envueltos en terciopelos, con 
solapas gigantescas, etc. Pero 
¿quién se mete con Jaeques Ke- 
chichian, Joe Bugr-ar, que pesan 
fuerte en Francia, o nuestros co¬ 
nocidos Jean Claude Bouttier o 
Niño Benvenutti? Eran figurines. 

Monzón, lo mismo que Cabrera 
antes y Gonzalito después, no se 
achicaon por las luces de la Ciu¬ 
dad Luz. Los tres discípulos de 
Brusa no se encandilan. Ganan. 

MARIACHIS; LA MITAD 
MAS UNO 

Cuando se ejecutó el Himno Ar¬ 
gentino sólo intentó corear una es¬ 
trofa un puñado de argentinos. Al 
tocar el tumo al Himno de México 
se escuchó claramente la presencia 
masiva de hinchas del boxeador cu¬ 
bano-mexicano. "Mantequilla" es- 
taba envuelto en una manta de co¬ 
lores y antes se había sacado fo¬ 
tografías con un sombrero a lo Jor¬ 
ge Negrete. Es lindo oír cómo los 




-MANTEQUILLA" QUIERE PERO NO PUEDE. Para contrarrestar 
su menor alcance de brazos. Ñápales buscó siempre la pelea corta. 


demás cantan su canción patria, 
pero de golpe uno se sentía como 
hincha de un equipo visitante en 
la Bombonera cuando estalla el vo¬ 
zarrón del jugador número 12 de 
los xeneizes. Mientras escribo me 
extraña la cantidad de imágenes 
que me brotan de ese Buenos Ai¬ 
res que siento al mismo tiempo 
tan cerca y tan lejos. Como si lo 
rezara con los dedos a| escribir 
este télex. Todo impresionaba. Des¬ 
de los bigotes que José Nápoles 
(se habla negado a dejarse afeitar) 
hasta la campaña psicológica que 
Dundee, el manager de Clay con¬ 
tratado por "Mantequilla", habia 
montado contra Monzón. Y que si¬ 
guió después de la pelea pero en¬ 
tonces, como le dijo un reo amigo 
anclado en París; "andá a cantarle 
a Muhammad Alí”. 

Antes los grandes boxeadores 
argentinos eran impetuosos. Como 
el "Toro Salvaje de las Pampas" 
o el "Torito de Mataderos", pero 
eso no alcanzó para coronar a Luis 
Angel Firpo o Justo Suárez. La mj- 


rada indiferente de Monzón no ha¬ 
cia creer que el pantalón rojo de 
"Mantequilla" lo enardeciera como 
la capa de un torero. Ni siquiera 
prestó atención al sorteo de los 
guantes, que el árbitro puso muy 
cuidadosamente sobre una toalla 
encima de la lona. Carlos siguió 
sus ejercicios de precalentamiento, 
y cuando Tito Lectoure llegó con 
los guantes ai rincón se los dejó 
calzar por Amílcar Brusa como un 
cirujano antes de operar. 

lA MIRADA LO MATO 

Los primeros 3 minutos de pe¬ 
lea fueron de estudio, como dicen 
los entendidos. Monzón muy er¬ 
guido y Mantequilla agazapado tra¬ 
tando de colarse y provocar el 
cambio de golpes en media o cor¬ 
ta distancia. El retador lo alcanzó 
con un gancho en la cara. Y Car¬ 
los lo frenó con un directo de iz¬ 
quierda en seguida. A él no |e gus¬ 
ta que le toquen la cara. Lo dice 
siempre. Por algo no parece un 
boxeador después de 95 peleas pro. 



DOS IDOLOS PARA UNA PELEA HISTORICA. Carlos Monzón y Alam Delon. 
Este, con la elegancia que lo caracteriza y que no perdió 






fesionaies. Casi al terminar el round 
sacó la derecha sin complejos. So¬ 
nó la campana. Al dar la media 
vuelta para irse a su rincón, Mon¬ 
zón lo miro como si ya le hubiera 
tomado el tiempo. Fue un relám¬ 
pago. Algo que electrizó a quienes 
advirtieron el gesto seco, terminan¬ 
te. de esa mirada que ya parecía 
conocer el resultado. Quizá por te¬ 
levisión se haya visto mejor la pe¬ 
lea que en París. Porque muchas 
veces las cámaras se pueden acer¬ 
car más que el mismo público. Pe¬ 
ro la mirada de la TV no puede 
tener el dramatismo del estadio, 
de estar sumergido en la tensión 
como un fideo en la sopa sintien¬ 
do a través de los codos del ve¬ 
cino, del parpadeo afectivo de 13 
mil personas que están respirando 
el mismo aire que dos hombres 
solos entre las sogas. 

¡QUE SILENCIO! 

¡QUE SILENCIO! 

El segundo round mostró a “Man- 
tequilla" persiguiendo y tratando 


de acortar distancias. Lo paraba 
el directo de izquierda de Monzón 
y, de manera cada vez más asidua, 
la derecha completando el uno- 
dos. Carlos no escatimaba su de¬ 
recha. Nápoies estaba dominando 
aparentemente el centro del ring 
pero cada réplica del santafesino 
dejaba el estadio en un silencio 
cargado de presagios que no se 
podían disolver en tequila. Se escu- 
chaba la voz de Brusa: "Tranquilo, 
Carlos, que ya está". Monzón sabia 
que lo tenia. Lo sabia desde esa 
mirada que se le escapó como un 
cross a la mandíbula al sonar la 
campana del primer asalto. El san¬ 
tafesino no miró los masajes que 
le aplicaban en las piernas a su 
rival en el intervalo, ni el frasquito 
de sales que procuraba reanimar¬ 
lo. Más que preocuparse por el 
otro, estaba seguro de si mismo. 
Una buena receta, y no sólo en 
boxeo. Ya lo dice el "Antón Piru¬ 
lero": "Y cada cual atiende su 
juego, y el que no una prenda ten¬ 
drá". 


EL PUMA Y EL GATO 

Ya se sabe que Monzón, a los 
31 años, es 2 años más joven que 
Mantequilla. Que le lleva ventaja 
en estatura (5 centímetros), en pe¬ 
so (casi 3 kilos), en alcance de 
brazos (6 centímetros más). Pero 
ahora el rezongo o la queja o la 
muta no es para nosotros. Nápoles 
intentó |o que otros campeones 
intentaron. Dos lo consiguieron. 
Dos no. Como titular mundial de 
los medio medianos tiene un re¬ 
cord impresionante: 72 triunfos so¬ 
bre 78 peleas. Y nunca había su¬ 
frido nocaut. 

Pero en el tercer round los per¬ 
gaminos ya no servían. Monzón 
parecía un puma y Mantequilla un 
gato. A| león le dicen el rey de la 
selva. En Argentina, donde no hay 
leones, el que se lleva ese título 
es el puma. Y el desplazamiento 
del santafesino era cuidadoso como 
el del león americano. Cuando ad¬ 
virtió que "Mantequilla" acusó un 
impacto no se lo quiso comer apre¬ 
suradamente sino que lo fue cer¬ 


cando, poniéndolo en el centro de 
la mira y descargando, como un 
anticipo de lo que serian el 5" y 6' 
rounds. esos terribles golpes de 
derecha de arriba hacia abajo, co¬ 
mo si fueran martillazos. El gato, 
con la dignidad de los gatos que 
supieron enseñarle su elegancia a 
Garlitos Chaplín, trató de mante¬ 
nerse. El gran mérito del puma, 
perdón, de Monzón, fue seguir su 
juego sin engolosinarse y durante 
el cuarto round le dio soga a Ná¬ 
poles mientras se preparaba para 
culminar su faena. El puma co¬ 
menzaba a preparar e| estoque. 
El boxeo argentino dejó de imitar 
a los toros para sentirse más có¬ 
modo entre toreros, que, salvo ra¬ 
ras excepciones, son los que ga¬ 
nan. 

LA COMPUTADORA 
QUE MATA 

Cherquis Bialo, de "El Gráfico”, 
me lo explicó claramente: "Monzón 
no es solamente una máquina de 
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ABRAN PASO QUE VIENE EL 
CAMPEON. Monzón ya ganó y, de 
paso hacia los camarines, 
el público se abalanza sobre él 
ante los esfuerzos del 
manager, Amilcar Brusa, y la 
policía por impedirlo. 

Tal vez haya sido la última 
vez que Monzón recorrió 
este camino. 


•NO FALTO NADIE. 

Muchos famosos presenciaron 
la pelea. Uno de ellos fue 
Anthony Quinn, quien, 
como todos, no pudo dejar de 
aplaudir el excelente despliegue 
de Carlos Monzón. 











pegar. Es una máquina de pensar. 
Elabora su trabajo y lo realiza a 
la perfección". 

Después de la pelea el mismo 
Niño Benvenutti, que lo conoce a 
Monzón fuera y dentro del ring, 
usó casi las mismas palabras para 
definir al santafesino como a una 
computadora: "Monzón es fuerte 
e inteligente". Todo pasó tan rá¬ 
pido que los tiempos se mezclan. 
Pero los 18 minutos de pelea y 
el minuto de intervalo, antes que 
el rincón de Mantequilla decidiera 
abandonar, volaron. 

Uno trata de recuperar esas imá¬ 
genes como si fuera una máquina 
de video-tape. En eso |os que es¬ 
taban en Buenos Aires pudieron 
verlo mejor que nosotros. Pero no 
los envidio. Al contrario. La pan¬ 
talla no tiene color. Ni olor. No se 
escucha el golpe seco. No se res¬ 
pira la tensión de estar a metros 
de las cuerdas. No sé cómo se 
habrá visto la faena de los últi¬ 
mos 2 rounds. 

Monzón, en la segunda mitad 
del 4 round y todo el 5°, fue una 
computadora arrasadora. Pegando 


sin piedad con su izquierda y con 
su martillazo de derecha. Impla¬ 
cable, abriendo un arco de sangre 
en la ceja. Pero a| mismo tiempo 
sin descuidarse un centímetro, sin 
sobrar a| rival. Respetando al cam¬ 
peón que estaba demoliendo pero 
a quien no le daba de ventaja ni 
un tranco de pollo. Erguido, como 
durante todo ei combate. Con la 
inexpresividad de siempre y los 
ojos muy abiertos, |o trató sin 
piedad. Para sacarlo cuanto antes. 

Me dijo un sparring que hizo 
alguna vez guantes en Europa con 
Carlos que siempre se siente asi, 
aunque esté en entrenamiento. A 
tal punto que este italiano no qui¬ 
so seguir haciendo guantes con 
é| mientras le pedia: "Haga bo¬ 
xeo, no la guerra". 

LA NOVENA SIN TOCAR 

Dio un poco de fastidio que 
Nápoles abandonara. La crueldad 
quería verlo caer por primera vez. 
Y estaba al caer. Pero era una 
carnicería. A nadie se le escapaba 
en la carpa de este barrio de Pa¬ 



rís que el pleito ya estaba termi¬ 
nado. Que convenía proteger al 
hombre que siendo gato no se 
acobardó ante el puma-computado¬ 
ra y perdió peleando ensangren¬ 
tado y de pie. El mismo Nápoles 
|o reconoció después, mientras don 
Angelo Dundee componía su tango 
en París con el invento de los de¬ 
dos. Aunque fuera cierto que Car¬ 
los le llenó |a cara de dedos a 
Mantequilla. 

Monzón es un fuera de serie. 
Ningún campeón de su categoría 
había defendido 9 veces con éxi¬ 
to la corona. Como en el rango, 
ésta la pasó sin tocar. 

"Que pase el que sigue." 

Así están esperando muchos. 

En Francia, donde el sueño de 
Jean Claude Bouttier lo metió a 
empresario de boxeo al mismo 
Alain Deion, ya comenzó a hablar¬ 
se de una peleta entre Benny Bris- 
coe (el hombre que según Monzón 
lo puso en el trance más difícil 
de su carrera) y el cuco australia¬ 
no Tony Mundine. Este encuentro 
se haría en el Palacio de los De¬ 


portes en París y el ganador ten¬ 
dría una oportunidad por el título 
con Caries. Siempre que Monzón 
no abandone el boxeo. 

Pero esto, como dicen los pe¬ 
riodistas, ya es otra historia. 

La del 9 de febrero en París ya 
terminó. 

ALREDEDOR 
DE LA 
RELEA 

—Si, ya lo tengo decidido. Este 
es mí retiro definitivo del boxeo. 
Ha sido mi última pelea. Me ha¬ 
bía propuesto terminar mi carrera 
prefesional como campeón del mun¬ 
do. Y lo he logrado. Como un 
triunfador. Además, me jugaba to¬ 
do en este titulo y, principalmente, 
mi honor. Mi sitio lo quería ocu¬ 
par otro boxeador y mi amor pro¬ 
pio no me lo permitía. En los últi¬ 
mos años mi vida ha sido muy sa¬ 
crificada. Llegó ya el momento en 
que empiece a disfrutar de ella. 
¿En qué momento me di cuenta 



EL IMPERTURBABLE LELOUCH. El famoso director de eme fue 
otro de los que prestigiaron el ring-side con su presencia. Junto a 
él. la actriz Martha Keller, que lo acompañó en todo momento. 


SILENCIOSA NATHALIE. Á 
pesar de estar separada 
de Alain, Nathalie Deion 
concurre a todas las 
peleas desde que su ex esposo 
se convirtió en organizador 
boxístico. En la foto, con su 
hijo en el ring-side. 


YVES MONTANO, • 
ENTUSIASMADISIMO. Llegó 
justo sobre la hora, pero 
vivió la pelea con más 
intensidad que nadie. Sus 
brazos dibujaron, 
repetidamente, la trayectoria 
de los de Monzón. A su lado, 
ni Hirectnr Co.<;ta Gavras. 







de que le ganaba a ‘'Mantequilla". 
Bueno, cuando vi que le entraba el 
primer derechazo. Entonces pensé: 
“De ésta no se me escapa”. Los 
golpes del mexicano ni los sentí, 
no podían hacerme nada... 

El espectáculo del Lido de París, 
con sus famosas vedettes, está en 
pleno desarrollo. Carlos Monzón, 
junto a Brusa, Lectoure, el doctor 
Paladino, Ruso y otros integrantes 
de la delegación argentina, está 
sentado en una mesa preferencial 
pegada al escenario. 

La delegación argentina perma¬ 
nece en el local unos veinte minu¬ 
tos apenas. Los necesarios, qui¬ 
zás, para que alrededor de cin¬ 
cuenta fotógrafos disparen perma¬ 
nentemente sus flashes hacia la 
mesa de los argentinos. Surge en 
la charla en el camino de vuelta al 
hotel Meridien la situación que se 
habia creado en torno al control 
del antidóp'ing. Las quejas de Bru¬ 
sa y Lectoune se hicieron escu¬ 
char. Las comodidades que se ha¬ 
bían establecido para ello, en una 
especie de micro rodante, no eran 


las correspondientes. Antes de ir 
al Lido de París, Carlos Mon¬ 
zón habia esperado en su habita¬ 
ción del hotel, durante una hora, 
a los encargados del control. Pe¬ 
ro éstos no aparecieron. Ello lo 
pudieron comprobar los periodis¬ 
tas argentinos que habían viajado a 
París. De retorno al Meridien, los 
funcionarios encargados del anti- 
dóping aguardaban a Monzón. Bru¬ 
sa y Lectoure se hicieron escuchar 
nuevamente. "El campeón está en 
su habitación. Ha hecho el aná¬ 
lisis de orina correspondiente. A 
la hora fijada no estuvieron uste¬ 
des aquí. Monzón está descansan¬ 
do”. 


A las tres y media de la mañana 
del domingo 10 de febrero, Car¬ 
los Monzón seguía escuchando en 
su habitación del moderno hotel 
Meridien el inolvidable tango de 
Carlos Gardel "Silencio en la no¬ 
che", que Alain Deion le habia pedi¬ 
do especialmente que trajera a Pa¬ 
rís para hacerlo escuchar cuando el 


campeón mundial subiese al ring 
de la carpa ' levantada en la isla 
de Puteaux. Unas horas antes ha¬ 
bía defendido con éxito, en apenas 
veinticuatro minutos, su corona an¬ 
te el cubano "Mantequilla'' Ñápe¬ 
les. El triunfo de Monzón habia 
sido incuestionable y en sus ojos 
se notaba la satisfacción de la 
victoria. Se había entrenado fuer¬ 
te, con voluntad y tranquilidad, y 
entonces deslumbró a las trece mil 
personas que bordearon el cuadri¬ 
látero. Los que vivimos de cerca 
las horas previas a la pelea com¬ 
probamos el temple magnífico de 
Monzón. Dócil en todo, regular en 
su trabajo, jamás ensayó una que¬ 
ja ni mezquinó un ápice de órde¬ 
nes de su manager. No necesitó de 
vigilancias ni cuidados. El campeón 
tuvo conciencia de todo y no se 
apartó nunca de los regímenes ni 
de los horarios estrictos. Así fue 
como, con |a misma agresiva su¬ 
ficiencia de peleas anteriores. Mon¬ 
zón mostró la cara de victoria. Un 
campeón del ^ •'do que cuando 
uno no le pide declaraciones pien¬ 


sa en voz alta a las tres y media 
de la mañana' y dice: 

—Tengo unas ganas locas de 
estar tranquilo, con muy poca gen¬ 
te, en algún lugar donde haya mar 
y mucha arena. Ya lo he decidi¬ 
do: cuando llegue a Santa Fe me 
voy con mi señora y mis hijos en 
coche al Brasil. Me voy a quedar 
dos meses tirado en Copacabana y 
dándome los gustos... 

La carpa donde se realizó la pe¬ 
lea se levantó en apenas veints 
dias. Su aspecto fue magnifico y 
su interior cómodo y hasta lujoso. 
A tal punto que todo el sector del 
ring-side y de las plateas fue al¬ 
fombrado. Ei sábado amaneció con 
sol y el clima hacia la noche era 
casi primaveral. Dentro de la car¬ 
pa hacía unos veinte grados sobre 
cero y afuera unos pocos gradós 
menes, lo que hacía un tiempo 
inusual para una noche de pleno 
invierno en Francia. Desde las sie¬ 
te y media de la tarde, hora de 
París, Deion estuvo controlando 
hasta el instante previo a la pe¬ 
lea miles de detalles, desde la dis- 
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FAMOSOS AL POR 
MAYOR. Mientras st 
ejecutan los himnos 
pueden verse, 
casi ¡untos, a Alain Deion, 
Ryan O'Nea! 

(detrás de él) y su hija 
Tatum, Mireille Darc, 
el hijo de Deion (a su 
lado) 

y Nathalie (oculta). 


EL ESCENARIO. 

Esta es la carpa donde 
se realizó la pelea. 
Emplazada en la zona de 
la Plaza de la 
Defensa, albergó a más 
de 13.000 

entusiastas espectadores. 
Aquí, Monzón 
volvió a decir que es 







tríbución de las entradas hasta vi 
Sitar en dos oportunidades a los 
boxeadores en sus camarines. 

Alrededor de las nueve llegó Ives 
Montand, que hizo arrancar aplau¬ 
sos de los cuatro costados. Impe¬ 
cablemente vestido con un traje 
con chaleco de pana negra, camisa 
blanca y moño negro, saludó al 
■público con una sonrisa perma¬ 
nente. Al ratito no más. llevando 
bajo su brazo una libreta de apun¬ 
tes, el ahora periodista y actor 
Nir.o Benvenutti. 

Eran las nueve de la noche cuan¬ 
do un murmullo invadió la carpa 
de la isla de Puteaux. Por uno de 
los pasillos que conducían al sec¬ 
tor de invitados especiales tran¬ 
sitaba a paso firme otra figura co- 
ncctdisima dei cine mundial: An¬ 
thony Quinn, en compañía de su 
esposa, tomaba ubicación en uno 
de los sitios privilegiados de la no¬ 
che. Luego, y a medida que se 
acercaba la hora de la -pelea Mon¬ 


zón-Nápoles, llegaron Bryan O’Neil 
y su pequeña hija, Tatum; se sen¬ 
taron en la misma fila que Alain 
Deion y su hijo de nueve anos. 
Cerca de las nueve y media dos 
beldades acapararon la atención 
del público, sobre todo el mascu¬ 
lino; Mireille Darc y Nathalie De- 
Ion. Mireille tenia una pollera ma- 
xifalda, con botas marrones y una 
camisa Saint Laurent. Nathalie, 
en cambio, había preferido un con¬ 
junto más sport: conjunto celeste 
de jean gastados, con los pantalo¬ 
nes introducidos en las botas. En 
otros sectores de las plateas se 
sentaron Lino Ventura (traje bei 
ge de gabardina, camisa celeste, 
corbata azul), el director Costa Ga- 
vras, Juan Carlos Lorenzo, actual 
director técnico del Atlético de Ma¬ 
drid. los jugadores argentinos Se¬ 
bastián Viberti. ex Huracán, y Ro¬ 
berto Zywica, ex River; el actor 
francés Jean Pierre Cassel, la ac¬ 
triz Michelle Morgan, el cantante 



FESTEJO EN SANTA FE. Ñápales no sale al séptimo round y la 
esposa de Monzón recibe el abrazo de sus hijos, amigos y otros familiares. 


CAMBIO DE GOLPES. Sólo en los tres primeros rounds fue posible ver» 
esta escena. Luego, Monzón desarrolló un monólogo demoledor. 


Johnnie Holliday, el ex campeón 
Jean Claude Bouttier, el ministro 
consejero Julio de Allende, a car¬ 
go de la embajada argentina. Clau¬ 
dia Sánchez y Nono Pugliese Cu- 
qui Cevallos y Héctor Cavalle'ro. 

“SILENCIO EN LA NOCHE” 

Faltaban apenas cinco minutos 
para que sonara el gong. El reloj 
de la carpa de Puteaux marcaba 
las 21.55 del sábado 9 de febre¬ 
ro de 1974. Las trece mil personas 
que habían decidido participar del 
encuentro ya contagiaban a todos 
el clima previo, que no era otra 
cosa que un gran nerviosismo. To¬ 
dos gritaban. Los mexicanos, con 
sus mariachis en pleno, no cesa¬ 
ban un minuto de hacer escuchar 
sus estribillos. Los casi quinientos 
argentinos, desgañítándose sus gar¬ 
gantas, vociferaban: "¡Monzón, co¬ 
razón!" Cinco minutos más tarde 
les luces del escenario se apaga¬ 
ron. Casi enseguida írru.mpieron re¬ 


flectores y los acordes de una mú¬ 
sica muy parecida a las que se 
usan generalmente en los comien¬ 
zos de las películas de acción. 
Sin dudas. Deion había previsto 
tcdo. hasta el más mínimo detalle. 
Venia a ser. a no dudarlo, un 
anticipo de la acción que sobre¬ 
vendría. En seguida, gran ovación! 
para ‘‘Mantequilla”, y luego el tan¬ 
go de Gardeí, que hizo poner la 
piel de gallina a los argentinos que 
no paraban un segundo de alentar 
a Monzón. Bien claro pudo verse 
en el campeón argentino la emoción 
que lo dominaba en esos momen- 1 
tos cuando se dirigía a| ring. 

Antes del gong de la largada, i 
una figura delgada, sobriamente] 
vestida y con un paraguas finísimo, 
caminó con paso rápido hacia sú 
butaca. "Veo que todo está bien 
organizado. Al menos, mi asiento 
aún está libre", comentó risueña¬ 
mente Alee Guiness. 

Y sonó el gong. 



Una expresión de complacencia 
invade el rostro de Alain Delon. El 
alcalde de la isla de Puteaux acaba 
de condecorar a Carlos Monzón y a 
“Mantequilla" Nápoles. Veinticuatro 
horas antes de la pelea, el actor, 
productor, organizador de compe¬ 
tencias de boxeo, propietario de 
una empresa de aviones charters 
y de varios caballos de carrera, se 
ha tomado un breve descanso en 
sus múltiples actividades. Sobria¬ 
mente vestido con un traje gris, 
camisa celeste y corbata azul y vi¬ 
vos celestes, prolijamente despei¬ 
nado, con expresiones francas y 
directas, decía a GENTE. 

—Me gusta ser organizado. La 


enfermedad de Monzón que tuvo 
en diciembre me obligó a suspen¬ 
der por dos meses mis planes. Me 
consagré enteramente a la organi¬ 
zación del combate. Una vez que 
se realice retomaré mis otras ac¬ 
tividades. Yo vengo de filmar mi 
última película, "Creezy”, y tengo 
un equipo que está preparando la 
nueva versión de "Borsalino", y muy 
pronto voy a comenzar una pelícu¬ 
la con George Lautner. Por eso mi 
tiempo está bien repatído: tres ho¬ 
ras a la mañana las dediqué a la 
pelea y el resto a mis otras ocu¬ 
paciones. Me gusta, me apasiona 
todo lo que hago. A mí me atrae 
todo lo excepcional, lo difícil. 

—Delon, ¿cómo son sus decisio¬ 
nes? 


—Vea, decido siempre por ins¬ 
tinto. Tengo por costumbre no de¬ 
jar nada improvisado. A mi. parti¬ 
cularmente, me gusta el trabajo se¬ 
rio. Hay gente que dice que soy 
un mecenas y que lo único que me 
interesa realmente es hacer dine¬ 
ro. Fíjese que si yo quisiera hacer 
dinero no seria un combate de box 
lo que yo organizaría. Yo me hago 
apuestas permanentemente y a mí 
siernpre me gusta ganarlas. Y si 
la pierdo, yo quiero saber el por¬ 
qué. Me gustan los desafíos. 

—Se dice que usted no para 
nunca de hacer proyectos ¿Es cier¬ 
to? 

—Bueno, no soy yo quien hace 
todo. Simplemente son los otros 
los que no hacen demasiado. Y 


hasta tengo tiempo para entreteni¬ 
mientos, pero no en este momento. 
Este varano tuve un mes y medio 
maravilloso con mi hijo. Y me sen¬ 
tí muy feliz porque lo vi muy fe¬ 
liz a él. Alquilé un castillo y nos 
pasamos todo el tiempo andando 
a caballo. 

—¿Cómo se definiría a si mismo? 

—Es una respuesta difícil. Pues 
tcdo lo oue diría de mí serían co¬ 
sas buenas. Eso creo que lo deben 
decir los demás. 

—¿Es supersticioso? 

—No; pienso que no soy supers¬ 
ticioso. 

—¿Qué es la felicidad para us¬ 
ted? 

Antes de responder hace con la 
boca un gesto como diciendo que 












Monzón y Nápoles frente a fren¬ 
te. Primer round. Celón enciende 
un geuloise. arroja una suave boca¬ 
nada. Hay empate, Alguien le pi¬ 
de una opinión. "Oh, no, dice, no 
es lo más conveniente". Y en se¬ 
guida cambia unas palabras con 
el alcalde de la isla de Puteaux. 
Ryan O’Neil, a su lado, sin embar¬ 
go, arroja una opinión. 

—Sin duda alguna fue pareja. 
Noté en la mirada de ambt» mu¬ 
cho odio. Quizás hubo un período 
de observación, cosa común y co¬ 
rriente en Ics primeros minutos de 
cualquier pelea, ¿Un pálpito? Mi 
favorito, lejos, el argentino. Mon¬ 
zón". 

GANAR, GANAR Y GANAR 

El tanfeo sigue girando en el to- 
cadisco. Carlos Monzón sigue re¬ 
cibiendo felicitaciones. Entonces, 
nos viene al recuerdo algo que nos 
habla dicho dias atrás en el nego¬ 


cio dé Gustavo Póliza, 

—Mi trabajo tiene una sola ex¬ 
plicación. Y es la de ganar siem¬ 
pre. Yo cuando estoy en el ring 
me olvido de todo. Lo único que 
me importa en ese momento es 
voltear al que está enfrente. Y arri¬ 
ba del ring no tenés mucho tiem¬ 
po para pensar, porque de lo con¬ 
trario te saca el otro de una trom¬ 
pada. . . Por eso que nunca aflojo 
los dientes por nada del mundo. 
No sé qué va a pasar realmente 
cuando deje el boxeo. No creo que 
lo vaya a extrañar. Tendré mucho 
dinero, campos, departamentos y 
seguramente me iré a vivir a mi 
estancia. Claro que me gusta la 
vida de campo. ¿Y sabés por qué? 
Porque allí la gente habla poco. 
No hace muchas preguntas. Y eso 
es lo que más me gusta. Hablar 
poco y que no me pregunten mu¬ 
cho. Volviendo a rni oficio, es muy 
difícil darte una definición sobre 
él. Porque es difícil. Yo lo resumi¬ 


ría díciendote que es un gran, pe¬ 
ro un gran espectáculo. Siempre, 
un rato antes de subir al ring me 
gusta estar en total silencio, por¬ 
que te ayuda a concentrarte y a 
darte tranquilidad. Qué sé yo. A 
veces me pregunto si la vida me 
dio todo lo que me merecía. No sa¬ 
bría decirlo, pero cuando pienso 
creo que sí. La vida se ha portado 
bien conmigo. ¿Viste? Tengo los 
problemas que tienen todos... Pe¬ 
ro cuando veo los que tiene el 
resto de la gente en general, me 
doy cuenta que yo he tenido mu¬ 
cha suerte. A mi me gusta progre¬ 
sar en todo. Ya sea como boxea¬ 
dor, como en mí vida privada. Una 
vez me preguntaron si me gusta¬ 
ría cambiar algo en mi vida. ¿Y 
sabés qué dije? La verdad que si, 
porque me hubiese gustado hacer¬ 
lo todo mejor... También me pre¬ 
guntaron siempre qué hago con 
tanta plata. Y bueno, que te deja 
vivir bien a vos y a toda tu fami¬ 


lia, sin depender de nadie. iQué 
sé yo! Siempre va a ser mejor via¬ 
jar en un buen coche que hacer¬ 
lo en un colectivo con un mon¬ 
tón de gente. . . Yo quiero que to¬ 
da mi gente, mi familia, viva bien 
sin preocuparse de nada. Por eso 
los ayudo, porque tanto a ellos co¬ 
mo a mi siempre nos gustó ser in¬ 
dependientes, que no nos mande 
nadie. La verdad, que no puedo 
quejarme. Hasta ahora he tenido 
todo. 

Tiene razón. Ese hombre de 
treinta y un años que está recos¬ 
tado sobre su cama, hace apenas 
unas horas que volvió a ganar. Y 
con una decisión ya en fírme: re¬ 
tirarse. Y tiene toda la razón del 
mundo cuando dice que ha teni¬ 
do lodo. Ahora, a Carlos Monzón 
le llegó el tiempo de soñar, de ir¬ 
se por largo tiempo a la playa y al 
campo. Y cumplir asi con todos 
esos sueños que tiene pendientes. 



es algo muy amplio. Esboza una 
sonrisa y contesta rápidamente 
mientras se acomoda el chaleco de 
su traje 

— Es saber balancear una esta¬ 
ble y agradable vida familiar con 
una actividad profesional positiva. 

—¿Qué opina del amor? 

— Que representa muchas cosas. 
Hay que vivir estando siempre ena¬ 
morado de algo. 

—¿Qué es lo que tiene para us¬ 
ted más valor en la mujer? 

—El recuerdo. 

—¿Puede existir una amistad 
entre un hombre y una mujer? 

—Yo quisiera creer en esa posi¬ 
bilidad, pero nunca la he visto con¬ 
cretada. 



ganar a lo campeón 
es cosa de hombres 









LA PAREJA. Alejandra Bustos (21) con su novio en Bwana 
“Hoy existen libertades mal entendidas; 

por eso la pareja termina en la incomunicación y el engaño". 


NECESIDADES, TRABAJO FUERA DE CASA, 
FAMILIA, PAREJA, HIJOS, 
DESABASTECIMIENTO, PRECIOS, POLITICA. 

PROBLBIUS I 
DELAMUJBi; 
ARGBITINA, I 
HOY 


UNA RECORRIDA POR FABRICAS, SUPERMERCADOS 
CONFITERIAS, SUBTERRANEOS Y BOITES 
NOS DIO UN PANORAMA SOBRE QUE OPINA LA 
MUJER ARGENTINA ACERCA DE LOS TEMAS QUE HOY 
MAS U PREOCUPAN. EN ORDEN DE IMPORTANCIA 
FIGURO EN PRIMER LUGAR EL DESABASTECIMIENTO, 
LUEGO LOS PRECIOS, Y FINALMENTE U 
DURA TAREA DE CONCILIAR EL TRABAJO Y LA FAMIUA. 



PRECIOS. "El problema más grave 

de la mujer es que debe dejar el hogar para trabajar afuera, 
alcanza", dice Juana Turanzas, operaría. 


si no no 










POLITICA. Marta Regueira, reeepcionista. 

"Noto que ahora la gente se juega más por el país, que espera cosas, 
cualquiera sea su idea política". 


MUJERES, MUJERES. Susana Carbia (31), en el subte, comenta: 
"Tener una mujer como vicepresidenta 


«fuana Isabel Turanzas tiene 42 
años, es casada, con una hija de 
23 años. La encontramos detrás 
de una máquina de coser, acompa¬ 
ñada de pilas de pulóveres y de 
cien, doscientas compañeras que 
en máquinas muy cercanas a la 
suya cumplen idéntica función. 
Trabaja ocho horas por día como 
obrera de una fábrica textil y co¬ 
bra $ 505 la hora. 

—El problema más grave de la 
mujer, hoy, es tener aue dejar el 
hogar para salir a trabajar. Y la 
mujer sale hoy a trabajar por ne¬ 
cesidad, no por distracción. Si uno 
quiere vivir más o menos bien tiene 
que trabajar a la par de su marido. 

El ruido de las cíen, de las dos¬ 
cientas máquinas vecinas no parece 
alterarla: está acostumbrada a 
ellas. Hace muchos años que vie¬ 
ne haciendo este trabajo. 

—^Yo siempre tengo que hacer 
les compras a las escapadas, en 
los momervtitos libres, como cual¬ 
quier mujer que trabaja. Entonces 
no tengo tiempo de comparar pre¬ 
cios ni de recorrer almacenes para 
ver dónde están los productos más 
baratos. 

Le pregunto entonces si cree que 
el de las compras para el hogar 
es el principal problema que debe 
enfrentar la mujer después de 
conciliar su trabajo con su casa. 

—Por supuesto —me dice—, y 
le voy a dar ejemplos. Escasea la 
carne buena. La que hay es dura 
y uno la tiene que llevar igual; por 
eso que le dije de falta de tiem¬ 
po. Para conseguir hoy una botella 
de aceite uno tiene que ser amiga 
de algún almacenero. Porque en 
los supermercados no hay. Creo 
que la mujer sufre hoy más de cer¬ 
ca los problemas económicos que 
el hombre. El hombre se cansa de 
oír protestar a la mujer, pero es 
ella la que está en la lucha de 
todos los dias. 

—¿Politicamente qué opina la 
mujer hoy? 

—Creo que la gente tiene un 
poco de miedo de hablar de la es¬ 
casez. La gente, la mujer en es¬ 
pecial, está un poco a la expectati¬ 
va, un poco en un plan de defen¬ 
sa. No sabe cuál va a ser la pró¬ 
xima medida que le traerá dolores 
de cabeza. ¿Las feministas? Mire, 
ésos son ideales, veleidades de ju¬ 
ventud. Cuando uno está ya casa¬ 
da y debe enfrentar el problema 
de su casa, de las compras, de 
los hijos, cuando debe hacer colas 
para viajar en un colectivo o en 
un tren, y además viajar mal, ya no 
le quedan muchas ganas de pensar 
o de enrolarse en las filas del fe¬ 
minismo. Es duro, pero es asi. 

Un timbre anuncia la hora del 
almuerzo. Juana Isabel Turanzas 
volverá luego a la máquina has¬ 
ta que llegue la hora de tomar, 
apretujada, el tren hacía Boulogne, 
donde vive. 

Mujer argentina de hoy. Este fue 
un testimonio. 


"¿Está bien así?", le pregunta 
a la peluquera, y Silvia Acu¬ 
ña, casada, con dos hijos, vuelve 
a mirarse una vez más al espejo, 
sonrie, da su conformidad. ¿Se 
trata de una mujer que no traba¬ 
ja? ¿De una mujer que tiene tiem¬ 
po un día de semana para ir a la 
peluquería? Veamos. 

—No sólo trabajo, sino que tra¬ 
bajo 12 horas por dia. Soy algo 
asi como jefa en una empresa de 
construcciones. Pero ocurre que la 
mujer siempre tiene una tarea ex¬ 
tra: estar linda, gustar, sentirse 
bien. Por eso me ve ahora aquí, 
oero anoche trabajé hasta las dos 
de la mañana. 

¿Es difícil conciliar un trabajo 


—Dificilísimo —me dice—, y el 
precio que pagamos es muy alto: 
descuidar a nuestros hijos. Pero 
la mujer, hoy, siente la necesidad 
de realizarse como ser humano. Ha 
estado muchos años relegada y 
ahora necesita sentirse útil. Por 
eso, a veces, no trabaja sólo por 
motivos económicos. La mujer, en 
general, ha aumentado, ha eleva¬ 
do el nivel cultural. 

-—¿Qué le falta hoy a la mujer? 

—La mujer se ha deshumaniza¬ 
do un poco. Es lógico: ha iniciado 
una carrera para ganar cada vez 
más dinero, por competir con el 
hombre, y en este sentido la lucha 
es aún muy feroz. Entre un hom¬ 
bre y una mujer con iguales capa¬ 
cidades todavía hoy los empresa¬ 
rios prefieren al hombre. 

—¿Cuál es su experiencia, usted 
que maneja hombres y mujeres? 

—Mi experiencia me dice que 
es más responsable el hombre pe¬ 
ro más rápida la mujer. Lo que 
ocurre es que el hombre jamás 
tiene problemas de horario. Ano¬ 
che, por ejemplo, muy pocas mu¬ 
jeres pudieron quedarse hasta tar¬ 
de trabajando. Los hombres si. 

—¿La mujer está definida polí¬ 
ticamente? 

—No, La mujer vota todavía por 
sentimientos. Vota por el partido 
del padre o del marido. No sabe 
en realidad qué es lo que quiere. 

—¿Qué opina de una mujer co¬ 
mo vicepresidenta del país? 

—El sexo no está jamás reñido 
con los cargos; tenemos el ejem¬ 
plo de Israel y de la India. 

—¿Qué espera la mujer hoy? 

—La mujer, la gente en general, 
está a la expectativa. Tiene un po¬ 
co de miedo, y esto es grave. Nues¬ 
tro escepticismo no ayuda para i;a- 
da. Si uno no tiene fe, nada se lo¬ 
gra. Aquí, por eiemplo, a un mi¬ 
nistro de Economía no se le da 
jamás el tiempo suficiente para 
demostrar lo que vale. Siempre fue 
así. Lo único que importa es que 
los precios bajen. Nada más. No 
importa a qué precio, no interesa 
saber cómo está el país en cuanto 
a deuda exterior. Sólo interesa que 
los precios bajen. Sin embargo, a 
pesar de que la gente se queja de 
que los precios no bajan, en Mar 
del Plata, por ejemplo, observé que 
hay colas para entrar a los restau¬ 
rantes, que hay colas hasta para 
entrar a una boutioue para com¬ 
prar pulóveres. ¿Qué pasa enton¬ 
ces? Qué el argentino se queja 
siempre y bajo todos los gobiernos. 

—Si tuviera posibilidad, ¿qué 
le pediría usted al gobierno para las 
mujeres? 

—Le pediría que a igualdad de 
trabajo y capacidad entre hombres 
y mujeres nivelaran los sueldos. 


—Faltan todos los productos 
que vienen en sachet, como la ma¬ 
yonesa. el detergente, el dulce —se 
queja Iris S., vendedora del pues¬ 
to de carne de un gran supermer¬ 
cado—; no hay chupetes para be¬ 
bés, todo consecuencia de la falta 
de petróleo para los plásticos. En¬ 
tregan menos yogur y se dice que 
la leche va a volver a venderse 
en- botellas. Faltan cosas que vie¬ 
nen en envase de aluminio, falta 
aceite y faltan fósforos. 

—¿Y en cuanto a la carne? —le 
pregunto mientras ella se ha co¬ 
rrido unos centímetros a pesar un 
trozo para una dienta. 

—Aqui carne hay, y al precio 
oficial. Hay de todo, de todo lo 
que trae el animal. Pero ocurre que 
se acaba muy rápido, muy tempra¬ 
no en la mañana. Tiene que ver 
cómo se apretuja y se pelea la 
muier anuí, oor la mañana. Sobre 
todo la gente con muchos hijos. 




no hay una sola botella para la ven. 
ta. El precio oficial es de $ 561 pero 
los fabricantes dicen que pierden 
$ 100 por litro, por eso escasea. 

Sin embargo, no todo es nega¬ 
tivo en las observaciones de Iris 
S. empleada de un supermercado. 

—Claro que no. Yo desde aquí 
veo pasar gente todo el dia. Fíje¬ 
se usted, veo pelos planchados, 
peinados de peluquería. No sé 
qué pasa; en los estacionamientos 
no hay lugar .oara coches, en las 
rutas tampoco, casi todos tienen 
una televisión portátil auxiliar que 
llevan de dormitorio en dormitorio. 

—¿Y la mujer? —le pregunto. 

—La mujer lleva la peor parte 
en una familia: además de trabajar 
afuera tiene que trabajar dentro de 
la casa. 

—¿Cree que hoy la mujer espera 
confiada que las cosas van a cam¬ 
biar? 

—Y... esperar, la mujer espera. 

Las miradas de las dientas se 
detienen con asombro- frente al 
mostrador que dice "Asado de ti¬ 
ra”: está absolutamente vacío. 

—Es que es muy barato, $ 790 
al precio oficial, y es siempre lo 
primero que se agota —concluye 
Iris, que sigue su tarea de obser¬ 
vadora atenta de cada persona que 
atina a pasar por allí. 


Justamente unos metros más 
allá, en el mismo supermercado, 
están los estantes enormes debajo 
de un cartel que dice; ACEITE. 
Pulcros, solitarios, los estantes lu¬ 
cen totalmente vados. Sólo dos o 
tres latas de aceite de oliva, cuyo 
precio, por supuesto, no es para 
consumo masivo. 

Alicia Domínguez tiene 19 años, 
es soltera. 

—La gente protesta, y protesta 
con razón. Yo gano $ 120.000 por 
mes y trabajo ocho horas en una 
fábrica textil como operaría. Alqui¬ 
lo con mi hermana una pieza en 
Villa Ballester y pagamos $ 35.000 
por mes. En la carnicería de ai 
lado de mi casa se vende el asado 
oe tira a $ 1.300 el kilo cuando el 
precio oficial es de $ 790. Si uno 
protesta o se queja le contestan 
que no lo lleve. Ahora se venden 
botellitas de medio litro de acei¬ 
te a $ 800. ¿A quién le puede al¬ 
canzar lo que gana? 

Alicia Domínguez ha rendido su 
tributo de "bronca" frente a los 
estantes vados, y hecho esto pro¬ 
sigue su recorrida con las amigas, 
en busca de ofertas. 

—Yo no siempre tengo tiempo 
de venir a hacer las compras acá 
—nos aclara en la despedida. 


Cinco de la tarde en una confi¬ 
tería de Avenida Quintana y Ju- 
nin. Dos amigas —Renée S. Be¬ 
llo y Mercedes de Piérgari— toman 
un café en una de las mesas de 
la vereda. No es un dia cualquie¬ 
ra para ellas: hace años cumplen 
este rito, exacta.-nente este mis¬ 
mo dia: ayer fue el cumpleaños 
de Mercedes, mañana será el de 
Renée, y el dia intermedio —o sea 
hoy— es el dia fijado para ho¬ 
menajearse mutuamente. Renée es 
separada, y no tiene hijos. Tam¬ 
poco trabaja. Mercedes tiene 48 
años, está casada con un médico 
cirujano, y tiene un hijo de 22 
años. Trabaja en asesoramiento es- 
tético. 

—Me detuve sólo en éste —me 
dice Mercedes— y me hago car¬ 
gos por ellos. Pero yo soy la úni¬ 
ca culpable. Nadie te traba si vos 
no lo querés. Nadie te esclaviza si 
vos no te dejás esclavizar. Vivi du¬ 
rante muchos años haciéndole 
cargos a mi marido, por esto, y me 
doy cuenta que no tengo razón. 
Hay muchísimas cosas que hacer. 


Hoy me encontrás a esta hora to¬ 
mando un café, por casualidad, 
porque es un dia muy especial. 
Sé que hoy, en el 74, muchas mu¬ 
jeres de mi edad están a esta ho¬ 
ra en la peluquería, en la masajis¬ 
ta, luchando por la edad. Quiere 
competir con las mujeres más jóve¬ 
nes, y eso deteriora aún más. Yo 
no, yo pienso que si uno no tiene 
una profesión, o un trabajo esta¬ 
ble, tiene que acercarse a los nu¬ 
merosas voluntarios que hay, don¬ 
de tanta falta hace la gente. Por 
ejemplo, a las doce del mediodia 
en la Casa Cuna, para dar de al¬ 
morzar a los niños. O ir al Centro 
de Orientación para ia Joven. Mi- 
rá, donde más dinero hay, la gen¬ 
te, la mujer se queja más. Si en¬ 
contrás una mujer que tiene tres 
o cuatro hijos, que trabaja afue¬ 
ra, que hace las cosas de la ca¬ 
sa, vas a comprobar que está tan 
cansada que no tiene tiempo de 
protestar. Que no protesta. 

—¿La mujer necesita salir a tra¬ 
bajar hoy por razones económicas? 
—le pregunto. 

—Sí, por razones económicas 
en primer lugar. Y luego por razo¬ 
nes animicas. En vez de estar en 
el sillón del analista, que salga 
a trabajar. Te repito: la mujer tie¬ 
ne toda la culpa de la situación 
de la cual se queja. 

Renée S. Bello, en cambio, pien¬ 
sa que los problemas de la mujer 
encuentran una variante distinta. 

—Creo que hay una gran des- 
prctección de las leyes —me di¬ 
ce— para la mujer que queda so¬ 
la y que tiene que enfrentar la 
selva. Yo me sentí protegida mien¬ 
tras tuve a mi marido. Fíjate vos 
en los diarios: edad máxima para 
todos los empleados, 35 años. Y 
es justamente a esa edad cuando 
la mujer está en la plenitud, cuan¬ 
do empieza a saber qué es lo que 
quiere, y a capitalizar toda su ex¬ 
periencia anterior. El problema eco¬ 
nómico de hoy depende, por su¬ 
puesto, del nivel de vida. En mi 
caso particular no me angustia, 
pero me preocupa, si, el acosa¬ 
miento económico en general. Las 
mujeres de nuestra generación es¬ 
tán haciendo mucho para que nos 
entiendan, para que nos interpre¬ 
ten. Pero creo que en este senti¬ 
do la juventud tiene más posibi¬ 
lidades de romper vallas y de im¬ 
ponerse que nosotras. 

—Sin embargo, a mi mi hijo me 
ayuda a sentirme joven —dice 
Mercedes—; mi relación con él es 
muy franca. Tiene novia, y su no¬ 
via es mí amiga. El otro dia le 
pregunté a mí hijo, que acaba de 
llegar de Hamburgo, París e Ita¬ 
lia, qué hacen allí las mujeres de 
50 años, o sea las mujeres de mí 
edad. Me contestó que trabajan a 
todos los niveles, desde restaura¬ 
ción de muebles hasta trabajos emi¬ 
nentemente intelectuales. Es que 
uno de los problemas de la mujer 
que llega a mi edad es que el 
marido está cada vez más ocupa¬ 
do en su profesión y los hijos ya 
llegaron a una edad en que requie¬ 
ren cierta independencia. Entonces 
ta mujer se siente sola, excluida 
del núcleo. Es por eso que no 
puede quedarse, es por eso que 
debe buscar información de todo 
tipo: literaria, política, etc. 

—Hablando de política. ¿La mu¬ 
jer tiene ideas propias? 

—Yo quise equivocarme sola, pe¬ 
ro equivocarme a conciencia —di¬ 
ce Renée. 

—La mujer ya no vota por quien 
vota el marido —dice Mercedes—, 
sobre todo en nuestro nivel. A mi 
me quisieron forzar el voto pero 
impuse mi voluntad. 

—¿Es bueno o malo tener una 
vkepresidenta mujer? 


PRESUPUESTO. "Un matrimonio tipo necesita 

más de 250.000 pesos por mes para vivir más o menos bien". Así opinan 
Esther Hervas y María de Calueri, planchadoras. 


TAREA EXTRA. "Estar linda y gustar es una 

obligación más de la mujer que trabaja fuera y dentro en su casa", 
dice Silvia Acuña, casada, dos hijos. 



¿UN ASAD/TO? Iris S., 
vendedora en una carnicería. 
"Aquí hay todo tipo de carne, 
y a los precios oficiales. 

Lo que pasa es que se 
acaba pronto". 


DIALOGO. Renee Bello. 

"La mujer de más de 35 arios es 
difícil que encuentre trabajo. 

Sin embargo, es a esa edad 
cuando comienza su 
plenitud y su responsabilidad". 

















—La vicepresidencia en manos 
de una mujer, aquí en la Argenti¬ 
na —dice Renée—. es una expe¬ 
riencia demasiado reciente como 
para sacar conclusiones definitivas. 
Creo que no podemos ser tan de¬ 
tractores: hay que dar posibilida¬ 
des. Yo se la doy. porque creo en 
la mujer. 

—Yo no puedo opinar —dice 
Mercedes. 

—¿La mujer es una victima, o 
sólo se siente víctima? —le pregun. 
to. 

—La mujer se hace esclava pa¬ 
ra esclavizar al hombre. No si¬ 
gamos poniendo al hombre como 
ogro: la mujer es esdava por co¬ 
modidad. —opina Mercedes. 

—La mujer siente placer en ser 
víctima, siente placer en ser es¬ 
clava. Es que es esclava de sus 
propias debilidades. 

No se habló de precios, de des- 
abastecimlento, ni de colas para 
alcanzar el colectivo. Pero desde 
una diferente óptica, desde una di¬ 
ferente plataforma-mundo, ésta fue 
también la opinión, el sentir, el 
pensar, de la mujer argentina 
1974. Dos testimonios válidos. 


Baja apresuradamente las esca¬ 
leras del subterráneo, en la esta¬ 
ción Uruguay. Lleva una bolsita en 
su mano. A pesar del apuro, Su¬ 
sana Carbia, 31 ahos, casada, sin 
hijos, pierde ese tren. La espera 
del próximo nos permite el diálogo. 

—Mirá, yo creo que tener una 
mujer como vicepresidenta es un 
desafío muy lírtdo para todos los 
hombres. Me gusta que sea una 
mujer. Y me gusta Isabel, porque 
está luchando al lado de un hom¬ 
bre como Perón. Supongo que de¬ 
be aprender mucho. Perón es un 
fuera de serie, y ojalá sepamos 
aprovecharlo como presidente. Me 
gustaría conocerlo personalmente. 
Yo veo que la gente está hoy más 
contenta. Mirá, yo me fui a los 
Estados Unidos, a Miami, por seis 
meses, después de votar el 11 de 
marzo. La gente estaba entonces 
triste y desorientada. Ahora veo 
que la gente rie, está contenta, y 
quiere hablar. Si, si. una vicepre¬ 
sidenta nos da derecho a las mu¬ 
jeres a exigir más cosas. Nos da 
seguridad. Ya no nos subestima- 
nws tanto. A la gente, en gene¬ 
ral, y a las mujeres, en especial, 
les aconsejaría que sepan esperar. 

—¿Cuál es el prioritario proble¬ 
ma de la mujer, hoy? 

—Claro, no podemos negarlo: 
hay problenras con los comesti¬ 
bles, hay cosas como el pollo, la 
carne, que tendrían que bajar. Hay 
cosas como el aceite y el azúcar, 
que cuesta conseguir. Es cierto, el 
hombre está muy preocupado hoy, 
por eso la mujer tiene que estar, 
más que nunca, al lado de él. Pe¬ 
ro ahora veo más unidad que an¬ 
tes. Veo que todos queremos —aun 
los que no piensan igual— que el 
país salga para adelante. Ahora en 
la familia se habla más de polí¬ 
tica. Se habla más de todo. Mirá, 
con esto de la televisión prohibi¬ 
da de 20 a 23 se ha incrementa¬ 
do la comunicación en la familia. 
Incluso se ha comprobado que au¬ 
mento considerablemente la venta 
de libros y de revistas. 

Susana Carbia, que trabaja en 
la Dirección General de Cultura del 
Centro Cultural General San Mar¬ 
tin como jefa, asciende por fin al 
subterráneo que la llevará a su 
casa. 

—Hoy en día —nos dice como 
despedida— la mujer ha resuelto 
en su totalidad los problemas del 
hogar. Claro que cuando hay hijos... 

El vapor de ras máquinas de 


caras. Son tres mujeres, y las tres 
trabajan como planchadoras en una 
fábrica textil. Esther Hervas tiene 
36 años, es viuda, con un hijo de 
15 años. 

—Un matrimonio tipo necesita 
para vivir, como mínimo, 200.009 
pesos por mes. 

Alguien interrumpe, dice: “No al¬ 
canza”. Es María de Pszyk, 33 años, 
casada, un hijo de 15 años. 

—Como mínimos se necesitan 
250.00 pesos por mes. Es por eso 
que tiene que salir a trabajar la 
rrujer. Esto es, para mí, el proble¬ 
ma más grave, porque a los hijos 
no se los puede dejar solos o en 
guarderías, o con los vecinos. Y, sin 
embargo, |as mujeres fierren que sa¬ 
lir a trabajar, y después enfrentar¬ 
se con que la carne que se consi¬ 
gue es dura, con que empieza a 
escasear el azúcar, las garrafas de 
gas y el querosene. ¡Lo que va a 
ser el invierno! 

—Sin embargo —dice Esther 
Hervas—, para mi el problema prin- 
cipal es la violencia. Yo tengo mie¬ 
do. Hay muchos asaltos. A mí me 
asaKaron muchas veces. 


Son las dos de la mañana, y la 
fcoite Bwana está a pleno. Senta¬ 
da a la barra, Alejandra Bustos, 21 
años, soltera, estudiante de Admi- 
ristración de Empresas, conversa 
con su novio. 

—A la mujer la aflige en estos 
momentos el caos en el mundo. Y 
en especial, el caos de la pareja. 
Hoy es más dificil llevarse bien 
con su pareja que antes. ¿Por qué? 
Porque existen libertades mal en¬ 
tendidas: cada uno por su lado, y al 
final todo termina mal. El proble¬ 
ma es la falta de comunicación. 
Como consecuencia de esto, 50 - 
breviere el engaño. La mujei quiere 
hoy que la valoren como mujer. Y 
ocurre que en muchos lados eso 
no sucede, o que la valoran sólo, 
cuando les conviene. Opino que la 
mujer no debe dejarse estar nunca, 
aunque le pasen mil cosas. Ella de¬ 
be llevar la elegancia, la belleza. Es 
por eso que la mujer se organiza 
hoy más que airtes. Tiene tiempo 
para trabajar, para estudiar, para 
estar mona y para salir. 

—¿Qué le falta a la mujer de 
hoy? —le pregunto. 

—Le falta lo que le falta a todo 
el mundo: seguridad. 

—¿La mujer se angustia por la 
economía? 

—Hasta la mujer que tiene mu¬ 
cha plata se angustia por el precio 
de las cosas. Yo es la primera vez 
que me doy cuecHa que la gente ha¬ 
bla de los problemas de los pre¬ 
cies, en la calle. Puede ser que an¬ 
tes fuera igual, pero yo es ahora 
la primera vez que lo noto. Creo 
que, en general, la ntuier está en 
una actitud de expectativa, de es¬ 
pectadora. Hay muchos cambios. 
Es necesario esperar. 

Son ahora las tres de la mañana 
V Alejandra Bustos decide salir a 
bailar. La noche, para ella, sigue 
su curso. Un testimonio más. Otro 
enfoque, también. Válido. 


—Mire, una familia tipo necesi¬ 
ta. para comer, como mínimo, 150 
mil pesos por mes. Sólo para co¬ 
mer. Y un alquiler tipo, de dos dor¬ 
mitorios, living, baño y cocina, en 
un barrio no muy bueno. 100 mil 
pesos. Calcule usted, ahí no más 
hay 250.000 pesos de gasto. Fal¬ 
ta la ropa, e| transporte, los cole¬ 
gios. Creo que de una vez por todas 
habría que terminar con esta tiran, 
tez entre el gobierno y los produc¬ 
tores. Como el gobierno no les per¬ 
mite aumento, ellos acaparan los 
productos. Entonces falta aceite. 


esta carnicería a las siete de |a 
mañana, ya no consigo carne al 
precio oficial. Y tengo que hacer 
colas. Sé que en otras carnicerías 
hay carne a precio no oficial. Pero 
no siempre puedo comprarla. 

Emilia Falabella de Chingota, y 
su hija Elena. De compras, integran¬ 
do el escuadrón de las mujeres que 
se quejan por la falta de productos. 
Para ellas éste es el principal pro¬ 
blema. 


Es secretaria múltiple, telefonis¬ 
ta. recepcionista. Tiene 29 años, es 
coitera y a punto de casarse. 

—Sin dudas, el principal proble¬ 
ma de la mujer es poner en un 
mismo nivel la familia y el trabajo. 
O |a familia y ia vocación. Cuando 
un hijo le dice a un padre, por las 
mañanas: “Quédate”, no pasa na¬ 
da. Pero cuando el hijo se lo dice a 
la mujer, entonces es una tragedia, 
queda un gran cargo de conciencia. 
Y, sin embargo, la mujer tiene que 
trabajar hoy por necesidad. 

—¿Qué le farta a la mujer? —in- 
sisto. 

—A la mujer le falta mucho para 
realizarse sola en varias tareas: 
siempre tiene que tener el apoyo 
del hombre. Es por costombre: lo 
arrastra desde la cuna. Hay excep¬ 
ciones, claro, pero son las menos. 

—>( en política, ¿también ocurre 
lo mismo? 

—En política tiene miedo de ha¬ 
blar porque no está muy segura de 
lo que sabe. En política, la mujer tie. 
ne miedo al “quemo’'. ¿Y quién en 
política no le tiene miedo al “que¬ 
mo”? Yo siempre fui antipenonista. 
Ahora, en cambio, sigue no gustan- 
deme el Perón de antes. El de aho¬ 
ra. .., ¿cómo podría decirte? No es 
que al de ahora lo quiera, pero estoy 
a la expectativa. Esto está ahora tan 


atravesado que sólo Perón lo arre¬ 
gla. A los argentinos r>os faltaron 
siempre agallas. Cuando había un 
Ik) compraban fideos y se ence¬ 
rraban en sus casas. Creo que aho¬ 
ra hay más conciencia, que |a gen¬ 
te se juega más. que a la gente le 
interesa más el país. Si más de 
siete millones pensaron que Perón 
ero la solución, yo tengo que acep¬ 
tarlo, respetarlo y darles tiempo. 
Todos tendríamos que hacer lo 
mismo. 

Casi al final, agregó algo más: 

—A lo mejor mi testimonio no 
te sirva, a lo mejor no responda a 
tu nota. Pero yo también soy una 
mujer arger>tina, y pienso así. 


Están en todas partes, circulan 
por la ciudad, a veces raudamente, 
a veces con el gesto cansado, a 
veces con ansiedad, o con alegría, 
o con preocup>ación. Están en to¬ 
das partes. Son las mujeres ar¬ 
gentinas. Las que trabajan dentro 
y fuera de |a casa. Párese en una 
esquina cualquiera y comprobará 
que es cierto, que a veces puede 
ser una experiencia interesante eso 
de ponese a charlar con ellas pa¬ 
ra saber qué piensan, qué sienten, 
cómo ven su situación dentro del 
país. Una sola advertencia tengo 
que hacerle, y esto es. quizá, una 
ccnctusíón mia: para acercarse a 
ellas (aunque sea mujer) tendrá 
que vencer muchas resistencias. 
Son desconfiadas (o tímidas). Pre¬ 
guntarán varias veces de qué se 
trata, para dónde es. por qué us¬ 
ted insiste en dialogar con ellas. Y 
si, además intenta alguna foto, ¡sál¬ 
vese quien pueda! Tendrá que co¬ 
rrerlas varias cuadras.. . Por lo me¬ 
nos. 

RENEE SALLAS 
Fotos; ALDO ABACA 














ASI SE CUMPLB\I CIEN ANOS; CON EXITO! 

(NESTOR BARREIRO y EDUARDO GIMENEZ, env'ados especiales a Mar del Plata) 




LA FIESTA Y LA TORTA. El domingo se pudo ver por 
fin la torta de dos toneladas y media con que se 
festejan los cien años de Mar del Plata. Fue una 
verdadera lástima que la lluvia y el frió no permi¬ 
tieran que la celebración alcanzara todo el brillo que 
le correspondía. 


PARANDO EL TRANSITO CON 
MIRTHA LEGRAND 

Hotel Provincial, todos los dias menos sábados y 
domingos, después del almuerzo. No hay tanta gente 
en nuestro país que pueda producir semejante amon¬ 
tonamiento de admiradores. Esto sucedió el viernes 
pasado, a las tres de la tarde, cuando terminaban la 
grabación de uno de los almuerzos. Desde hacia dos 
horas, toda esta manifestación esperaba estoicamen. 
te que Mirtha subiera hasta una de las ventanas que 
dan al boulevard y presentara a sus invitados. Indu¬ 
dablemente, el más popular de los personajes que al¬ 
morzaban con ella era Ginamaria Hidalgo, y cuando 
se asomó junto a su anfitriona, sucedió algo así como 
un delirio colectivo. Los autos se pararon, la gente 
empezó a pedirle que cantara, y su voz fue lo único 
que logró hacer callar los bocinazos de los más im¬ 
pacientes. Y esto, descontando la presentación ad ho- 
norem de Ginamaria, es cosa de todos los dias. 


ROUNDO RIVAS EN CINE: 

¿OTRA VEZ MONICA HELGUERA PAZ CON NOSOTROS? 


E mpiezan a filmar Rolando Rívas? 

— Sí, como dijo Almada. .. "Y la van a fil¬ 
mar, nomás". ¿Y qué tiene de malo? ¿Y si sale 
algo bueno? No entiendo por qué hay tan poco 
respeto en la gente. 

Ha sido un buen año para Alberto Migré. 
Luego de sus éxitos en televisión, logró lo que 
muy pocos autores consiguen, o sea que su pri¬ 
mera obra teatral esté entre las que más re¬ 
caudan en esta temporada marplatense. Y co¬ 
mo si todo esto fuera poco, está previsto para 
abril el estreno de la versión cinematográfica 
de "ROLANDO RIVAS. TAXISTA”. 

— ¿Ya tiene listo el libro? 

— No, porque el productor la contrató a So¬ 
ledad Silveyra como protagonista, y ahora no 
sé qué hacer. Mi idea era tomar a Rolando 


desde el momento en que termina el último 
capitulo y empezar algo distinto. Pero, ahora 
con la contratación de Sólita. . . 

— ¿Tendremos otra vez a Mónica Helguera 
Paz? 

— Eáb es lo que estoy pensando, porque no 
me gusta volver atrás. Y si no me gusta la idea 
que se me pueda ocurrir, no lo filmo. 

—¿No se haria "Rolando Rivas. .."? 

— No, haria otra cosa. Una historia de amor 
con Claudio Garcia Satur y Soledad Silveyra. 
Algo tan viejo, y siempre tan nuevo. Un hom¬ 
bre y una mujer, que pueden ser cualquier co¬ 
sa, un abogado, una maestra, un tintorero, una 
pedicura o peluquera... Si el productor confía 
en mi, me tiene que dejar hacerlo. 

—De filmar "Rolando Rivas". ¿se puede con- 






ALEGRIA, BELLEZA Y BUB\I HUMOR 




Leonardo Barujel es el empresario del 
teatro Alberdi, donde se está representando 
“El hombre que yo inventé", de Alberto Migré, 
con la actuación de Irma Roy, 

Arnaldo André y Marcelo Marcóte. 

El sábado pasado, en dos funciones, 
recaudaron cuatro millones de pesos, 
y casualmente el mismo Barujel trabajó 
como boletero. 


• LA BELLA Y LA PIEDRA. 

Geraldine I es nuestra última reina, 

ya que es nada menos que Miss Argentina 1973. 

La encontramos en Playa Chica, 

adonde le gusta ir aunque el frío haga 

castañetear los dientes. Por las noches, con un 

excelente equipo de modelos, 

desfila en “Tio Curzio" y ha sido contratada 

para varios shows organizados con 

motivo de los festejos de Mar del Plata. 


tar su historia en una hora y media? 

—Si, perfectamente. 

—¿Y por qué en televisión tardó dos años? 

—Porque seria otra historia. Si usted lo que 
quiere decir es que en televisión las cosas se 
estiran, es cierto. Pero, a veces no es que se 
estiren, sino que se enriquecen. Uno podría 
resumir "La dama de las camelias" en media 
carilla, y sin embargo es un libraco así de alto. 
En televisión, la primera comida de Natalia y 
Rolando fue una belleza, y era una escena que 
I duraba diez minutos. En cine no podría hacer- 
' lo, porque me robaría mucho tiempo. Y en 
cuanto a que las cosas se estiran, le puedo 
decir que yo he rechazado el tercer año de 
“Rolando Rivas. . .", aunque me ofrecían cinco 
millones de pesos más. 

—¿Y hubiera tenido éxito un año más? 

— ;.Qué no? Mire, se la cuento así nomás: 
En el primer capitulo, Natalia va a comorar un 


le gusta con los fideos, y la mata un auto. 
Bueno, Rolando viudo y con un hijo como Mar¬ 
celo Marcóte: ¡45 de rating tengo! 

—Usted dice que la contratación de Soledad 
Silveyra le complicó el libro, sin embargo siem¬ 
pre se dijo que ella iba a trabajar. 

— Sí, pero como participación especial. Po¬ 
dría aparecer cinco o diez minutos, encontrar¬ 
se en un bar con Rolando, hablarse, o no ha¬ 
blarse. . . Eso me gustaba porque me daba unas 
posibilidades bárbaras, pero así me cambia todo. 

— ¿Cuándo va a tener que terminar el libro?... 
Porque si se va a estrenar en abril no le que¬ 
da mucho tiempo. 

— Y, en veinte o treinta días voy a tener el 
argumento aclarado. 

— )Y en cuánto tiempo lo escribe? 

— Bueno, no sé, es la primera vez que voy 
a escribir para el cine. 

— Los capítulos de "Rolando. .." duraban 


película, ¿en cuánto tiempo los escribía? 

— Bueno, yo creo que las cosas hay que es¬ 
cribirlas de un solo tirón. Empezaba a las dos 
de la mañana, y terminaba o a las ocho de la 
mañana o a las dos de la tarde o a las ocho 
de la noche del mismo dia. 

—Es decir que un capitulo lo escribía en 
doce o veinticuatro horas como mucho, ¿Y su 
primera obra de teatro? 

— En una semana; claro que la pensé duran¬ 
te bastante tiempo hasta que encontré la idea. 
La película pienso que me va a llevar una se¬ 
mana de elaboración hasta que encuentre bien 
la idea. 

—¿Quién la va a dirigir? 

— Creo que Cahen Salaberry, aunque a mi 
me gustaría que fuera Roberto Denis, que es 
el que dirige los capítulos de televisión. El tie¬ 
ne tan adentro todos los personajes y las ac¬ 
ciones. oue serie Una maravilla trabaiar con él. 
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Ricardo Alfierí, de GENTE, segundo 

premio mundial en el concurso de Nikon. Entre 30 mil fotografías. Aquí, _ 
el autor en el escenario donde sacó la foto premiada. 


Hoy estamos contentos. Ricardo Alfierí (el “viejo” Alfierí) ha ganado 
nada menos que el segundo premio del concurso mundial de fotografía que 
organiza Nikon. Su trabajo “Recuerdo" fue seleccionado entre 30 mil 
(¡30 mil!) fotos. El lunes, lo juramos, cuando le llegó el telegrama, hasta 
se le arrugó el impecable pañuelito verde que siempre lleva al cuello. 
Porque —dicho sea de paso— don Ricardo es uno de los reporteros gráfi¬ 
cos más pintones y mejor vestidos del país. Pero no se trata de hablar de/a 
foto premiada (una composición casi surrealista donde un fotógrafo de 
plaza, con una enorme y antigua cámara, desdeña el paisaje natural de las 
montañas saiteñas para sacar a sus clientes con un telón de fondo donde 
hay pintada una ciudad) sino del “viejo” Alfierí. Un verdadero padre de 
todos nosotros. Un hombre de 60 años que lleva 39 en la Editorial Atlán- 
tida (era obrero gráfico y pasó al departamento fotográfico ganando IOS 
pesos por mes), que corre como un chico, que se arriesga en todas y que 
además nos aconseja (“No tanto cigarrillo, muchacho, no tanto caié ) 
y hasta nos tapa de noche cuando el invierno aprieta y nos toca un hotel 
sin ca-efacción por esos mundos de Dios. Un profesional que ha ganado 
más de 20 premios, pero que nunca los espera, que no trabaja para el 
éxito sino para la nota. Un hombre que no hace mucho viajó desde Lobos, 
donde cubría una filmación, a dedo hasta La Plata para poder hacer sin 
que nadie se lo pidiera — la nota del partido de Estudiantes contra un 
equipo peruano, y que a pesar de haber llegado un cuarto de hora tarde 
fue el único que fotografió el gol del triunfo de los “pinchas". Un fotó¬ 
grafo argentino al que una vez un periodista de Puerto Rico le dijo: “¿Usted 
es Alfierí? Por favor, déjeme tocarlo". Un imaginativo que viajó por todo 
el mundo, salió del paso de las peores a fuerza de ingenio y en Londres 
óátió un record de anécdotas; para impedir que un maletero lo aplastara 
con las valijas en un hotel, empezó a gritar: “¡Aufwiedersehen, aufwieder- 
sehen!", que significa "adiós" en alemán. Un porteño de Barracas pa¬ 
sando el puente", como le gusta decir, que es a la vez un amigo y un 
maestro. Desde luego, estamos contentos porque este premio significa 
que tenemos en nuestras filas a uno de los mejores fotógrafos del mundo. 
Pero mucho más porque lo que pasó le pasó a don Ricardo. 


HASTA LA PROXIMA. 


O GENTE fundada por Editorial Atlán- 
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es puDilcada en Buenos Aires. Ar¬ 
gentina, por Editorial Atlántida S. 

A,, Azopardo 579. R. 91. T.E. 33-4M1 
,.■90 D -ector General: Carlos VIglI. APARECE tOS 
JUEVES. Precio del ejemplar en todo el país: 
$ 4.30 o m$n. 430.—, SUSCRIPCIONES: En la 
República Argentina; 1 alio, í 223,60 o mSn 
22.360. — . En el exterior, con franqueo vía aérea 
certlllcado: Paisas limítrofes (Bollvia, Brasil, 

Chile. Paraguay, Perú y R. O. del Uruguay), 1 
año (52 números). uSs 49.30. Resto de América 
y Canadá: uSs. 82.15. Europa (Incluidos Rusia y 
Turquía): uSs 106,75. Asia, Africa y Ocaanfa: 
u$s. 123,15. Registro Nacional de la Propiedad In- 
telecfuel Ni 1.209.201. Impresa exclusivamente 
con Tintas Letta en los Talleres Gráficos de la 
Editorial Atlántida S. A., editora de les revistas 
BMlIKen, Para TI, El Gráfico, La Chacra y Canal 
TV. Adherida a la Asociación Argentina de Edi¬ 
tores de Revistas, a la SIP y al Instituto Ve¬ 
rificador fie Circulaciones. 


6BIITC 


TIRADA DE 
ESTA EDICIDN 

393.000 




















BUFUSCAMDOPOS 



ENRIQUE ALMADA alias “el profesor de 
buenos modales” — fugado del Uruguay — 
Fullero internacional, en los casinos se ha- 
,ce pasar por pagador chicato. Peligroso. 



BERUGO CARAMBULA alias “el Largo”, 
“el cantor” - Compinche de Billy the Kid 
en el Oeste — donde aprendió a tocar el 
banjo. Prontuariado por reincidentes tenta¬ 
tivas criminales contra James Bond. 



EDUARDO D’ANGELO alias "el pato” 
Buscado por usurpación de personalidad 
se hace pasar por James Bond para con 
quistar a la ingenua Ingrid. Es traducto 
del temible Pingo Spaghetti. 



EDDA DIAZ con este seudónimo artístico 
oculta su verdadera personalidad la madre 
del espantoso Pingo Spaghetti. Es “la mam- 
ma de la Cosa Nostra”. Anda siempre con 
una radio a transistores. Hay que prenderla. 



iMAURICE JOUVET alias “el franchute 
‘Pififi”. Fugó del Castillo de If con el Conde 
de Montecristo. Buscado por Interpol. Se 
! cree que en Argentina se oculta como eje- 
.cutivo publicitario. 



RICARDO ESPALTER alias “el llorón". 
Llorando miseria amasó una fortuna. Hoy 
es el multimillonario Toto. Debe réditos de 
cualquier año. También actúa como “lan¬ 
cero”. 



EDUARDO MUÑOZ alias "el hombre de 
los mil rostros”. La banda le encarga todas 
las misiones imposibles. Es analfabeto pa¬ 
ra las matemáticas, pero trabaja de pagador 
en un Casino. Siempre se equivoca a favor. 



KATIA lAROS alias “Ingrid, la N® 007 dt 
James Bond”, alias "Grétula, la secretarií 
de Toto". Siempre aparece como dienta er 
los bancos asaltados. Sospechosa. 



ANDRES REDONDO alias "el inglés mal 
educado” — Simula ser sastre, ejecutivc 
publicitario, marido de Katia laros, pero er 
realidad es el terrible gángster Pingo Spa 
ghetti. 
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A CUALQUIER HORA, EN CUALQUIER LUGAR, ESTAS 
MUJERES RECIBEN SIEMPRE EL MISMO COMENTARIO. 



LO QUE SE PUSO ¿VISTE?, 
NO PEGA M CON COLA' 


Seguramente usted ya conoce esta 
foto. Es del año pasado cuando 
la premiére de "Cabaret" 

(con Joel Grey). Todos estamos de 
acuerdo en que Liza Minelli 
tiene fuerza. A ella no le pedimos 
discreción para vestir, no 
quedaría bien: la dejamos que se 
pinte las uñas de verde, pero 
no coincidimos con lo que dijo el 
sastre norteamericano 
EarI BlackweII al incluirla en su 
lista anual de mujeres 
peor vestidas, "como las mujeres 


t Liza, te dejamos las pestañas, el flequi¬ 
llo, la sonrisa, pero, please, sacate la 
vincha. 

2 Pliegues en la continuación del vestido 
sobre el escote. Arrugas en el centro, ha¬ 
cia arriba y abajo, ¿qué tal? 

3 Estola, si. Será de visón, ¿pero qué ha¬ 
cemos con ella toda la noche? 

4 Eso que asoma debajo del “soiree", ¿es 


Parece que el mal es hereditario. 
Ya que la reina Isabel de 
Inglaterra no tiene buenos 
antecedentes de elegancia. Tal vez 
la pretensión de su hija Ana 
sea la de parecer simple. 
Dicen que la culpa la tiene la casa 
de Susan Small (donde se viste 
la familia real) y la diseñadora: 

Mauren Baker. De la cabeza a 
los pies, la princesa Ana es la tiplea 
imagen de la institutriz, 
al más puro estilo inglés, 

¿Se acuerdan de Julia Andrews en 


f ¡A soltarse el pelo, Ana de Inglaterra! 


Si quitáramos el pulcro cuellito de colegio 
religioso, los guantes y la boina... 


5 .. .tal vez parecería un Chanel, clásico, discre¬ 
to. Quizá con estos retoques dejarian de decir 







LOS GRANDES MODISTOS DEL MUNDO LAS SEÑALAN CON EL DEDO COMO EJEMPLO DE "LO 
OUE NUNCA SE DEBE USAR SI QUIERE ESTAR ELEGANTE". PERO ELLAS SON INCURABLES. VA¬ 
YAN DONDE VAYAN, A CUALQUIER HORA, EN CUALQUIER LUGAR, SE VISTEN IGUAL. Y SON DE¬ 
MASIADO FAMOSAS PARA QUE PASE INADVERTIDO. COMO VERAN, EL PRIMER PUESTO LO TIE¬ 
NE LA PRINCESA ANA DE INGLATERRA, QUIEN -SEGUN DICEN LOS ENTEN DI DOS-SUPERA A SU 
MADRE, LA REINA ISABEL, EN “MAL GUSTO”. LA QUE NO FALLA, A PESAR DE US TERRIBLES 
CRITICAS: RAQUEL WELCH. LA MAS EXTRAVAGANTE: LIZA MINELLI, QUIEN PUEDE PERMITIRSE 
' ALGUNOS TOQUES EXOTICOS, PERO NO TANTOS. Y FINALMENTE LO MAS INSOLITO: JACQUELI- 
NE ONASSIS, ALGUNA VEZ LA MUJER MAS ELEGANTE DEL MUNDO. AQUI, ADEMAS DE MOS¬ 
TRARSELAS, LAS CRITICAMOS DE PIES A CABEZA. 



Raquel Welch. El año pasado 
iba primera en la lista 
de famosas peor vestidas. 
Claro, es linda, y sí además se 
vistiera bien sería "arrasadora". 
Lo hace de considerada. 

Por eso esconde 
lo que tiene que mostrar 
y viceversa. 


1 Hubo un intento de lucir estilo "nonna’’, cuello 
monacal, mangas abollonadas. ¡Socorro! 

2 Aqui todo se afina; las mangas, la chaqueta, que 
grita "aquí cintura". De golpe se convierte en 
pollerita. Esto no se usó ni en los ilustres tra¬ 
jes sastre de| W. 

3 Una especie de minifalda que asoma debajo de 
la otra 



Jacqueline Onassis. Y pensar que 
hace diez años.. . era sobria, 
elegante, muy fina. Entonces Jackie 
era la Primera Dama de los 
Estados Unidos. Ahora todo ha 
cambiado, hasta su buen gusto. 

Voladitos por aquí, puntillitas 
por allí, arruguitas por todos lados. 

Los grandes modistos han dicho 
que les gustaría verla, de vez en 
cuando, vestida en serio. 

Esta vez lo intentó y todo s^lió mal. 


t Manga transparente, arrugada, que 
termina, para completarla, en volado 
Luis XV y puntilla francesa. 


2 y siguen los volados, uno encima del 
otro, y más puntilla. ¡Por qué, por 
qué, por qué! Ni largo, ni corto, ni 
nada. 


3 Dejamos los zapatos, e| pelo, las me¬ 
dias no. Parece oue Jackie ese dia 
















Priiiim> 
están los hqos. 



Por eso Revista Para Ti trae 
50 VERDADES PARA CRIAR A SU BEBE. 
Pediatras y psicoanalistas explican 
cómo atenderlo y cuidarlo 


Ydesptiés... la cocina, 
la costucay los libros. 


LOS POSTRES DE 
VERANO. 


las intimidades 
de un matrimonio 
fuera de serie. 

Richard Burton y 
Liz Taylor. 

Dos famosos en 
el capítulo “Caviar, 
diamantes y Cía.” 

V ENTRE 
OTRAS COSAS: 

Cómo darse 
cuenta que una vive 
con un marido 
neurótico ? 

(Nota-humor). 

Dr ,., este lunar, 
puede ser un cáncer ? 

Un verano feliz en 
la ciudad. 

Y todo lo que hoy 
necesita saber. 


Si, en 
Para Ti, 
nuevas 
ideas 
de Doña 
Petrona 
para 
realizar 
fresquísimos postres 
con frutas. 


A LA MODA EN 
DOS PUNTADAS. 

Ideas prácticas 
para coser en 
un ratito las más 
lindas blusas, 
vestidos, salidas y 
muchas otras cosas 
para renovar 
su guardarropas. 

UN GRAN LIBRO, 
UN GRAN AMOR. 
“Los Magníficos" 
La obra que cuenta 




De Editorial Atlántida 
para usted. 






































C4HOR4 en uio 

R4DIO D€L Piajá) 

La radio con más ganas de ser primera. ^ 


El argentinísimo Julio Marbiz se vino a Radio del Plata con el programa 
de mayor audiencia nacional. 

De lunes a viernes entre 8.20 y 11 horas con lo mejor en tango y folklore. 
Con noticias de exteriores cubiertas por 
el equipo de Oscar Cañete Blasco y deportivas de Enzo Ardigó. 

Con el humor de Luis Landriscina. 

Desde marzo, sintonice L. S. 10 Radio del Plata 
y participe de esta fiesta nacional. 




















CONDONEUAS, 

aiuuniR 

DELOSSEn 

HOMANOS 

SARAG 



Í r oun .^nui-iiiinw 

Y PRESIDENTE DEL 
PARTIDO POLITICO QUE 
' LLEVO A SU HERMANO 
FELIPE POR 
SEGUNDA VEZ 
A OCUPAR 
LA GOBERNACION 
DE NEUQUEN. JUNTO A 
.-^SUS SEIS HERMANOS 
INICIO HACE 
YA TIEMPO 
UNA SOLIDA DEFENSA 
DE ESTA PROVINCIA DE 
98.000 KILOMETROS 
CUADRADOS Y 150.000 
HABITANTES. EN EL 
MESSIDOR — CASTILLO 
FRANCES DE VILLA 
LA ANGOSTURA, 
COMPRADO POR LOS 
SAPAG Y DONADO PARA 
RESIDENCIA OFICIAL 
DEL GOBIERNO— ELIAS 
NOS HABLO DE 
SUS COMIENZOS, DE SU 
FAMILIA, DE PERON, 

DE SU PADRE 
Y DE LAS 
COSAS Valiosas 
APRENDIO. 


ELIAS OLVIDA PROBLEMAS 
y corretea por el parque 
de El Messidor con su nieto 
Carlos Santiago (8) y sus sobrinos 
Carlos Cantoni (13) y 
Federico Botana (11). 


CHARLA CON ELIAS SAÍ AG. 
“Ninguno de los hermanos Sapag 
tiene titulo universitario, 
pero aprendimos de nuestros 
antepasados libaneses el valor de 
la constancia y el amor". 


Con los "dueños" de casa. Los 
"dueños" del Messidor. residencia 
por donde han pasado unos cuan¬ 
tos presidentes y personalidades 
del mundo entero, en busca del 
reposo y la paz que sólo este cas¬ 
tillo francés enclavado en una zo¬ 
na privilegiada de Villa La Angos 
tura puede darles. El Messidor es 
siempre una pausa, un paréntesjs. 
un oasis. Y digo "dueños", asi en¬ 
tre comillas, porque en realidad 
los hermanos Sapag lo compraron 
en 1964 para que sirva de resi¬ 
dencia oficial del gobierno de la 
provincia del Neuquén y para las 
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autoridades que reciba el gobier¬ 
no. 

—En efecto. El Messidor es al¬ 
go asi como la casa del pueblo 
del Neuquén. Ya ve usted, no hay 
cercos ni hay guardianes. La gen¬ 
te entra, sé fotografié, pide per¬ 
miso para recorrer el interior, y 
Jamás se le niega ese permiso. 
Se lo compramos, es cierto, a la 
señora Salas Oemaría, por una su¬ 
ma que ahora nos hace sonreír: 
14 millones de pesos viejos. Total¬ 
mente amueblado, con 38 hectá¬ 
reas de parque, con 1.700 metros 
cubiertos que pueden dar aloja¬ 


miento cómodamente a 20 perso¬ 
nas, y con una vista por sus cua¬ 
tro costados que es un lujo. Un 
lujo no justipreciable en dinero... 
El Messidor tiene sólo 30 años de 
antigüedad, y fue construido por 
el arquitecto Bustillo a imitación 
de un castillo francés... ¿El nom¬ 
bre? ¿A qué se debe el nombre? 
Es un mes del calendario francés, 
cambiado después de la revolu¬ 
ción. No me pregunte qué mes es, 
porque no me acuerdo. .. 

El senador nacional Elias Sa- 
pag tiene 62 años. Es el mayor, 
casi el patriarca del •clan" Sa- 


pag, una inmensa familia de ori¬ 
gen libanés, costumbres tradicio¬ 
nales y enorme influencia a lo 
largo y lo ancho de los 98.000 ki¬ 
lómetros cuadrados de la provincia 
del Neuquén. 

—Si, es cierto, soy el mayor de 
los siete hermanos Sap^. Pero no 
el mayor de la familia, porque 
afortunadamente aún vive nuestro 
padre, Caram Sapag, libanés, que 
tiene 93 anos y prefiere vivir solo 
en Zapala, de donde somos la ma¬ 
yoría de nosotros. Mi abuelo, Ha- 
bíb Sapag, vino a la Argentina y 
siguió hacia el Sur, en pos de las 


tropas del general Roca en la con¬ 
quista del desierto. Es una suerte 
que haya elegido estos lugares pa¬ 
ra fundar su familia. Habib, por 
otra parte, quiere decir "el ama¬ 
do". .. 

A pesar de la llovizna. Elias Sa¬ 
pag —que está pasando una sema¬ 
na con su familia aqui— recorre 
con nosotros el parque tapizado 
de amapolas, pinos, araucanas, ex- 
trañismos cedros azules, gigantes¬ 
cos coíhues y antiguas araucarias. 
Habla y señala con pasión los al¬ 
rededores, su tierra, su gente. "No 
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tengo compromisos con nadie, sal¬ 
vo con mí provincia", dice. 

Es un hombre robusto, de piel 
cetrina y hablar generoso', con un 
gesto paternal y protector fijado 
para siempre a sus ojos oscuros, 
sus ojos orientales que‘denotan, 
sin embargo, un alerta mental 
constante, una rapidez de ubica¬ 
ción que no descansa. Elias Sapag 
es actualmente el presidente del 
Movimiento Popular Neuquino, par¬ 
tido que llevó a su hermano me¬ 
nor, Felipe, a ocupar nuevamente 
el puesto de gobernador de la pro¬ 
vincia. Dirige también un diario, 
‘‘Sur Argentino", y no se agota 
aquí la lista de sus actividades 
—además de la de senador nacio¬ 
nal—: es ganadero, forestador, tie¬ 
ne explotaciones mineras, indus¬ 
trias mineras y transformación de 
mármoles y cobre. Todo en Neu- 
quén. 

—Ninguno de los hermanos Sa¬ 
pag tiene titulo universitario. Las 
posibilidades económicas de nues¬ 
tros padres no nos permitieron eso. 
Pero si hay algo que nos define, 
es nuestra constancia en el traba¬ 
jo. y nuestra gran vocación de ar¬ 
gentinos. Felipe, que tiene 57 años, 
es gobernador. Amado, que tiene 
53 años, es intendente de Zapala; 
José, que tiene 50 años, maneja 
nuestro negocio en Cutral-Co, pue¬ 
blo que yo he fundado. Es un ne¬ 
gocio abastecedor de productos 
químicos a las compañías petrole¬ 
ras de perforación. El resto de los 
hermanes son tres mujeres: Alma- 
ya. Josefa y Luriz. 

"Buenas tardes y bien venidos", 
dice de pronto a un matrimonio de 
turistas que, con sus tres hijos, 
recorren la famosa terraza del cas¬ 
tillo en busca de mejor ángulo pa¬ 
ra su pequeña cámara fotográfica. 
Con Elias Sapag tiene puesto un 
impecable traje gris de franela, ca¬ 
misa blanca y corbata. 

—¿No es demasiada formalidad 
para unos dias de vacaciones! —le 
pregunto. 

—¿Vacaciones? ¿Dijo vacaciones? 
Le contaré... 

Y un minuto después nos hace 
sentar en una cómoda biblioteca, 
frente a un escritorio donde está 
un libro abierto y marcado: "La 
industrialización y el ahorro de di¬ 
visas en la Argentina”. Es una pu¬ 
blicación de la oficina de estudios 
para la colaboración económica in¬ 
ternacional. Elias Sapag pide café. 

A lo jejos, corriendo por las lomas, 
se alcanzan a ver a sus nietos, a 
sus sobrinos, a parte de los 64 
descendientes de don Caram Sa¬ 
pag, su padre. 


; —Estoy vestido así porque du- 

i rante todo el dia recito aquí vi¬ 
sitas. No, no vine a descansar. Vi¬ 
ne a darle impulso a Villa La An¬ 
gostura. Vine a poner en movi¬ 
miento la unión Bariloche-Villa La 
Angostura, por lancha o por tie¬ 
rra, cosa que hasta hoy no exis¬ 
te. Como tampoco existen taxis en 
este pueblo de 3.000 habitantes, 
dedicados en su mayoría al tu- 
4 rismo. Angostura es, sin dudas, la 
'.j puerta del turismo a Neuquén, a 
I ii mi provincia. Considero que Bari- 
* I loche ya es un objetivo turístico 
^ ' cumplido. Bariloche está ya satu- 
I rado. Aquí, en cambio, tenemos 
. i que organizamos para ofrecer al 
L I turista comodidades, aparte de be- 
! Ileza. Creo que las bellezas de 

¡ Neuquén no se encuentran en nin¬ 
gún Otro lugar del mundo. Mucha 
I gente lo olvida, o mucha gente 
j no lo sabe, oero |a famosa isla 
. ¡ Victoria, el bosque de Arrayanes, 

I el Circuito Grande y los Siete La¬ 
gos, están todos dentro de la pro¬ 
vincia del Neuquén. ¿Y qué ocu¬ 
rre? Que toda la gente viene de 




Bariloche a mirar, nada más. Vie¬ 
ne, pasa el dia. se asombra, y 
después vuelve a Bariloche. Todo 
esto se debe a que aquí, en Villa 
La Angostura, no hay comodida¬ 
des. Por eso ya conseguimos cré¬ 
ditos del Banco de la Provincia, 
para que los pobladores levanten 
hoteles y creen todo lo necesario 
para que Neuquén se convierta en 
un lugar de turismo estable. No 
aspiro a mucho: sólo a sacarle a 
Barilcehe un 5 % de su turismo. 

—¿Por qué especialmente le in¬ 
teresa el turismo? 

—Perqué el turismo es la indus¬ 
tria más productiva del mundo. Que 
lo diga, sí no. España o Francia. 
Insisto tanto en Villa La Angostu¬ 
ra, porque está en un punto cla¬ 
ve: a 92 kilómetros de Bariloche, 
y a 92 kilómetros de San Martín 
de los Andes. Ah, tiene otro lugar: 
San Martin de los Andes. Hay que 
darle más impulso a esa zona. 
Actualmente hay allí un gran Ho¬ 
tel Provincial de turismo, está la 
pista de esquí y las aerosillas en 
el cerro Chapelco, y tenemos en 
construcción un gran aeropuerto 
internacional en Chapelco mismo. 
Es que desde San Martin de los 
Andes, hasta el lago Huachu-Laf- 
quen, es donde se encuentran qui¬ 
zá las cosas más lindas y más 
imponentes, como el cerro Lanjn, y 
los lagos Paimún, y Currhué, que 
tienen bef^aas panorámicas que 
no las tiene ningún otro lugar del 
mundo, y que muy poca gente co¬ 
noce. .. 

Ce pronto Elias Sapag hace una 
pausa. Se da cuenta. "Perdone us¬ 
ted mi fervor, mi apasionamiento 
—dice—, pero me da impotet^cia 
que mi provincia desperdicie tan¬ 
ta bendición de la naturaleza por 
falta de organización". Hay un tan¬ 
go de Gardel. que suena de pron¬ 
to en los salones de El Messidor. 
"Es que tengo todos sus discos”, 
se disculpa Elias Sapag. Tiene seis 
hijos, cuyas edades van de los 22 
a los 35 años, y hace 36 se casó 
con Almada Teresa Cavallo, que 
ha decidido dedicar la tarde para 
hacer compras. "Mi vida transcu. 
rre entre Neuquén y Buenos Aires. 
Más exactamente entre Neuquén y 
La Lucila, en el gran Buenos Ai- 
res. donde vivo con toda mi fami¬ 
lia”. 

La casa se va despoblando de 
a poco. Don Elias se queda solo. 
Sus nietos, sus sobrinos, sus hijos, 
han pedido permiso para ir a pes¬ 
car. "¿Truchas?", le pregunta don 
Elias con sorna, y ríe un largo ra¬ 
to. Sólo se oyen apagados los pa¬ 
sos de doña Margarita de Moure 
y de Su marido, don Amancio Mou¬ 
re. excelentes y hospitalarios admi- 
nistradores de El Messidor desde 
hace muy pocos meses. 


ORGULLO DE ABUELO. Elias da las últimas instrucciones 

sobre pesca a su nieto Carlos Santiago. "El muc^ acno ha salido bueno", dict 


—¿Cuándo conoaó a Perón? 

—^Yo tendría más o menos diez 
o doce años cuando Perón venia 
por la zona con uno de esos ca¬ 
ballos puros que solía tener don 
Félix San Martín, escritor y poeta 
que tenía la estancia Quila-Chan- 
guíl. Perón llegaba y se instalaba 
en el hotel Zaoala, de doña Fran¬ 
cisca de Echeverría, a quien él y 
nosotros llamábamos simplemente 
doña Paca. El se debe acordar de 
esa época. Era capitán. De ahí to¬ 
maba el tren y se iba directo a 
Buenos Aires. Acostumbraba co¬ 
mer puchero de pavo en Quila- 
Changuil, en la tribu de Curruínca. 

—Como senador nacional, ¿es 
usted bastante peleador? 

—Yo me definiría como pelea¬ 
dor auténtico, ordenado y puntual. 
Cuando uno pasa los 60 años se 
da cuenta todo lo que ahorra en 
tiempo y energía siendo puntual y 
ordenado. Afortunadamente hoy no 




EN LA FAMOSA TERRAZA, donde se fotografiaron tantos presidentes, don 
Elias —dueño de casa — habla con pasión de su provincia. 






















existe en el Parlamento una Oposi¬ 
ción sistemática como la del pe¬ 
riodo del doctor lllía, por ejemplo, 
en que también yo fui senador na¬ 
cional. Es que boy la antinomia pe- 
ronismo-antiperonismo ha desapa¬ 
recido en gran medida, pienso. Hoy 
se trabaja en común para la recons¬ 
trucción nacional. Ideología aparte. 
Aunque si algo está mal, por su¬ 
puesto que se lo discute, perq la 
oposición no es tan sistemática. 
Como senador defiendo a muer¬ 
te los intereses de mi provincia. 
Pretendo que las riquezas que Neu- 
quén produzca en petróleo, gas y 
energía —cuyo valor es mucho más 
de un millón de dólares diarios— 
tenga, a través de la copiarticipa- 
ción federal y de las regalías, las 
posibilidades económicas que nos 
permitan poblar y desarrollar esta 
provincia antes de que se agoten 
IOS recursos mineros, que son pere¬ 
cederos. y que hacen a la defensa 
nacional. La Patagonia necesita ur¬ 
gentemente ser pobiada. Son un 
millón de kilómetros cuadrados con 
sólo 700.000 habitantes. Este es 
un país maravilloso, un país que 
tiene reservas naturales que valen 
más que el oro. Estoy seguro de 
que a corto plazo, organizando el 
país en un sistema económico y tri. 
butario y, sobre todo, en sus reia- 
ciones comerciales exteriores, va¬ 
mos a notar la verdadera potencia. 
Vamos a hacer realidad la Argenti¬ 
na Potencia. 

—¿Qué proyectos presentó, por 
ejemplo, a la Cámara? 

—Estoy ahora preocupado en la 
ley de defensa de nuestros bosques. 
Hay un proyecto en estudio para 
reforestar un millón de hectáreas 
en la provincia de Neuquén. Este 
proyecto fue presentado por mí. 
También hay otro para normalizar 
(o sea poner bajo riego, hacer plan¬ 
taciones, etc.) 100.000 hectáreas 
sobre el río Limay y el Neuquén. 
Otro tercer proyecto mió es el ca¬ 
mino de los océanos. Es decir, unir 
Puerto Valdivia y Corral, sobre el 
Pacífico, en Chile, con Bahía Blan¬ 
ca, de modo que crucemos la cop 
dillera de los Andes sobre el lago 
Lácar y Panqui-Puyi. Es una ma¬ 
nera de que los productos argenti¬ 
nos, y especialmente los del Inte¬ 
rior de Neuquén y Rio Negro, ten¬ 
gan acceso al Pacifico y que el 
acero y el cobre de Huanchi-Pato, 
en Chile, tengan acceso al Atlánti¬ 
co por puertos francos, como po¬ 
drían ser Bahía Blanca, Valdivia 
y Corral. Es, además, un camino 
turístico y comercial que permiti¬ 
ría hacer nuevamente realidad el 
abrazo de San Martin y O’Higgins. 
Por último hay, también presentado 
por mi, un proyecto más severo... 

—¿Cuál? 

—Un proyecto para anular la 
ley que ha creado Hidronor. Cuan¬ 
do se iniciaron las obras de Cho- 
cón-Cerros Colorados no existia esa 
ley. Pero en 1966, al llegar Onga- 
nia al poder, se creó la ley de Hi¬ 
dronor, que sacaba a las provincias 
de Neuquén y Río Negro la parti¬ 
cipación de los beneficios. Ahora 
pido la anulación de esa ley y que 
vuelva Agua y Energía de la Na¬ 
ción a regir la energía del país. 

Durante la semana que Elias 
Sapag y su familia están pasando 
en El Messídor se esperaba tam¬ 
bién a otras visitas: la de los em¬ 
bajadores de cuatro países ára¬ 
bes: Egipto, Líbano, Siria y Arge¬ 
lia, y la del encargado de negocios 
de Libia y la del embajador de Per- 
sia. “No pudieron venir —explica 
Elias Sapag— porque sus respecti¬ 


vos países les dieron órdenes de 
permanecer en Buenos Aires hasta 
que en las reuniones de Ginebra no 
terminaran las negociaciones. Creo 
que las relaciones con los países 
árabes, las relaciones comerciales, 
son muy importantes. Los países 
árabes son una tercera posición 
muy valiosa. Hace muy poco los 
estuve recorriendo y comprobé que 
a ellos les faltan muchas cosas, 
muchas materias primas que nos¬ 
otros teneiTíos y podemos exportar¬ 
les. Además, en la Argentina hay 
una importante colonia árabe com¬ 
puesta de más de 1.200.000 per¬ 
sonas. Seis gobernadores argenti¬ 
nos descienden de árabes y cuatro 
legisladores nacionales también”. 

—¿Cuándo comenzó usted su ca¬ 
rrera pública? 

—En 1933 fundé el pueblo de 


Cutral-Co, muy cerca de Plaza Huin- 
cul, Y fui el primer intendente. Yo 
tenía 22 años. Ahora es un pueblo 
de 25.000 habitantes y en las úl¬ 
timas elecciones, cuarenta años 
después de mi intendencia, en ese 
pueblo ganamos las elecciones por 
el 80 % de los votos. En la época 
que yo era intendente se decía, o 
decían, que los yacimientos de Pla¬ 
za Huincul estaban ya agotados. 
Hoy ese yacimiento está en los 
25.000 metros cúbicos de petróleo 
y en los 10 millones de metros cú¬ 
bicos de gas y se sigue diciendo 
lo mismo. Por eso no hay que 
desfallecer hasta que las eviden¬ 
cias rotundas nos demuestren lo 
contrario. Esto sirve para todas las 
cosas de la vida. Pasé de todo en 
mi vida. Los tiempos duros fueron 
los más frecuentes. De entonces 
tomé una costumbre o una expe¬ 


riencia, o una lección que me sir¬ 
vió para siempre. 

—¿Cuál? 

Ha anochecido ya. Don Elias Sa¬ 
pag nos acompaña a través de la 
llovizna hasta el auto. La casa per¬ 
manece en silencio. “Buen momen¬ 
to para precipitarse a la lectura”, 
dice. 

—Don Elias, usted habló de una 
experiencia, o una lección o una 
costumbre suya. . . 

—Ah, sí. Yo siempre digo que el 
que alguna vez se quemó con leche, 
aunque esté fría, igual la sopla... 


RENEE SALLAS y ALDO ABACA 
(enviados especiales a Neuquén) 


Sus pihuelas de 
verano híncalas 


nuevas una... 
p cien veces! 


Toda esa preciosa y 
actualizada ropa que Ud. ha elegido 
cuidadosamente para lucir 
a cada momento de este verano, 
revive fresca, tersa y luminosamente 
cada vez que Ud. la lava con 
Camello para ropa fina 
en Saefaet Amarillo o en su estuche. 



Utilícelo para las prendas 
que más ama Ud.' y cada 
persona de su familia. 

Camello Sachet 
Amarillo —ahora tamii 
en polvo— cuida la 
ropa que se cuida, 
lava con suavidad, 
es rápido y 
sin embargo es 
muy económico. 
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LA LINEA DEL LAVADO FINO; 
Saehcl AmarlHo, Sacha) Camallo C'amoao 
o Polvo Camello en tu llorido estuche. 


Luzca nuevas sus prendas 


I veces que quiera... 


ccHila 
linea Camello 



del lavado fino 
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HOY; LA MEDICINA 



SOLO PARA CURANDEROS 

Para evitar las lombrices o para evitar que se va¬ 
yan, no hay como colgar en el cuello un diente de 
ajo. 

Sí quiere impedir que se duerma |a pierna, antes 
de cruzarla hay que hacer una cruz con saliva en 
la planta del pie. 

Recuerde que comer zapallo engorda las piernas. 

Para conocer el sexo de un niño previo al naci¬ 
miento, hay que atar un pelo de la cabeza de 
futura madre a su anillo de casada. Si el anillo gira 
en el mismo sentido que las agujas del reloj, será 
varón. Si gira en sentido contrario, será mujer. 

La grasa de jamón espesa la sangre. Y el limón, 
la empobrece. 

En Córdoba no hay que dormir la siesta debajo 
del molle, porque lo puede flechar. Curación: pasar 
por la cara y zonas flechadas almidón con agua y 
dejar secar. 

Para la parálisis facial no hay como pasar una 
pata de guanaco con cenizas tibias por la parte 
afectada. 

Si se desea conocer si hay empacho o no, hay 
que medirlo con un pañuelo o piolín. Y luego, por 
supuesto, curarlo estirando el cuerito hasta que 
haga "croe”. 

Para evitar que salga un chichón en la frente 
luego de llevarse por delante una columna hay que 
ajustar con un pañuelo sobre la zona del golpe una 
moneda de cobre. Variante: hacerse una cruz en la 
zona golpeada con el filo de un cuchillo. 

Para el mal de ojo, ojeo o gualicho lo ideal es 
atar una cinta colorada en el dedo meñique. Va¬ 
riante: cuernito de coral atado al cuello. 

Contra la insolación no hay como colocar en la 
cabeza, justo a| mediodía, un vaso boca abajo no 
muy lleno de agua. Cuando el líquido hierve o hace 
burbujas, significa que la insolación ha desaparecido. 

Para combatir el dolor de cabeza se recomienda 
chupar un pedazo de pan y luego dárselo al perro. 
El dolor pasará al animal. 

Y para combatir la hemorragia nasal basta con 
colocar debajo de la nariz una llave. Si la hemorra¬ 
gia es muy fuerte, se recomienda una "Acitra”. 


























CAUSAS POR LAS CUALES LOS ARGENTINOS TENEMOS QUE SER PSICOANALIZADOS 


Porque queremos a nuestra mujer. 
Porque no queremos a nuestra mujer. 
Porque de chicos éramos pobres. 

Porque no tenemos plata de grandes. 
Porque somos feos. 

Porque somos lindos. 

Porque somos ni fu ni fa. 

Porque no tenemos personalidad. 

Porque Reutemann no gana ninguna ca¬ 
rrera. 

Porque no nos gusta estudiar. 

Porque las mujeres nos gustan dema¬ 
siado. 

Porque las mujeres no nos gustan nada. 
Porque no aguantamos la TV. 

Porque la TV nos enloquece. 

Porque nos gustan las señoritas meno¬ 
res. 

Porque las mujeres usan pantalones. 
Porque las mujeres usan minifalda. 
Porque los hombres usan carterita. 
Porque los hombres usan melena. 
Porque cuando nos emocionamos no nos 
sale la voz. 

Porque somos insatisfechos. 

Porque estamos mufados. 

Porque tenemos el complejo de Edipo. 
Porque tenemos el complejo de Electra. 
Porque tenemos un complejo hidroeléc¬ 
trico. 



Porque nos gustan las negras. 

Porque somos tímidos. 

Porque somos caraduras. 

Porque no podemos pronunciar la le¬ 
tra "r”. 

Porque nuestro padre es famoso. 

Porque nuestro padre no es famoso. 
Porque tenemos la voz finita. 

Porque somos ceceosos. 

Porque somos lampiños. 

Porque somos peludos. 

Porque no nos gustan los mariscos. 
Porque por cualquier cosas nos ponemos 
colorados. 


Porque cuando nos cortamos las uñas de 
las manos nos erizamos. 

Porque somos muy flacos. 

Porque somos muy gordos. 

Porque somos fuertes de cadera. 

Porque somos pelados. 

Porque somos unos alfeñiques. 

Porque soñamos mucho. 

Porque no soñamos. 

Porque siempre soñamos con lo mismo. 
Porque tenemos fijaciones. 

Porque tenemos granitos. 

Porque tenemos papada. 

Porque tenemos el cuello gordo. 

Porque no tenemos cuello. 

Porque tenemos feas piernas. 

Porque somos chuecos. 

Perqué tenemos un párpado caído. 
Porque tenemos sabañones. 

Porque decimos muchas palabrotas. 
Porque no creemos en nada. 

Porque somos envidiosos. 

Porque somos celosos. 

Porque somos delirantes. 

Porque somos pobres, pero honrados. 
Porque no tenemos dos apellidos. 
Porque tenemos dos apellidos. 

Porque estamos enamorados de nuestra 
tía. 

Porque la camiseta do lana nos pica. 


CAPITULO ODONTOLOGIA 


SALA DE ESPERA 


Si no encuentra ninguna anormalidad 
en la dentadura de su paciente, hágale 
abrir bien la boca, meta el brazo hasta 
tocar con la mano los intestinos del pa¬ 
ciente y pregúntele: “¿Es aquí donde le 
duele?” Si le responde: "Si, doctor”, dí¬ 
gale muy serio: “Entonces va a tener 
que ir al cirujano. Es apendicitis”. 

Si un paciente va a su consultorio con 
la intención de hacerse un puente, no 
vaya a comenzar el trabajo sin consultar 
antes con un ingeniero. 

Si un enfermo llega preocupadísimo a 
su consultorio y le dice: “Doctor, mi dien¬ 
te canino se pasó ladrando toda la no¬ 
che”, no lo dude más. Llame cuanto antes 
al Instituto Pasteur. 

No vaya a poner a un paciente una co¬ 
rona sin observar antes si tiene el pala¬ 
dar negro. 

Antes de pasarle el torno a un pacien¬ 
te. hágale firmar un escrito por el que 
se compromete a no iniciarle juicio por 
apremios ilegales. 

No vaya a confundirse y sacar una mue¬ 
la sana. Antes de extraerla tome un mar¬ 
tillo y golpee con fuerza sobre la muela. 
Si el paciente pega un alarido de los mil 
demonios, quiere decir que esa muela es 
la enferma y puede sacarla. 

Antes de extraer una muela verifique 
si la raíz no es cuadrada. Caso afirmati¬ 
vo, llame a un matemático. 

Es conveniente que coloque en la sala 
de espera del consultorio un cartel con 
la tarifa a la vista, para no tener posterio¬ 
res problemas de cobranza. He aquí la 
que sugerimos: 


TARIFA 

Por sacar una muela cor» dolor: $ 10.000 
m/n. Por sacar una muela sin dolor. $ 
20.000 m/n. Y por $ 40.000 no le saca¬ 
mos nada y usted puede irse contento a 
su casa. 



Si usted quiere ser un médico de categoria. recuerde que 
sobre la mesa de la sala de espera deben colocarse por lo 
menos unas veinte revistas, aunque no es indispensable 
que las mismas sean muy nuevas. Entre las revistas que 
deben estar sobre la mesa sugerimos las siguientes: Vea y 
Lea. El Hogar, Mundo Argentino, La Novela Semanal, Tit- 
Bits, Caras y Caretas. El Alma que Canta, Sintonía, PBT, 
Mundo Radial, El Gorrión, Pobre Diablo, Mundo Infantil, Cas¬ 
cabel, Diplomacia, Fray Mocho, El Mosquito, La Esfera, Ci- 
negraf. Bolita, Aquí Está. De Frente, Qué, Avivato, Sucedió 
con la Farra, Usted, Loco Lindo. Dinamita, Bicho Feo, Ca¬ 
beza Fresca. Esto Es, Don Fulgencio, Pif Paf, Critica en 
Colores, Mundo Deportivo, Cabalgata, Cinelandia, O Cruzeiro 
en Castellano, Tia Vicenta, María Belén, Damas y Damitas, 
Life en Castellano, Estampa, Viva Cien Años, Decoralia, Ka- 
rina. Platea. Chicas, Patoruzito, Pepín Cascarón, Candilejas, 
Caricatura Universal, Don Goyo, Canta Claro, Adán, Popurrí, 
Pololo, Mustafá, Mundo Diplomático, Continente, Paladar. 
Femirama y La Ilustración Artística. 




























Ahora, por fin, toda la música del 
Ijiundo llegó a la calle Florida. 

■í A un local exclusivo en el que usted ^ 
¡Ddrá encontrar todos los ritmos, todos j 
>s intérpretes y todos los estilos. } 
! Este local, que faltaba en Florida, está 
n Librería Atlántida. Que ahora, además 
'2 letra, tiene música. 


AHORA 


Libros y Discos 


Florida 643 - Buenos Aires 

















Aprilia tu desodorante J[eiiienin< 
El que diariamen^a > 
te acompaña con su nAipé 
y persistente fragancia. 

, .jEl que te hace sentii^ 

V j delicadamente protegida 
..¿áÍ|rtodo momento'^ y donde 
^ quiera que vayas^^ 

^ Aprilia es tu modo personal| 
i. vivir JLa belleza^ ^ 


'/■xypf^ 


■ ■ 


La borato] 
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SACATE DE lA 
CABEZATDDO 
SHAMPOOOUE 
NO CONTENGA 

"beiaina: 


Pelo maltratado. 




Nace una 
nueva fórmula 
en shampoo. 

LIMOL -CON 
BETAINA- 
La -BETAINA- 


;.í/ 


Pñ 

>. ' V 

r' 

J^ÁLí 


es un derivado de próteínas 
naturales, extraído de plantas 
armorácias. 

La diferencia la vas a notar 
en tu pelo. 

La -BETAINA" lo deja más 
suave que nunca. 

Le da ese brillo sano que vos 
siempre quisiste. 

Y le quita -electricidad'.' 


Pelo bien tratado. 


Para que lo 
sientas más 
vaporoso... en 
libertad natural. 

LIMOL -CON 
BETAINA" en 
frasco o sachet, viene en tres 
tipos: -secos y normales- 
''grasos" y -anticaspa''. 

Y se porta muy bien con los 
cabellos teñidos. 

Pedí el único shampoo 
"CON BETAINA". 

NUEVO SHAMPOO LIMOL 
Para sentir tu pelo en 
libertad natural. 



* suavizante-antiestático 






• SHAMPQQ 


CON BETAIN/C 

CREMA LIQUIDA 

ANT1CASB\ 


♦suavizante -ANTIESTATICO 
INDUSTRIA ARGENTINA 
C. NETO 110 r.c. S.E.S P. N’ 47 01 
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DESPUES DE 10 AÑOS DE AUSENCIA. 
OLGA ZUBARRY VOLVIO Y TRIUNFO. 

a EXITO FUE 
YLEDUO: 
"VOUrE,OLGA, 
TE NECESITO 


Eran éoocas de oro para 


el cine argentino. Y Olga Zubarry estaba en /a cumbre. 















•J3ÜRANIE.1J»nAS 0S :50, 
OLGA ZUBARRY 
■ 'i*R!MEííTSIÍViA 

FIGURA DEL CINE 
NACIONAL FILMABA 
ALREDEDOR DE CUATRO 
PELICULAS POR AÑO 
Y SU NOMBRE ERA 
SINONIMO DE EXITO Y 
POPULARIDAD. DESPUES, 
“DESAPARECIO” 
VIRTUALMENTE DE LA 
ESCENA Y SE DEDICO A 
SU FAMILIA. LA 
TELEVISION LA RESCATO 
DEL OLVIDO Y EL 
PUBLICO ARGENTINO 
RECUPERO A UNA GRAN 
ACTRIZ. GANO UN 
MARTIN FIERRO EN EL 
’73 Y ESTA 

NUEVAMENTE AL TOPE. 
AQUI NOS CUENTA 
TODO. 


H ace algunos años una señorita 
solía llenar las salas de los cines. 
Su nombre figuraba siempre entre 
los primeros, y allá por el princi¬ 
pio de los años 50, protagonizó lo 
que quizá fue el escándalo ma¬ 
yor de la cinematografía nacional: 
el primer desnudo filmado en el 
país. Por aquel entonces era una 
jovencita impetuosa, vital, de mu¬ 
cha simpatía, rubia, de pelo largo, 
muy delgada y siempre vestida a 
la moda. Era lo que quizás es hoy 
Graciela Borges, Thelma Biral o 
Soledad Silv^ra. Estaba en el pun¬ 
to más alto de su carrera, con va¬ 
rios éxitos en su haber, como "El 
ángel desnudo" o "Los pulpos”, 
películas nacionales que habían si¬ 
do excelentemente acogidas por la 
crítica y por el público. Figuraba 
en todas las revistas especializadas, 
se le hacían reportajes dia por me¬ 
dio, era |a figura del momento y 
la estrella más buscada de nuestro 
cine. Fue seguramente una de las 
responsables de la "época de oro" 
de aquel cine del que aún hoy se 
sigue hablando. Y justamente por 
eso. por ser protagonista principal 
de ese fenómeno, ai desaparecer 
éste, desapareció ella también. Y 
pasaron muchos años, casi una dé¬ 
cada, antes de que su nombre vol¬ 
viera a estar en boca de todos. Su 
retorno a |a popularidad |o brin¬ 
dó la televisión. Hoy es también 
primera figura, y si bien sus pelí¬ 
culas no llenan las salas de los 
cines, sus ciclos televisivos se en¬ 
cuentran entre los favoritos del 
público. Y la critica también ha 
vuelto a fijar sus ojos en ella, y 
ha vuelto a valorar su trabajo. A 
tal punto que el Martin Fierro del 
año 1973 ya está en sus manos. 
Un pasado glorioso, un lapso oscu¬ 
ro, casi ignorado, y un presente 
unido a un futuro que habla de 
éxitos, de popularidad, de buenos 
trabajos y grandes proyectos. 

Esta es. contada a grandes ras¬ 
gos, la historia de una gran actriz. 
Su nombre lo dice todo: Olga Zu- 
barry. 

Está cambiada, lógicamente. Ya 
no es aquella señorita impetuosa. 
Hoy es una señora.. . una señora 
encantadora. Si alguna vez fue sim¬ 
pática hoy |o es mucho más, pero 
quizá lo que más llame la aten¬ 
ción en ella es algo muy difícil de 
definir. Es algo que quizá se pue¬ 
da llamar serenidad, paz o calidez. 
Porque eso es lo que se despren- 





El mismo encanto, la misma sonrisa 

efe siempre: el "gancho” de Olga Zubarry no ha perdido vigencia. 
Luego de un silencio ae diez años, volvió. Y triunfó. 



1957: LA MADUREZ ARTISTICA DE OLGA 


Con Jorge Rivier. también primera figura en aquellos años. 
"En aquella época no habla televisión. Los actores y actrices 
nos dedicábamos al cine". 


su manera de hablar. . . Una sensa¬ 
ción muy linda que invita a la cal¬ 
ma. a la charla íntima, y que ase¬ 
gura a quien esté a su lado que 
disfrutará, sin duda, de un muy 
buen momento. 

Estamos ahora en su departa¬ 
mento. Un sitio tan acogedor co¬ 
mo su dueña. Tenemos muchas ho¬ 
ras por delante y una idea: hablar 
con Olga Zubarry de su vida, de 
sus trabajos, del cine, de la tele¬ 
visión. 

—Empecemos, entonces. 

—Me gusta la idea, creo que ha¬ 
ce mucho que no hablaba da esto. 
Ustedes me dicen que quieren que 
les cuente toda m: vida... Enton¬ 
ces empezaré por mi infancia, co¬ 
mo debe ser. Soy de Parque Pa- 
tricios, la ntenor de una familia 
con cirreo hijos. Mi padre era es¬ 
pañol, vasco para más datos. Mi in¬ 
fancia fue como la de cualquier 
otra chica de barrio; el colegio, 
las amigas y el fútbol. Si, mi pa¬ 
dre siempre iba a ver a Huracán 
y yo también soy fanática del "Glo- 
bito". Con el tiempo nos mudamos 
a Congreso y yo enrpecé a ir al 
Liceo 1. Mi infancia y también 
mi adolescencia estuvieron siempre 
muy ligadas a mi familia. Mi ma¬ 
dre era el centro de todos noso¬ 
tros y desde chicos nos inculca¬ 
ron el amor por la familia, la 
unión entre todos. .. Algo que aún, 
gracias a Dios, continúa igual. 

—^Tengo entendido que usted in¬ 
greso en el cine siendo muy chica. 

—Sí, creo que tendría unus 13 
años. Una de mis hermanas, ma¬ 
yor que yo, estaba casada con 
Juan Carlos Thorry, y una tarde 
le pedí a él que me llevara a los 
estudios porque quería ver a Ma¬ 
ría Duval filmando "Dieciséis 
años". Juan Carlos, entonc-s, me 
llevó a los estudios de Luminton y 
me presentó a Christensen, el di¬ 
rector. Como estaban filmando una 
escena de una fiesta de fin de cur¬ 
so y hacían falta chicas, me dije¬ 
ron si quería participar... Y así 
comenzó, cuando yo menos lo su¬ 
ponía, mi carrera de actriz. 

—¿Pero usted quería ser actnz? 

—No, ni siquiera lo soñaba. Yo 
quería ser partera. 

—¿Qué pasó entonces? 

-Que me empeuron a llamar 
para papeles chiquitos. Como eso 
no alteraba mis estudios, mis pa¬ 


dres me dejaban hacerlo. Incluso 
yo pensaba todavía en seguir con 
el colegio y después con la Facul¬ 
tad. Pero con el correr del tiem- 
po empezaron los papeles más im¬ 
portantes donde no sólo tenia que 
poner la cara sino que tenía que 
hablar. Y asi hke mi$ primeras pe¬ 
lículas. Después de "Dieciséis 
años", con María Duval, hice “La 
pequeña señora de Pérez", con Mir. 
ta Legrand; "Las seis suegras de 
Barba Azul", con Pepe Arias; "No 
salgas esta noche", con Susana 
Freirá, y “Adán y la serpiente'’, con 
Tilda Tamar. Después de esto ya 
empezaron los papeles más impor¬ 
tantes. 

—¿Cuál fue el trabajo que más 
le gustó a usted? 

—El que hice en "No salgas esta 
noche', la comedia de Sixto Pon- 
dal Ríos. Mi papel no era el prin¬ 
cipal pero sin embargo tuve, gra¬ 
cias a él, la primera crítica dedica¬ 
da a mi. Unas pocas líneas que 
alababan mi labor. Como ve, ya 
empezaba a tener un nombrecHo. 

—Y a todo esto, ¿qué le decía su 
familia? 

—En casa estaban chochos. Mi 
padre, ni bien salió mi nombre 
impreso, se compró un álbum pa¬ 
ra recortes. Y yo recién empeza¬ 
ba. .. 

—¿Cuál fue la película que la 
lanzó a la fama? 

—Sin duda "El ángel desnudo". 

—^Alli protagoniza usted una es¬ 
cena considerada como el primer 
desnudo del cine argentino. ¿Fue 
realmente un escándalo como di¬ 
cen? 

—Bueno, no tanto. Efeclivamen. 
te, fue el primer desnudo del cine 
argentino. Pero espere a que le 
cueTite la escena... La toma era 
así: la cámara a espaldas mías y 
yo con la espalda desnuda, es de¬ 
cir que me tomaban de la cintu¬ 
ra para arriba, pero siempre de es¬ 
paldas. La cámara seguía girando, 
paro al llegar frente a mí, o un 
ratito antes, filmaba a un ángel de 
cerámica que sí estaba dasnudo. 
Es decir que se insinuaba un des¬ 
nudo que en realidad no existía. 
Si uno k) compara con los desnu¬ 
dos de ahora, bueno, es para mo¬ 
rirse de risa. Además quiero acla¬ 
rar algo. Ni yo ni mi femilia hu¬ 
biéramos permitido un desnudo au¬ 
téntico. No es que yo piense que 


está mal; símplemeide nunca me 
gustó la idea para mí. Después 
de "D ángel desnudo" me buscaron 
para hacer desnudos en serio, pe¬ 
ro siempre me negué. 

—¿Y el público cómo lo tomó? 

—Muy bien. Lo que llamó la 
atención en el público no fue esa 
escena, sino el hecho de que una 
actriz que recién empezaba, que 
hasta ese momento nunca había si¬ 
do figura principal, fuera justa¬ 
mente la protagonista de la histo¬ 
ria. La crítica, a su vez, ponderó 
mucho la película. Indudablemen- 
te fue mi primer gran salto. 

—¿Cuántas películas lleva filma- 
das? 

—Unas cuarenta o cuarenta y 
dos, nrás o menos. 

—¿Tantas? 

—Lo que pasa es que Cn aque- 
lia época no existía la televisión y 
los actores y actrices sólo se dedi¬ 
caban a hacer cine o teatro. En. 
tonces no era de extrañar que se 
filmaran tres o cuatro películas al 
año. Ahora es muy diferente con 
la televisión, que absorbe mucho 
más tiempo entre ensayos, prue¬ 
bas y grabaciones; no hay una de¬ 
dicación exclusiva. Entonces se ha¬ 
ce menos cine. 

—¿Hay mucha diferencia entre el 
cine de ahora y el cine de an¬ 
tes? 

—Sí, bastante. Antes el cine 
era mucho más simple, más fami¬ 
liar. Los enfoques eran más senci¬ 
llos, todo el mundo los entendía. 
No había "rebusques". Era direc¬ 
to y simple. No por ello dejaba de 
ser un cii>e importante. Al contra¬ 
rio. había películas de muchísimo 
nivel, con temas profundos, con 
planteos serios... 

La charla sigue. Hay tema para 
rato y hablar con Olga es fácil. 
No escaríma temas ni información. 
Además da gusto. Realmente da 
gusto oírla hablar. Las anécdotas 
son infinitas, como los nombres 
que va citando. Sin saber uno mu¬ 
cho de cine se da cuenta de que Ol¬ 
ga Zubarry ha trabajado duramen¬ 
te, y que a su lado estuvieron to¬ 
das las grandes figuras de nues¬ 
tro cine, asi como también los 
grandes directores. Nombres como 
los de Lautaro Murúa, Alberto Glo¬ 
sas, Mario Sofficci, Osvaldo Miran¬ 
da, Enrique Muiño, Roberto Escala- 
da, Amalia SáiKhez Aríño, Enri¬ 


que Serrano, Hugo Fregonese van 
saliendo de sus recuerdos. La lis¬ 
ta es interminable: "Salvo con Re¬ 
troné y con Pedro López Lagar, 
creo que he trabajado con todos", 
dice. Sin embargo, todos estos 
nombres que hicieron "la época de 
oro" del cine nacional no pudie¬ 
ron impedir que el cine, en los 
años 60, no figurara como "las co¬ 
sas buenas’■ de la década. Y asi 
como muchos de ios nombrados 
prácticamente desaparecieron, C 
ga Zubarry tambtén se esfumó. 

—¿Qué fue lo que pasó, qué pro¬ 
vocó la crisis del cine? 

—La llegada de la televisión. Y 
no sólo perjudicó al cine itacional. 
También en los Estados Unidos y en 
Europa tuvieron que cerrar mu¬ 
chas salas. Las compañías que has¬ 
ta entonces eran independientes 
tuvieron que unirse, hacer de va¬ 
rias una sola para subsistir. Asi co¬ 
menzaron las famosas co-produccio, 
nes internacionales, por ejemplo 
La televisión no sólo se llevó al 
público que arries concurria a| ci¬ 
ne en masa sino que también se 
llevó a muchos actores, a técnicos 
y a directores. De repente, todo 
dio un vuelco. Y muchos queda¬ 
mos afuera. 

—¿Y qué fue de su vida duran-] 
te estos años? 

—Esa etapa de mi vida está muy 
bien marcada por los años €~ 
rante toda esa década me pasaron 
muchas cosas. Por ejemplo, en H 
año 1961, me casé. Al tiempo tu¬ 
ve a mi primera hija, Mariana, que 
hoy tiene 10 años, y luego i 
segunda, Valeria, de 7 años. M 
da cambió totalmente. Aproveché 
la crisis del cine para dedicarme 
más a los míos. Además, mis hijas 
recién ruicidas necesitaban de to¬ 
da mi atención. Soy una persona 
muy hogareña, muy de mi casa- 
Cuando uno trabaja entra en ue 
ritmo un poco enloquecido, con en- 
sajm, libros para leer, salidas. h~ 
rarios desacostumbrados.. „ y i 
quería mant^er a mi casa en pa 
y con orden. 


poco. Hacía una película por añe 
con papeles no muy grandes. Pro¬ 
fesionalmente fue una época ma¬ 
la. Lo que ss hacia no era miq 
bueno que digamos. Yo participé 
más que nada para mantener ■ 
nombre en vigencia. Pero mejor na 
hablemos de eso. Esos trabajos na 








“El cine de entonces — afirma — era mucho 

más simple, más familiar. Todo el mundo entendía lo que hacíamos. No 
había rebusques. Y no dejaba de ser importante". 

merecen ni que los mencionemos. 


—¿Y cuando aparece la televi¬ 
sión para usted? 

—Aparecer ya había aparecido 
en forma de ofertas. Lo que suce¬ 
día es que yo no quería saber na¬ 
da. ¿Y sabe por qué?..., porque 
le tenía un miedo bárbaro. 

—¿Miedo a qué? 

—Ah, no sé, pero que le tenía 
miedo no le quepa la menor du¬ 
da. Para mi era un mundo desco¬ 
nocido, casi un monstruo. Y fije- 
se lo que son las cosas: nuevamen¬ 
te Thorry fue quien me llevó de 
la mano. Un dia lo encontré y me 
invitó a conocer Canal 13. Fui¬ 
mos y estaban grabando un pro¬ 
grama que dirigía David Stivel. De 
ese dia no me olvido más. Poco a 
poco fui aprendiendo todo lo que 
había que saber. Y ya en el año 
1965 me llama María Herminia Ave¬ 
llaneda y me ofrece un contra¬ 
to de tres meses para hacer “Alta 
Comedía". Esa fue mi primera in¬ 
cursión en la televisión. Después 
vino lo de "Matrimonios y algo 
más", con Hugo Moser, en el 68. 
Fue un éxito rotundo y nos diver¬ 
tíamos como locos haciéndolo. Y 
después de «so, a los dos años, en 
el 70, me vuelve a llamar María 
Herminia Avellaneda para hacer 
una comedía. Yo no me animaba 
mucho. Le pedí e| libro para es¬ 
tudiarlo, sin compromiso. Aún le 
tenía miedo a la televisión. Rnal- 
mente me animé y empezó el tra¬ 
bajo casi continuo. Alejandro Do¬ 
ria me dio un papel en su ciclo 
y me ofrecieron varios libros. A 
mí me gusta trabajar con tiempo; 
por eso nunca, ni siquiera ahora, 
me comprometo de entrada. Me 
gusta calcular bien el tiempo. Si 
veo que no voy a disponer del su¬ 
ficiente como para ensayar y leer 
el libro con calma... no me largo. 
Y así fui a dar a la televisión. 
Desde el año 70 que no parO... 

—^Y así volvió a |a popularidad. 

—Si popularidad se llama a es¬ 
tar nominada desde el año 70 en 
la tema de mejor actriz del Mar¬ 
tin Fierro, sí, entonces sí. 

—¿Qué significó para usted ga¬ 
nar el Martín Fierro de 1973? 

—Un gran orgullo. Pero más que 
nada me importaba ganarlo para 
los míos, para mis hijas. Para no 


—¿Y ahora cómo ve el futuro? 

—Con mucho optimismo. Para el 
74 tengo proyectos muy buenos. 
Quizá sigamos con Osvaldo Mi¬ 
randa y Paulina Singerman con e| 
ciclo "En casa de médico, qué vi¬ 
da de locos", con el que tuvimos 
tanto éxito ei año pasado. Tam¬ 
bién hay varios proyectos para 
“Alta Comedia" y algunas cositas 
más..." 

—^¿Y en cine? 

—Me gustaría hacer alguna par¬ 
ticipación especial en algún film. 

—¿No le gustaría hacer algo más 
que eso? 

—Por supuesto, yo soy del cine 
y amo al cine. Lo que sucede es 
que no sé si tendría el tiempo su¬ 
ficiente para hacerlo. 

—¿Se anima a darme tres nom¬ 
bres que hayan significado mucho 
para usted, como actriz? 

—^Tendría que nombrar a mucha 
gente. Más de tres seguramente. 
Pero así a primera vista me gus¬ 
taría nombrar a Juan Carlos T?io- 
ny..., a Chrístensen, mi primer di. 
rector y con quien más películas 
llegue a filmar..., al doctor Guerri- 
co, amigo entrañable, dueño del 
desaparecido estudio cinemati^á- 
fico Luminton..., y a César Tiem¬ 
po. A todos ellos tengo mucho que 
agradecerles. 


Antes era el cine, anora la tele¬ 
visión. Antes llenaba las salas ci¬ 
nematográficas y la crítica la elo¬ 
giaba. Ahora su nombre figura en 
programas importantes de la televi¬ 
sión y le otorgan e| Martin Fierro 
1973 a la mejor actriz. Antes era 
una señorita rubia, muy moderna, 
que revolucionaba al cine nacional. 
Ahora es una señora que cuida de 
su hogar, de su marido y de sus 
hijas. Su nombre figuró entre los 
que hicieron “época", entre aque¬ 
llos que pasearon a nuestro cine 
por todo el mundo, entre aquellos 
que nos hicieron sentimos orgullo¬ 
sos de lo que se hacía en el país. 
Ahora también triunfa. Olga Zuba- 
rry, tanto antes como ahora, es si¬ 
nónimo de éxito. En su juventud, 
en su adolescencia y ahora, el 
éxito. Como si se le hubiera pega¬ 
do a IOS talones. 
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La fragancia 
del amor en libertad 

Una fragancia tan antigua como el mundo, tan joven 
como el amor recién inaugurado. 

Un aroma misterioso que se inventa a si mismo sobre tu piel para 
convertirse en algo único, intransferible: tu perfume. Los jóvenes de todo 
el mundo redescubrieron las míticas propiedades 
del aceite de Musk, originario del lejano Tibet, la fragancia del retomo 
a la naturaleza, a un estilo de vida más libre, más rico, más excitante. 





El otro día mami me contó que antes, 
cuando ella era chica, no había Toque Final 
para desenredarse el pelo. 

Pobres! Tironeando para peinarse y 
encima después, no les quedaba el pelo lindo. 

Toque Final neutraliza la electricidad 
del cabello recién lavado y por eso es tan 
fácil peinarlo sin que se enrede. 

Con razón siempre que se pone Toque 
Final lo mira como si fuera su salvación... 
Con un agradecimiento...Y yo que creía que 
Toque Final había existido 
siempre... 


Tbque^inal 


de Polyana. 
Definitivamente 
Desenredante 






En sus dos tipos: 







CON BRINDISIY su NOVIA, AL 



ESTA NOTA FUE HECHA 
“EN PAZ”, EN LA PUYA, 
AL SOL, LEJOS DE US 
CANCHAS Y DEL GRITO 
PALPITANTE DE U TRIBUNA. 

AHORA MIGUEL ANGEL 
BRINDISI YA ESTA METIDO 
DE NUEVO EN SU PASION; 
EL FUTBOL, ELECTRIZANDO 
A U MULTITUD CON SUS 
GOLES. POR ESO ESTE 
REPORTAJE VALE U PENA. 
EN EL, MIGUEL ANGEL 
Y SU NOVIA HABUN DE 
TODO, CON U SERENIDAD 
QUE SOLO DA U PAZ. 







Analia y Miguel Angel hace 
un año y medio que son novios. 
Se conocieron en Huracán. 

Se quieren, hacen planes, 
son felices... 


• Juntos, de vacaciones. 

"A veces —dice Analta — lo veo 
una o dos veces por mes. 

Pero una 

al final se acostumbra. . ." 


V? r 
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CULTIMA NOTA 
ANTES OE INICIARSE 
EL CAMPEONATO] 



Cerca del mar, ahí donde la are¬ 
na se pone dura y es el mejor 
suelo para un "picado", una de¬ 
cena de pibes se arremolina de¬ 
trás de una pelota. De pronto uno 
de ellos abandona el partido y co¬ 
rre detrás de un muchacho de pe¬ 
lo largo, mientras grita: 

—iDé4e, Brindis!, venga a pa¬ 
tear un rato con nosotros! ¡Déle. ..! 

Los gritos se multiplican. Aho¬ 
ra todos los pibes están al lado 


de su ídolo, del mismo al que to¬ 
dos los domingos corean en una 
cancha. Y para los pibes, jugar un 
"cacho" con Miguel Angel Bríndi- 
si es todo un sueño. 

Y el sueño se cumple. Miguel les 
dedica un rato de su descanso y 
se mete en el "picado". 

Cuando vuelve, Miguel se sienta 
sobre la arena al lado de Analía, 
su novia. 

—/Te eusta iucar con los oibes? 


—¿Y qué te parece? Me encan¬ 
tan los chicos que juegan al fút¬ 
bol, me hacen acordar cuando era 
pibe y también quería jugar con 
tipos a los que yo veía siempre en 
la caiKha, 

—¿Qué significa ser crack? 

—Miré, es muy difícil ser y con¬ 
siderarse un crack. La gente es la 
que empieza a llamarte así. Yo no 
me considero un crack. Hace ocho 

años ou« ilieon mi nrim^ra rM-ián 


tengo 23 años y creo que todavía 
tengo mucho que aprender. ¿Sabes 
quién es crack para mi? ¿El único? 
Pelé. Ese sí que se las conoce to¬ 
das y lo demuestra en cada par¬ 
tido. 

—Supongo que esto te lo han 
preguntado mil veces, pero, ¿por 
qué no te fuiste a jugar al extran¬ 
jero con semejantes ofertas? 

—Porque est» lo he tomado co- 

..n _ _ 





obligación. Yo quiero jugar el Mun¬ 
dial con la camiseta argentina y 
quiero jugar con Huracán la Copa 
de América. No puedo perderme ni 
abandonar mi puesto en estas dos 
cesas muy importantes para cual¬ 
quier jugador de fútbol. 

—¿Eso quiere decir que después 
del Mundial y de la Copa te irías? 

—Si me conviente si. Tampoco 
puedo desaprovechar la oportuni¬ 
dad económica que asegure mi fu¬ 
turo. Tal vez el mayor problema de 
un jugador sea ése. Nosotros no 
jugamos toda la vida, tenemos un 
límite y cuando se nos acaba, es 
decir que ya no estamos en edad 
de seguir jugando, a la familia hay 
que mantenerla. Si no guardaste, 
chau... 

—¿Y qué va a pasar con vos 
cuando te llegue la edad de aban¬ 
donar el fútbol? 

—Nunca me voy a desvincular 
del fútbol. Yo vivo por y para esto, 
así que cuando me digan “no va 
más" pienso seguir como técnico. 
Yo empecé de pibe a jugar y esto 
te guste o no es muy difícil. La 
gente supor-s que la vida de un ju¬ 
gador es fácil y que sólo trabaja 
los domingos. No es así. 


Trabajo y sacrificio 


Analia prefiere ir a caminar. Lo 
propone y nuestra charla sigue "de 
a pie”, 

—^Vos me hablabas de sacrificio 
y de mucho trabajo. ¿Cuánto tiem¬ 
po te queda para vivir como un 
muchacho de 23 años? 

—Poco. Además, el hecho de 
estar en la selección, de ser parte 
del equipo campeón, y de ser pro¬ 
fesional, te crea un montón de res¬ 
ponsabilidades. Cosas que pesan, 
que se sienten, que te obligan a 
vivir de una forma, tratando de no 
dar una imagen falsa.. 

—Por ejemplo, vos no vas a bai¬ 
lar, no salis de noche, te cuidas en 
las comidas, todo eso lo entiendo, 
pero, ¿el sentirte un "hombre gran¬ 
de” no hace que te pierdas los me¬ 
jores años de tu vida, tu juventud? 

—Yo también fui chico y pude 
optar. Elegi esto porque me gusta 
y no tengo ningún derecho a que¬ 
jarme. Por otra parte, vos viste re¬ 
cién a los pibes que querían jugar 
conmigo. Te imaginas si ellos me 
vieran aquí en la playa, fumando 
como un loco, tomando vino y esas 
cosas. Qué ejemplo puedo darles, 
de nada servirla que en ellos, al 
menos en uno de esos pibes, hu¬ 
biera un jugador en potencia. Cui¬ 
dar la imagen es lo importante, 
pero quiero que me entiendas bien, 
no cuidarla demostrando una cosa 
y haciendo otra, sitto viviendo de 
una nwnera, sin ntentir. 

—Está bien, ¿pero no te sentís 
un poco viejo? 

—No, mi vida es la vida normal 
de un jugador de fútbol. Pero no 
vayas a creer que soy un amargo 
y un tipo que se encierra y se abu¬ 
rre como un hongo. Te aclaro que 
yo soy un tipo feliz. 

—¿Qué cosas son, entonces, .las 
que te hacen feliz? 

—Mi trabajo, tener salud, mi no¬ 
via, mis viejos, a los que voy a agra. 
decer toda la vida lo mucho que 
hicieron por mi. También me hace 
feliz que mi equipo gane, hacer un 
gol, la gente que me reconoce por 
la calle y me saluda con carióo. Si, 
hay un montón de cosas que hacen 
que yo sea verdaderamente feliz. 

—Decime ahora qué cosas te 
molestan en la gente. 

—Me molestan la mentira, el 
odio y todo lo que puede hacer que 


cresia, el mal compañerismo y la 
falsedad también me molestan. Yo 
me crié en un barrio rodeado de 
gente que me quiere, y a la que no 
les importa el jugador de fútbol si¬ 
no el muchacho que vieron crecer. 
De esa escuela saqué mi forma de 
vivir, 

—¿Tenés ídolos? 

—Pocos. Rattin; mi viejo, Dona¬ 
to, y Luisa, mi madre; Marzolini y 
Pelé. 

Miguel Angel Brindisi mezcla a 
sus jugadores favoritos con sus 
padres. Es decir que para Brindisi 
sólo cuentan los ejemplos, las for¬ 
mas de vivir y de hacer las cosas. 
Mientras caminamos Miguel Angel 
firma autógrafos constantemente. 
Chicos, señoras y alguno que otro 
caballero que se acercaba con cier¬ 
ta timidez le pedían una firma, un 
apretón de manos o un beso. 

—¿Te acordás cuando firmaste 
el primer autógrafo? 

—Sí. Tenia 16 años y fue el do¬ 
mingo que debuté en la primera 
de Huracán. Cuando volvía de la 
cancha la gente del barrio estaba 
toda en la puerta de mi casa. Me 
acuerdo que un chiquito que vivía 
en la calle Luna, a la vuelta de 
casa, trajo un pedazo de papel y 
una lapicera y me dijo; “Me firmas 
acá, poneme la firma, nada más”. 
Yo agarré la lapicera y poniendo 
cara de importante le dije: “No, no, 
yo te lo voy a dedicar, ¿cómo te 
llamás?". ¡Te imaginás, yo, un mo¬ 
coso de 16 años, haciéndome el 
importante! 

—¿Cómo conociste a Analia? 

—Ella iba a ver a Huracán. Y a 
veces nos encontrábamos al pasar. 
Tanto nos vimos que hace un año 
y medio que somos novios. 

Analia no podía escapar a esta 
pregunta: 

—¿Es difícil ser la novia de un 
jugador de fútbol? 

—No, te acostumbrás. Claro que 
pasa seguido que en un mes lo veo 
una o dos veces. Pero a la larga 
te adaptás, además no es tan rara 
la vida de un jugador. 

—¿Cómo es Miguel Angel? 

—Mi opinión no va a ser dema¬ 
siado objetiva, pero te cuento. Es 
un poco chinchudo, lo enoja la in¬ 
diferencia. Es celoso, pero com¬ 
prensivo, cariñoso. Cualquiera que 
lo conozca un poco te va a decir 
que es un tipo bárbaro. 


La mujer, la plata y 
el fútbol 


—Miguel, ¿te gusta como se vis¬ 
te la mujer ahora? 

—Si, me gusta la mujer moder¬ 
na y elegante. Pero odio a la que 
pierde la femineidad y no sabe 
conservar su lugar de mujer. Por 
ejemplo, me gustan mucho los 
pantalones y la ropa de todos co¬ 
lores. 

—Mucha gente piensa que un 
jugador es un tipo que gana mucha 
plata y que vive sin privarse de 
nada. ¿Es cierto? 

—No, ésa es una falsa imagen. 
Yo plata no tengo. Vivo de un buen 
sueldo, tengo un departamento y 
mi coche. . . Creo que el problema 
está en los que se marean cuando 
empiezan a ver un poco de plata. 
Pero te aseguro que es muy triste 
que te llamen compadrón o fanfa. 
Hay que saber y aprender a medir¬ 
se. ése es el secreto. 

—¿Qué hubiera pasado con vos 
si no hubieras servido para el fút¬ 
bol? 

—Creo que hubiese seguido una 



Es celoso pero comprensivo. ¡Y es un tipo bárbaro!". 


Miguel Angel ha triunfado, pero no se "engrupió". "Yo no quiero que 
me digan fanfarrón o compadrón. Yo soy como siempre fui. Con o sin guita". 














Con los pibes, su pasión. "Cómo no querés que me gusten estos pibes si 
yo fui como ellos. Hay que darles el ejemplo, no engañarlos". 


Firmando autógrafos. "Me acuerdo que el primero lo firmé a los 16 años 
Volvía de la cancha el dia del debut en primera. Hice un gol ese día". 




TAURAMT 

kAMCARi 


—¿Abandonaste algún estudio 
per jugar? 

—Largué en tercer año el nacio¬ 
nal, cuando estaba en sexta divi¬ 
sión y te confieso que en ese mo¬ 
mento tuve un poco de miedo de 
equivocarme. Pero muy poco tiem¬ 
po después empecé a jugar en pri¬ 
mera y se me pasó el susto. Ese 
fue uno de los momentos más di¬ 
fíciles para mí. Yo ya había pen¬ 
sado en que iba- a hacer todo lo 
posible por triunfar en el fútbol, 
pero me quedaba la duda de si 
servía o no. Por suerte todo me 
, salió bien. 

I —¿Qué pensaban tus padres en 

P ese momento? 

—Me apoyaron en todo. El vie¬ 
jo me acompañaba a los entrena- 

^ mientos y nunca me reprochó el 

haber abandonado los estudios. Fí¬ 
jate que estaban en todo su dere¬ 
cho de tirarme la bronca. Yo dejaba 
algo seguro que oodria haberme 
sido útil, por un futuro en blanco. 

—¿Qué piensa un hombre cuan¬ 
do el presidente de su país lo lla¬ 
ma para darle una medalla y feli¬ 
citarlo por su actitud de quedarse 
en el país a trabajar? 

—No lo podía creer. La medalla 
que me dio el general Perón es la 
satisfacción personal más grande 
que tuve. 

—¿Qué pensás del país? 

—Es difícil contestar asi, en frío. 
Yo creo en la fe de la gente, más 
que nada porque yo también la ten- 
go. Creo que cuando la gente es 
feliz, aunque sea con poco, las co¬ 
sas andan mucho mejor. Esa ale¬ 
gría se contagia y todo sale bien. 
Seguramente si se pudiera lograr 
un país con toda la gente conten¬ 
ta todo iria mejor. 

—¿Qué cosas te gustan? Es de¬ 


cir, ¿con qué disfrutás? 

—Me gusta la música, ver te¬ 
levisión, charlas con los amigos, es¬ 
tar en paz, tranquilo, como estoy 
ahora, descansando. 

—¿Cuáles son tus personajes 
preferidos? 

—Hay muchos. Sandro, Niño 
Bravo, Monzón, Bonavena, Alfredo 
Alcón, el gordo Porcel y Luis Tas¬ 
ca. 


Un año bien agitado 


A medida que vamos dialogando 
descubrimos que a Miguel Angei 
Brindisi le gustan las cosas sim¬ 
ples, bien sencillas. Descubrimos 
que odia lo complicado y todo aque¬ 
llo que no está claro. Que le gus¬ 
ta vivir, simplemente, sin adopiñr 
poses. 

—Recién me decías que te gus 
ta estar en paz. ¿Tenés mucl.-o 
tiempo para poder estar realment«¿ 
tranquilo? 

—No, ahora estoy tranquilo po*'- 
que estamos de vacaciones, ^ro 
empieza el campeonato y adiós a la 
paz. Y ni te cuento del añito que 
me espera. Tengo que jugar el 
Campeonato Metropolitano, el Mun¬ 
dial, en Munich, y las finales de la 
Copa de América. Sin duda va a 
ser el año más agitado de mí vida 
como profesional. Pero también 
puede ser el año de mayores sa¬ 
tisfacciones como jugador. 

—¿Dónde te gustaría jugar en el 
exterior? 

—No sé, ¿sabes que nunc-a me 
puse a pensarlo? Europa ta! vez, 
no sé. Claro que vos podés pensar 
en todo, pero después tenés que 
ir con ik| niif% m^ior naaii» 


—¿Te va a costar mucho irte? 

—Si, y no sé sí voy a resistir¬ 
lo. Irme significa dejar un montón 
de gente a la que quiero mucho, 
mis viejos, por ejemplo, y aunque 
parezca una sensiblería, es muy 
difícil dejar todo ese carino do un 
día para el otro. Y, además, enci¬ 
ma de esa nostalgia, tener que 
aprender a conocer gente nueva, 
que a le mejor tiene otro idiom.i y 
seguramente vive diferente. Hay 
muchos muchachos que se fueron y 
tuvieron que volver porque extra¬ 
ñaban. 


“Gracias a los 
vieios” 


—Contame un poco más sobre 
tus padres. 

—Lindo tema, ¿sabes? Creo que 
a cualquiera le gusta que le pre¬ 
gunten sobre sus padres, o los "vie. 
jos", como yo les digo. El viejo se 
pasa la vida detrás del mostrador 
de la carnicería de la calle Patago¬ 
nes. Allí trabaié yo también. Y él se 
pone a hablar de mi último gol, o de 
cómo anda Huracán en la tabla y la 
gente le pregunta cosas, se quiere 
enterar de todo a través de don 
Dónate, el carnicero. Yo soy un po¬ 
co como mi viejo: nos conforma¬ 
mos con poco, pero nos gusta el 
desafío, pelear las cosas. Mi vieja, 
en cambio, vive pendiente de mi y 
afligida por si me resfrio o si me 
pegan mucho en un partido, lo que 
hacen todas las madres, ¿no? 

—¿Siempre fuiste un pibe feliz’ 

—Siempre, porque tuve todo lo 
necesario y jamás me faltó nada. 


recién tenia que empezar a ver el 
mundo y aprender cosas de la vida, 
me encuentro con mi foto en las 
revistas y en los diarios y que me 
llaman para hablar o para fotogra¬ 
fiarme. Vos sabés que todo eso es 
peligroso si no te controlás. Pero 
felizmente yo tomé las cosas pri¬ 
mero como una travesura de pibe 
que salió bien, y segundo como un 
gran golpe de suerte que tenia que 
aprovechar y no tirarlo por la ven¬ 
tana. Además te digo que soy de 
los que creen que la felicidad no 
sólo te la creás vos, sino que te la 
dan los que te rodean, |a gente que 
te quiere. Y yo siempre tuve mu¬ 
chos amigos, casi todos compañe¬ 
ros de Parque Patricios. 

—¿Es difícil soportar el título de 
"El mejor jugador argentino'? 

—Esas son cosas de los perio¬ 
distas. Acá hay muchos buenos ju¬ 
gadores. A mí me falta aprender 
muchas cosas y prefiero que no me 
c'en titules que si pesan y que te 
crean más responsabilidades. Y yo 
ya tengo bastantes. De cualquier 
forma no me enojo ni me aflige, 
pero preferiría, o mejor dicho me 
gusta más, cuando dicen que Hu¬ 
racán. por ejemplo, fue el mejor 
equipo del campeonato. El fútbol 
no se hace con individualidades si¬ 
no con todo un equipo. 

Estamos de regreso en la carpa 
que el club alquiló en la playa ps- 
ra los jugadores. Algunos de sus 
compañeros le hacen bromas. Ape¬ 
nas nos sentamos oímos un grito 
que va creciendo: “iDéle, Brindi- 
si, venga a patear un rato con no 
sotros! ¡Déle, venga!.. 


AGUSTIN BOTTINELLI 













VITA 
PROTIN 

CC5N PRCTEINA 


Sus cabellos son proteína y el agua, 
el aire y el sol los dañan. 

VITA PR.OTIN contiene proteína y ayuda 
a evitar quebraduras y puntas florecidas, 
devolviendo a sus cabellos 
toda la vida y suavidad natural. 

VITA PROTIN con proteína... 

Da al cabello to que es del cabello. 




Para todo tipo de cabello. 





Las chicas buenas 
^ no hablan „ 
de aertas cosas. 


Las chicas buenas de siempre hablan de política, 
de literatura, de modas, de tortas. Y hasta del tiempo. 

Las chicas buenas de hoy hablan de todo eso. 

Pero además, hablan de su cuerpo. 

O escuchan lo que les dice su cuerpo (es lo mismo). 

Su cuerpo les dice que tienen una zona 
—el área vaginal— que las hace mujer. 

Y que un desodorante íntimo es importante para 
completar su higiene personal. 

Es tan maravilloso sentirse seguras, plenamente 
femeninas! 

Para lograrlo, las chicas de hoy tienen 
Mistral Intimo. Con él se sienten realmente protegidas 
por su acción desodorante y su perfume 
suave, delicado. 

Y esa protección es el 
complemento ideal en la hermosa 
aventura de ser mujer. 

Mistral Intimo tiene además la 
garantía de toda la linea 
de productos Mistral, que 
inspira confianza. 


mistral 

INTIMO 




Para sentirte 





RnWGRO 


GENTEI 

ARGENTINA 

DESDE EL AIRE 


ESTE ES EL PAIS DE LA MANZANA. ASI 
DICE LA GENTE DE RIO NEGRO DE SU 
PROVINCIA, Y ES CIERTO. LA PRODUC- 
CION DE FRUTAS SE EXPORTA A TODO 
EL MUNDO. PERO, ADEMAS, RIO NE¬ 
GRO TIENE MUCHAS OTRAS MARAVI¬ 
LLAS. PETROLEO Y YACIMIENTOS DE 
HIERRO, LOBOS MARINOS Y UN PAI¬ 
SAJE PARA DESCUBRIR Y VER PALMO 
A PALMO. AQUI SE LO MOSTRAMOS. 

Fotos: EDUARDO FRIAS 






ferroviario y carretero 
que une. cruzando el 
rio Negro, a fas ciudades 
de Viedma y Carmen 
de Patagones. La 
capital de la provincia 
— Viedma — está en la 
margen derecha del río y 
a sólo 35 kilómetros de 
su desembocadura en 
el Océano Atlántico. 


Viedma es una ciudad* 
apacible y moderna. 
Donde hoy está la ciudad 
estuvo la antigua 
Patagones. La creciente 
del rio Negro obligó a su 
traslado. Hasta que 
por fin, audaz y pujante, 
la ciudad entró en 
la hora del progreso. 
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La ciudad de El Bolsón 
y sus plantaciones de 
lúpulo. El lúpulo es un 
componente esencial para 
la fabricación de cerveza. 
Los primeros colonos 
llegaron a la fértil región 
en 1897 y desde entonces 
la zona se ha vuelto 
parte importante de la 
provincia. No sólo por sus 
variados cultivos 
sino también como 
atractivo turístico. 


f 









lÉÑTE 

ARGENTINA 

DESDE EL AIRE 


Aquí está el cerro más alto • 
del Parque Nacional 
Nahuel Huapi: el Tronador- 
Tiene 3.554 metros de 
altura y está ubicado al 
oeste de San Carlos de 
Bar i loche. Su cumbre 
muestra nieves eternas. 


En las cercanías de la 
paradisiaca ciudad de El 
Bolsón, uno de los 
ríos australes desemboca en 
el lago Puelo. Agua y 
árboles rivalizan en 
hermosura en un paraje 
casi irreal. 




















Las tranquilas aguas del 
rio Negro eran llamadas en 
lengua indígena 
“curú-levú”. Un idioma 
lleno de magia para 
nombrar este rio y sus 
grandes islotes. Un lugar 
para conocer y amar. 


• ¡Y también Rio Negro tiene 
lobos marinos! Están en 
las grutas costeras sobre el 
Océano Atlántico y muy 
cerca de zonas pobladas. El 
cálido sol adormece a los 
animales en un paisaje sin 
igual. 
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iEÑl 


ARGENTINA 

DESDE EL AIRE 



Sobre las nubes, en primer plano, asoma el Tronador. Atrás, los volcanes chilenos Osorno 
y Puntudo. Centinelas blanquecinos de ciudades fruticolas como 

Alien y Cipolletti. 


El petróleo se extrae en Rio Negro en la zona de Colonia Catriel. Aquí, una elevada torre 
petrolera ya ha iniciado la extracción del mineral. Una prueba palpable 

de la riqueza de la provincia. 

















A p^os pasos del 
"ruido” de 
Bariloche se puede 
encontrar esta 
estancia. Rio Negro 
combina en su 
territorio tierras 
útiles, tanto para 
ganadería como 
para agricultura, 
yacimientos 
mineros y 
plantaciones de 
árboles frutales. 
Ovejas y 

manzanas, petróleo 
y hortalizas. ¿Qué 
más pedir? 

* Las márgenes del 
lago Nahuel Huapi 
atraen al turismo 
año tras año- 
Hoteles y chalets 
albergan 
bulliciosos 
contingentes que 
buscan un remanso 
de paz y algo 
diferente. Un lugar 
ya clásico para los 
“mieleros" y al que 



Por el solo hecho 


de ser mujer, 
usted necesita!^ 

La razón es científica: en algunas zonas 
del cuerpo (muy especialmente en 
el área vaginal externa) las secreciones 
naturales del organismo, al tomar contacto 
con las bacterias de la piel, hacen que 
el lavado común sea insuficiente 
para mantenerse fresca y desodorizada 
durante todo el día. De ahí la necesidad 
del más efectivo desodorante femenino: 

LYS INTIMO, en aerosol, cuya acción 
—positivamente eficaz— asegura 
más de 12 horas de protección. Su fórmula 
exclusiva, sin alcohol y de fresca 
y agradable fragancia, perceptible sólo 
para usted, ha sido exitosamente probada 
aún sobre las pieles más sensibles. 
Por eso las mujeres lo prefieren. 

rriesgarse a cambiarlo. 

INTIMO desde hoy... 
muy bien, íntimamente. 


Y_no quieren ai 
jnfíé cn-LYS 
y siéntase 

















WITO ANUSs, •-■NI UK, 


EN ILUSTRAR EL ««MARTIN ^FIERRO’’. COMO DICE EL ROEMA... 

NO PII1A QUIEN TBIE GANAS 
SINO QUIEN SABE PNIAR ' 


VITO CAMPANELLA ES UN PINTOR SURREALISTA QUE SE PROPUSO UNA 
EMPRESA DIFICIL ILUSTRAR. CON SU ORIGINAL ESTILO, NADA MENOS QUE EL “MARTIN FIERRO”. 
ENCERRAR EL UNIVERSO POETICO DE JOSE HERNANDEZ EN LA MAGIA DE 
SUS CUADROS. AQUI ESTA EL RESULTADO. ALGO PARA VER, PENSAR Y OPINAR. LOS VERSOS DE NUESTRA 
MAYOR OBRA GAUCHESCA, EXPRESADOS CON LAS FORMAS Y EL COLOR DE VITO CAMPANELLA. 



“Yo soy toro en mi rodeo* 

Y torazo en rodeo ajeno. 
Siempre me tuve por güeno, 

Y si me quieren probar 
Salgan otros a cantar 

Y veremos quién es menos.” 

Un recio Martín Rerro dispuesto 

» «ii hnmhría. 











Oari (Italia), 1947: La vida de Vito 
Campanella es agradable, pero co¬ 
rren tiempos difíciles. Su padre es 
músico y tiene una librería. Vive 
con sus tres hermanos en una vie¬ 
ja casona. Un dia encuentra dos 
frascos de tinta china, uno negro 
y otro rojo. En su habitación hay 
una pared de 8 por 3. que es una 
tentación. Nunca ha visto un libro 
de arte, pero dibuja un Cristo con 
las manos sangrantes. Se va satis¬ 
fecho. Al rato, sube la nona a pre¬ 
parar la cama y grita: "¡Mirácolo! 
¡Mírácolo!” Alrededor de la casa, 
grupos de ancianas se persignan. 

Vito ha cumplido 14 años. Es 
un turro en todas las materias, 
menos en dibujo. Un dia se hace 


mió, como Toulouse Lautrec. 

A| año siguiente se entera de 
que hay una licitación por 30.000 
liras para pintar el frente de ra 
iglesia de ja Santa Virgen. Envía 
un boceto por carta ai obispo. 
Cuando lo ve (lersonalmente, el 
obispo le dice: 

—¿Tú eres Campanella? ¡Si me 
mientes, vas a ir a| infierno! Quie¬ 
ro hablar con tu padre, 

—Murió hace tres años. 

—Maros a la obra. 

—Todavía no. Quiero un adelan- 
to. 

—Bien, te lo daré. 

Vito compra pomos y comienza 
su tarea. Se pone pantalones lar¬ 
gos, fuma en pipa, se compra un 


La primera semana, todo marcha 
bien. Luego, las imágenes comien¬ 
zan a borronearse: el cemento está 
fresco: el aceite se ha diluido. 

Ha llovido mucho la semana an¬ 
terior y se ha juntado mucha tie¬ 
rra; tanta, que el trabajo está per¬ 
dido. 

Vito pide disculpas al obispo. Re¬ 
inicia la tarea unas semanas des¬ 
pués, cuando termina la temporada 
de lluvias. Pide otro adelanto. 

Así comienza la carrera de Vito 
Campanella. Su adolescencia trans. 
curre en talleres de grandes maes¬ 
tros de Brera y Milán. 

La familia de Vito ha emigrado a 
la Argentina. Le atrae este país 
desde que leyó “De los Apeninos 


Vito Campanella: “Los hombres 
del campo son el 
pasado y el futuro argentino". 


Vito está cansado de guerras. 
Recibe una oferta para trabajar en 
el Perú; pero allí no se siente có¬ 
modo; nadie le compra cuadros. 
Viaja al Brasil, gana dinero en 
publicidad, pero no puede vendei 
cuadros en un medio donde todos 
prefieren obras costumbristas loca- 
les. En 1954 llega a Buenos Aires, 
capital de una pacífica y tranquila 
tierra... Pero no le gusta Buenos 
Aires. Lo encuentra atrasado al com. 
pararlo con Milán. Lleva vaqueros 
de color celeste camisa neera cnr. 
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chica, al descubrirlo, |e comenta a 
su amiga: “Este le pidió ropa pres¬ 
tada a la hermana’’. Hoy adora a 
Buenos Aires y. gracias a Piazzolla, 
al tango también. 

LOS PREMIOS 

Campanella ha expuesto en gale¬ 
rías de Buenos Aires, Mar del Pla¬ 
ta, Bariloche, Chicago. Obtuvo el 
"Presidente International ArtGuild", 
en el IV Salón Internacional "Palma 
de Oro”, Montecarlo; el segundo 
premio en e| IV Salón "Art Contem- 
porain Ifrternational" (Lyon, Fran¬ 
cia) y el premio A.D.A. (Asociación 
Amigos del Arte) a la mejor expo¬ 
sición individual (Galería Wildens- 
tein), con el auspicio del Instituto 
Salesiano de Artes Gráficas. 

CAMPANELLA AQUI 
Y AHORA 

Su taller está ubicado en el últi¬ 
mo piso de un edificio ubicado cer¬ 
ca del puerto. Se divisa el río, pla¬ 
no y atrayente, como la llanura de 
la pampa misma. 

—¿Por qué le atrae la pampa? 

—Me resulta más fácil expresar 
lo a través de mis cuadros^ que con 
palabras. Pero le veo un contenido 
mágico, más fuerte que la realidad 
misma. Es como si la envolviera 
una cosa misteriosa. Anduve du¬ 
rante tres años estudiando a la gen¬ 
te de esa provincia, desde Santa 
Rosa hasta el limíte con Santa Fe. 

Los gauchos de hoy llevan bom¬ 
bacha y andan en moto. Se moder¬ 
nizan, pero tienen urM riqueza es¬ 
piritual notable. Conocí muchos 
"Viejos Vizcachas”. Uno los escu¬ 
cha cuando se sientan alrededor del 
fogón, y parece mentira que esa 
gente nunca haya estudiado. Ha¬ 
blan del indio como de un herma¬ 
ne. Una imagen bien distinta a la 
de Hernández, que |o identifica con 
la maldad. Recuerdo ur» escena de 
“Martin Fierro”: su hijo acude a una 
curandera para que le saque el mal 
de amores. Esta le indica que se 
frote su cara con abrojos. Será tan¬ 
ta la ira del joven al notar su cara 
lastimada, que inmediatamente de¬ 
jará de querer a la mujer. Cabe des¬ 
tacar que la curandera no había 
leido a Freud. Ur:e noche advierto 
que un gaucho mira al cíelo: “Mire, 
don: no sé; pero cuando me siento 
así, creo que estoy cerca de Dios 
y me dan ganas de llorar”. 

Suena el timbre: llega Elsa, su 
mujer. Tiene 40 años, uno menos 
que él. Los chicos, de once y cator¬ 
ce, han quedado en casa. La fami¬ 
lia está de preparativos. Mañana 
viajan todos a Bariloche. Elsa me 
muestra el cuadro del fogón. "Este 
no lo vamos a vender a nadie. 
Siempre los cuadros más boratos 
son para nuestra casa. Ya casi no 
queda pared libre”, 

—¿Cómo es el proceso que lo 
lleva a pintar? 

—Voy acumulando datos como 
una computadora. De golpe, me en¬ 
frento a |a tela blanca, vacía, y co¬ 
mienzo a dibujar. Nunca sé cómo 
continuará lo que estoy haciendo; y 
sigo así hasta diez o doce horas, 
para ver qué sale. El proceso es 
síquico. 

—¿No la perturba que Vito tra¬ 
baje tanto? —le pregunto a Elsa. 

—No. Pero hago |o posible para 
que descanse un poco, y lo logro. 
Le hará bien pasar unos días er> 
Bariloche. 

—Vito, ¿heredó alguno de sus hi- 
jos la vocación de pintor? 

—El mayor heredó una caracte¬ 
rística esencial mía: posee dotes de 
vidente. Unas horas antes del te¬ 
rremoto de Nicaragua me comentó 
que le zumbaban los oídos. 

Observo su biblioteca, repleta de 
libros esotéricos. 





[hombre 

Ni pelé por fantasía. 

Tiene en la desgracia mía 
Un espejo en que mirarse. 
Saber el hombre 

[guardarse 

Es la gran sabiduría.” 


La pintura surrealista también 
puede ilustrar este entrevero. 


"Los hermanos sean» 
[unidos, 
Porque ésa es la ley 
[primera. 

Tengan unión verdadera 
En cualquier tiempo 
[que sea; 
Porque si entre ellos 
[pelean, 
Los devoran los de 
[ajuera.” 


El hombre es hermano del hombre. 

Poesía y color unidos 
por la belleza. 


•“Tiemblan las carnes al 
[verlo 

Volando al viento la cerda. 
La rienda en la mano 

[izquierda 

Y la lanza en la derecha. 
Ande enderieza abre 

[brecha. 

Pues no hay lanzazo que 
[pierda.” 


El indio. Un clima de misterio 
para recordar a los primeros 
hombres de América. 












yuxtapuestos, y siento algo pareci¬ 
do a cuando estoy frente al mar, 
porque hay un dulce oleaje que 
ondula y mece, recibe y da. Los co¬ 
lores no son brillantes. Se trata de 
una gama que habla de soledad, de 
tristeza, de nostalgia por el bien 
perdido, de abandono y de desam¬ 
paro; también se advierte una luz 
de esperanza. Esa esperanza pro¬ 
viene, como el gaucho, "del Dios 
que lo fOrmó" (Hernández). 

—¿Por qué no pinta los gauchos 
del Norte, tan consustanciados con 
su tierra? 

—No tienen esa profundidad es¬ 
piritual. 

—Sus obras son como las de 
Salvador Dali, parecen salidas de 
un sueño. ¿Crea mientras está dur¬ 
miendo? 

—Muchas veces. Lástima que a 
la mañana me olvido... Ahora 
duermo con un block al lado mió, 
por las dudas. 

—Cuénteme algo más de su pa¬ 
sión por el "Martín Fierro". 

—La sola presenciah de la pam¬ 
pa señala que estamos ante un fe¬ 
nómeno metafisico que sólo Bor- 
ges advierte, al referirse a la pa¬ 
yada que Fierro entabla con el Mo. 
reno en la segunda parte del can¬ 
tar, y donde el autor de "El Aleph" 
nota algo insólito en el tema y en 
el lenguaje. Hoy al mirar el cam¬ 
po uno queda extasiado. Pero ima. 
gínate cómo seria un siglo atrás, 
cuando esa "térra incógnita" sig¬ 
nificaba la encamación del mal, de 
lo demoniaco, de lo temible, per¬ 
sonificada en el indio. Hernández 
tenía apenas ocho años cuando 
admiró esa inmensidad perdida en 
sí misma y devolviéndose a la mi¬ 
rada en el cerco de los pastizales, 
en el centelleo de las hondonadas, 
en el infinto reverbero del Sol, en 
el levantado y opaco espectro de 
una polvareda. 


Al terminar la nota descubrí un 
nuevo "Martin Fierro", una nueva 
pampa. Me lo enseñó un italiano. 
¡Si parece cosa e'mandinga! 


Vito Campanetia y su mujer coinciden: "Una obra terminada es un nuevo trabajo que aquarda. Pintar es 


ALEJANDRO LIBERMAN 




ádidas 


LA MARCA DE LAS 

trestir;^ 

AHORA CON 
SUELA DE TRES 
PERFILES 


Tres funcionales puntos de apoyo para 
facilitarle todo movimiento de juego. 
Calzado rápido en el pique y el salto. 
Instantáneo en la frenada. Deslizante en el giro. 

Científicamente diseñado 
para basquet. handball y volley. 
adidas, la marca de las tres tiras. 














LAS MURALLAS SON MUY 
ALTAS; LA PUERTA ES DE 
MASIADO GRUESA...¿CÓMO 
VAMOS A ATACARLO? 


SI TUVIERAMOS 
UN HOMBRE 
MAS, LO RO- 
nPARÍAMnc 


DLAF.ELVIKINBO 



SI VAS A TENER UNO. TIENES 
QUE AMAESTRARLO BIEN Y EN- 
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GENTE 


MARCELO MARCOTE. El pequeño actor estuvo de visita con sus padres 
Rafaela en Santa Fe. Allí conoció a Alicia Jesioncza^ una 
santafesina que se recibió de modelo en la Capital. Pues bien Alicia le 
Kefo modas% ocS ló "nespe^í 

u" buen actor, es un excelente modelo. Y no sólo 
*^5" mostrar la ropa sino que hizo algunos chistes provocan- 
fnes^rado desfile menuda y de los grandes que concurrieron al 



GITELMAN, aTO de casa, casada, dos hijos, hizo honor a 
su nombre, se gano el premio mayor de la famosa rifa de Boca Juniors 
que incluía autos y otros artículos por un valor total de alrededor de 
cuanta milicos de pesos viejos. La suerte llegó de la mano del número 
13224, que jugó casualmente. Lo risueño del asunto fue que la afortuna- 
solamente hasta noviembre y no 
le dio importancia. Cuando una comisión del club organizador se apersonó 
en su caM para imponerla de la grata nueva se dio cuenta de cuán cer¬ 
ca están los sueños de la realidad. 



Claudia Buj. 17 años. 
Una princesa para sentirse 
el príncipe azul. 



Sonia Vichera. 16 años. 
Lo tiene todo, Hasta pecas. 


Stella Pistolera. 18 años. 
Para jurarle amor eterno. 



María Inés Bruno. 18 años. 
Escribe versos en la arena. 


Viviana Pereyra. 19 años. 
Suspiremos todos juntos. 


Claudia es la cuarta princesita de 
SHAMPOO LIMOL. Una de las 

finalistas del gran concurso 

REINA DEL PELO EN 
LIBERTAD, consagrada en 
MATOKO'S. 

Las otras niñas son algunas 
de las participantes de 
esta semana. 

y vos? Apúrate a intervenir. 

Hay un fotógrafo buscándote 
en las playas de 
Mar del Plata. Aprovecha! 



czooiiva aiAva 
















LOS ULTIMOS TIEMPOS SE HA IN¬ 
EMENTADO LA CANTIDAD DE EXPE 
PIONES EXTRANJERAS QUE LLEGAN 
RA ESCALAR LO QUE ELLOS LLAMAN 
\ MONTANA ASESINA’^ NO EN VANO 
ACONCAGUA OSTENTA EL RECORD 
64 MUERTES. ¿POR QUE ES TAN PE- 
iROSO? ¿CUALES SON LAS PRECAUt* 
)NES QUE HAY QUE TOMAR? FUIMOS 
MENDOZA PARA ENCONTRAR US 
SPUESTAS. /j 





















LA PARED SUR: Son 2.800 metros de una pared vertical de roca. 

Un desafio. Nueve dias durmiendo, descansando, con la vida pendiente 
de una soga sujeta a un clavo. 

Fue escalada únicamente dos veces. 


DE TODOS LOS VERANOS: Un grupo de soldados del regimiento 
con base en Puente del Inca ayuda a la expedición 
de rescate a trasladar una camilla con un andinista apunado, casi 
agonizante. Esta escena se repite con demasiada frecuencia. 



EL CEMENTERIO DE LOS ANDINISTAS: Aqui. cerca de Puente del Inca, 
están enterrados algunos de los andinistas que murieron 
en el Aconcagua. En su mayoria extranjeros, eligieron como morada 
final su pasión: la montaña. 


ACONCAGUA: CENTINELA 
DE PIEDRA 

Una montaña, la más alta de 
América, ha concentrado en los úl¬ 
timos años la mayor cantidad de 
andinistas que recuerde su histo¬ 
ria. Agencias de turismo de Euro¬ 
pa y los Estados Unidos han promo- 
cionado al Aconcagua con un slo¬ 
gan de lo más atrayente para es¬ 
tos deportistas; “Visite la Monta¬ 
ña Asesina”. 

Este mote tiene un motivo de 
ser. ya que el Aconcagua registra 
un total de 64 muertos. Cifra que 
la transforma en el pico que tie¬ 
ne el record de victimas. Aun más 
que otros montes del Himalaya o 
de los Alpes. 

Pero aquí comienza un miste¬ 
rio, algo que muchos no logran en¬ 
tender. Pese al número de muer¬ 
tes, el Aconcagua NO ES DIFICIL 
DE SUBIR. Es más. por la llamada 
Ruta Normal, o Ruta Norte, se 
puede llegar a lomo de muía has¬ 
ta los 6.800 metros, es decir, unos 
150 metros más abajo de la cum¬ 


bre. Pero en esa ruta, que resulta¬ 
ría aparentemente fácil, ha_ muer¬ 
to la mayoría de esos 64 andinis¬ 
tas. El motivo: el microclima espe¬ 
cial que rodea a la montaña. 

Pasando los 4.800 metros la pu¬ 
na se vuelve el peor enemigo del 
montañés. 

¿QUE ES LA PUNA? 

Los primeros síntomas que se 
presentan en el andinista son fal¬ 
ta de aire, taquicardia, arritmia 
cardiaca y respiratoria, náuseas, he¬ 
morragias nasales y trastornos di¬ 
gestivos. Esto es, en cuanto a la 
parte física. Pero tal vez el ma¬ 
yor problema sean los trastornos 
de tipo psíquico. Depresión, soño¬ 
lencia. angustia y excitación has¬ 
ta el delirio. En este punto las alu¬ 
cinaciones y la agresión se trans¬ 
forman en el mayor peligro, tanto 
para el que las sufre como para el 
resto de la expedición. En este 
momento la única solución es una 
terapia de apoyo, hablar con el en¬ 
fermo y tratar de calmarle lo an¬ 
tes posible. 


LOS OTROS PELIGROS 

Además de la puna, el Aconca¬ 
gua tiene un clima realmente du¬ 
ro. El viento blanco, llamado así 
por la nieve que levanta, corre co¬ 
munmente entre los 150 y 170 ki¬ 
lómetros por hora. La niebla es 
causa más que importante para 
extraviarse, lo que significa morir. 

SENTARSE ES ESPERAR 
U MUERTE 

El Aconcagua pone de manifies¬ 
to periódicamente que la fatiga y 
el cansancio que obligan a un an¬ 
dinista a sentarse es lo mismo que 
descansar para morir. Es el caso 
del japonés Massao Uji que, el año 
pasado, después de haber llega¬ 
do hasta la cumbre norte, la más 
alta, bajó unos cuarenta metros 
y se sentó "a descansar". Horas 
más tarde su cuerpo permanecía 
en la misma posición, como si 
aún estuviera calmando su fatiga; 
sólo que estaba muerto. Luis Pa¬ 
rra. un argentino de 26 años que 
hizo cumbre en el Aconcagua el 
31 de diciembre de 1970, nos ex¬ 


plicó por qué sentarse es morir: 

—Cuando uno llega a la cum¬ 
bre experimenta una sensación de 
alegría y cansancio al mismo tiem¬ 
po. Lo importante entonces es no 
quedarse. Apenas te sentás o re- 
costás, los ojos se te cierran y 
comenzás a soñar a los pocos mi¬ 
nutos. Si te pasa eso nunca más 
podrás despertarte. El frío, el vien¬ 
to y la inmovilidad hacen que te 
quedés duro, congelado, muerto. 

La primera semana de febrero 
de este año una expedición inten¬ 
tó en vano rescatar el cadáver del 
japonés Uji. Su madre habia pedi¬ 
do al menos un mechón de su ca¬ 
bello. La tormenta y 65° bajo cero 
impidieron poder cumplir. 

LAS CUATRO RUTAS PARA 
LLEGAR A LA CUMBRE 

Ya hablamos de la menos difí- í 
cil, que es la Ruta Norte y que | 
fue subida por primera vez por el | 
suizo Mattias Zurbriggen. el 14 de ; 
enero de 1897. Esta ruta se reco¬ 
rre caminando, sin necesidad de 
cuerdas, clavos, ni siquiera la pi¬ 
queta. Y, sin embargo, allí han 




ri W IW I iivi/no. 



SOBRE LA FOTO están marcadas la '‘Ruta de los Polacos” y la "Variante Argentina". 

Estos caminos para llegar a la cumbre están sobre la ladera oriental del Aconcagua. Los expertos aseguran aue 


perdido la vida más de 40 perso¬ 
nas. Todo es producto de la im¬ 
previsión. El exceso de confianza 
hace que muchos se agoten antes 
de hacer cumbre y queden en el 
camino. Es la ladera de mayor pu¬ 
na, debido a las emanaciones de 
azufre y el desamparo geográfico 
frente al temporal. El "Glaciar de 
los polacos”, que lleva ese nombre 
por hacer sido descubierto por un 
polaco, el doctor Jodko Narkiewicz, 
en 1934, tiene una pared vertical 
de 1.800 metros: es decir, hay 
que escalar. 

El Filo Sudoeste o Ruta Mar.mi- 
Itod-Grajales-lbáflez, que fueron 
los primeros en hacer cumbre 
desde ese lado de la montaña, 
en 1953, es una trepada de esca¬ 
sas dificultades técnicas pero que 
! presenta la particularidad de las 
grietas y falsos paredones de ex¬ 
trema peligrosidad para su ascen¬ 
sión. Desde aquella vez nadie re¬ 
pitió la hazaña. 

La última ruta es la Pared Sur. 
también llamada "Ruta de los fran- 
reses", la más difícil. René Ferlet 


y Guy Poulet lograron trepar la 
pared vertical de 2.800 metros de 
altura en el año 1954. 9 dias de 
lucha hasta conseguir la cumbre. 

ASI HAY QUE IR AL ACONCAGUA 

Un equipo que cuesta entre 500 
y 600 mil pesos viejos es indis¬ 
pensable para poder llegar a la 
cumbre. Un entrenamiento previo, 
más que nada para aclimatación. 
Este entrenamiento debe hacerlo 
el grupo que conformará la expe¬ 
dición. De ajií surgirá naturalmente 
un jefe, quien será el encargado 
de las decisiones más difíciles. 

En cuanto a la vestimenta, todo 
erto se debe llevar puesto: calzon¬ 
cillos de lana y camiseta tramada. 
Camisa de franela o una polera. 
Pulóver de duvé (pluma de ganso 
forrada en tela, que sirve para man¬ 
tener el calor). Saco de duvé y ano- 
rak impermeable. Pasamontaña de 
lana con orejeras, capucha de du¬ 
vé y antiparras. Pantalón de duvé 
y pantalón impermeable. Dos o tres 
pares de medias de lana y zapa¬ 
tos especiales. En las manos, mito¬ 
nes de duvé o lana gruesa. El oro- 


blema de la comida se resuelve con 
latas y sopas envasadas, eligiéndo¬ 
se alimentos de mucho contenido 
calórico. Mochila, carpa, piqueta, 
soga y clavos completan el equipo. 

LOS REQUISITOS QUE HAY 
QUE CUMPLIR 

Hace no muchos años un andi¬ 
nista que quería subir al Aconca¬ 
gua no tenía más que decidirse y 
emprender la trepada. Pero debido 
a la cantidad de contingentes ex¬ 
tranjeros que han llegado en los úl- 
timos tiempos, las autoridades poli¬ 
ciales y militares han decidido que 
se cumplan estos requisitos: 1) Pre¬ 
sentar en AMAM (Asociación Men- 
docina de Actividades de Montaña) 
un plan de ascensión con detalles 
del equipo y condiciones de auto- 
seguridad, Además el currículum 
deportivo de cada uno de los miem¬ 
bros de la expedición. 2) Revisión 
de los equipos. 3) Autorización po¬ 
licial. 4) Examen psicofisico de 
los andinistas. 5) Autorización de 
la Con^pañia de Esquiadores de 
Alta Montaña 


OCHO OIAS RUMBO A 
LA CUMBRE 

Si tomamos como ejemplo la 
Ruta Normal, el tiempo de la as¬ 
censión hasta la cumbre es de ocho 
días. Los primeros tres se pasan 
en "Plaza de Muías”, el primer re¬ 
fugio. Luego se precisan dos más 
para llegar hasta el refugio An¬ 
tártida Argentina, a 5.500 metros. 
Un día hasta los 6.400, donde hay 
tres refugios. Otro para llegar a 
la cumbre, y el último para volver 
a "Plaza de Muías". 

En las otras rutas el tiempo de 
ascensión es mayor. Co.mo dato 
ilustrativo acerca de la enorme 
cantidad de expediciones que in¬ 
tentan subir a la cumbre, digamos 
que desde diciembre de 1973 a 
enero de 1974 llegaron 26 expe¬ 
diciones. con un total de 165 andi¬ 
nistas. Un verdadero record para 
una sola montaña y demasiadas 
vidas que cuidar. 

AGUSTIN BOTTINELLI 
Fotos: CARLOS FLORES 










Automóviles Semanales Durante 
24 Meses 

1 Campo de 100 Has. 
y 50 Vaquillonas 

DEPARTAMENTOS 
Y CHALET 


3 GRANDES PRIMEROS PREMIOS 
Y SORTEOS CON AUTOMOVILES A 3 CIFRAS 




CUARTA GRAN RIFA 



ARROYO SECO (Peta, tfi Sti. Fi) 


Autorizada por Resolución N” 478/73 del Ministerio de Gobierno de la Pcia. de Bs. Aires 
Interesantes bonificaciones para vendedores, promotores y cobradores 
DELEGACION BUENOS AIRES - RIVADAVIA 12312 - CIUDADÉLA - T. E. 653 - 2159 
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INTERNACIONAL 


“AUREEN KERWIN y JAMES MA 
SON. Ella es una norteamericana de 
24 artos que se consagrara cinema¬ 
tográficamente en el film “¿Para 
qué sirven los amigos?", ¡unto a 
Michael Caine y Anthony Quinn. Y 
ahora filma junto a Masón en’ la 
Costa Azul una película dirigida por 
Robert Parish. Para Masón ésta se¬ 
rá su anteúltima película, ya que 
ha decidido retirarse definitivamen¬ 
te del cine, aunque continúa traba¬ 
jando en televisión. Maureen en 
cambio, sigue aceptando nuevas 
proposiciones. La última: un largo 
metraje junto a Marión Brando 
que se comenzará a filmar en abril. 
Mientras tanto, pasea por Niza lla¬ 
mando la atención con su deslum¬ 
brante belleza. 


ROMY SCHNEIDER, AUIN DELON 
y MIREILLE DARC. Siempre mantie¬ 
nen vigente su arrasadora popular!, 
dad. Romy Schneider, siempre 
acompañada por su novio, Federic 
Simpes, suele hacer planes con sus 
amigos Oelon Oarc. Por eso es fre¬ 
cuente verlos en estrenos cinemato¬ 
gráficos o teatrales. También los 
unen vínculos comerciales. Delon 
comienza a producir películas y la 
primera será protagonizada por la 
mismísima Romy Schneider. En 
cuanto a Mireille Darc. se da por 
descontada su intervención en una 
coproducción franco-germana, don¬ 
de interpretará, junto a Kirk Dou- 
glas, un romance ambientado en la 
época del Renacimiento. 


Mva con la frescura i 
de los CamposV^ides. 






















GENIL 



MCVIOIM 

GENIE 

▼ LA ACTUALIDAD 


Gente es mas revista. 

Más lectores: 
el promedio de venta 
semanal declarada 
al IVC. entre 
Diciembre 1972 
y Diciembre 1973 
aumentó 23,41 %. 
Gente es más negocio. 


COSMETICOS: ALGO NUEVO EN EL MERCADO 


A lo largo de 1973 hubo nove¬ 
dades en el mercado nacional de 
cosméticos. Una de ellas, quizá 
la más importante, fue el lanza¬ 
miento de Set de Pantén, presen¬ 
tado a mediados de noviembre 
por la División Cosmética de Pro¬ 
ductos Roche. El nuevo producto, 
único acondicionador vitaminiza¬ 
do que se produce en el país, 
ofrece una serie de ventajas a pro¬ 
fesionales y clientes: mantiene el 
peinado por mucho más tiempo, 
protege el cabello de los efectos 
de la humedad, brinda tres tipos 
diferentes de fijación y es el spray 
de más alta calidad del mercado. 

Coincidiendo con el lanzamien- 
to de Set de Pantén se puso en 
marcha una campaña de publici¬ 
dad que incluye avisos gráficos 
en revistas, promoción en puntos 
de ventas, películas en cines de 



Azara: bien venido lo nuevo. 


la costa atlántica y un comercial 
de 55 segundos de duración para 
televisión. "Al preparar esta cam- 
pañ,a —recuerda Juan Azaña. di¬ 
rector de la Cuenta Pantén en 
Johnson, Benton y Bowles— tra¬ 
bajamos en estrecho contacto con 
nuestro cliente. Dos de los ejecu¬ 
tivos de la División Cosmética de 
Productos de Roche S.A., Miguel 
Me Cormack y Henri Arrold. cola¬ 
boraron en todo momento con la 
agencia". 

Al filmar el comercial para te¬ 
levisión y cine, recuerda Azaña. se 
introdujo un nuevo elemento; por 
primera vez se utilizó el dibujo 
animado en una publicidad para 
cosméticos. "Además, recurrimos 
a la imagen de una mariposa pa¬ 
ra dar una idea de lo liviano, eté¬ 
reo y natural que es el nuevo Set 
de Pantén". 


REMINGTON: UNA MAQUINA CON HISTORIA 



Murchio: 

algo revolucionario. 



U Mliail.wt Ot E1CMI4* 

"REMINGTON" 


-ri. ALVARO coaPAity 


E pf'mer aviso de 
"la mejor". 


Hace poco nnás de un siglo, hacia fines de 
1873 nacía la Remington Número Uno, que pa¬ 
só a la historia como la "primera máquina de 
escribir práctica del mundo”. Este primer mo¬ 
delo tenia un diseño un tanto curioso: estaba 
montado sobre el armazón de una máquina de 
coser cuyo pedal servía para el retorno del ca¬ 
rro. Y junto con la nueva máquina nació la pri¬ 
mera secretaria de la historia, que fue la hija 
de Christoper Lathan Sholes. padre del invento 
y socio de Philo Remington. Una vez que la 
máquina de escribir fue probada y aceptada 
comenzó una tarea bastante difícil para sus 
fabricantes; colocar en el mercado un produc¬ 
to sobre el cual la gente sabía muy poco, casi 
nada. 

En esa época, corría el año 1875, aparecen 
en los Estados Unidos los primeros avisos de Re¬ 
mington. Uno de ellos —diseñado por la agen¬ 
cia Asher-Adams, de Nueva York— hablaba de 
"una máquina que reemplaza a la pluma, del 
tamaño de una máquina de coser. Funciona 
con teclas, similares a las de un piano y escri¬ 
be de treinta a sesenta palabras por minuto, 
dos veces más ligero que la pluma”. 

Cuando Remington comienza a vender sus 
máquinas en Buenos Aires, a partir de 1890, 
publica los primeros anuncios en “Caras y Ca¬ 
retas”, "Por aquel entonces —comenta Juan 
Carlos Murchio, gerente de Publicidad de Re¬ 
mington Argentina— se vendían las máquinas 
con el pomposo titulo de «La Mejor de Todas». 
Estos anuncios, pese a su simplicidad, eran ver¬ 
daderamente revolucionarios, pues mostraban a 
la secretaria, cosa que en los Estados Unidos 
ocurrió recién en los avisos de 1901". 


HUMOR 
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BOLSA OE NOTICIAS 



WOBRON, DISTINCIONES. - 
En un acto realizado en la plan¬ 
ta de General Pacheco, Wobron 
entregó medallas recordatorias 
a 57 colaboradores que cumplie¬ 
ron 10. 15 y 20 años de anti¬ 
güedad en la empresa. La ce¬ 
remonia fue presidida por el ti¬ 


tular de Wobron, ingeniero Julio 
Broner. 

CAMARA DE ANUNCIANTES, 
ALMUERZO. ■ En el último al¬ 
muerzo mensual de la Cámara 
Argentina de Anunciantes asistió 
como invitado de honor el di¬ 
rector de Fabricaciones Milito- 
res, general de División Emilia- 
rx) Flouret. 


ALL COP ARGENTINA, VIAJE.- 
Con el propósito de establecer 
vínculos comerciales para la ex. 
portación de papeles y cartones 


especiales de alta tecnología, 
viajó a Europa y a los Estados 
Unidos el señor Ernesto Rucire- 
to, gerente general de Al| Cop 
Argentina. 

RIO CUARTO. INAUGURA¬ 
CION. - Quedó recientemer/te 
inaugurado en la ciudad de Rio 
Cuarto el moderno Opera Hotel. 
El nuevo edificio de 80 habita¬ 
ciones está equipado con un sis¬ 
tema de aire acondicionado Ge¬ 
neral Electric, salón de cor;fe- 
rencias, servicios especiales y 
100 cocheras. 



































FEBRERO 

MUSICA 

HUMOR 

INFORMACION 

CINE 

DEPORTES 

ACTUALIDAD 


LO HICIMOS PENSANDO EN UD. 
PIENSE EN NOSOTROS 



























Y ESTOY ENAMORADA 

A POCO MENOS DE IIN año 


i POCO MENOS DE UN ANO 
DE SU SEPARACION 
DE ALFREDO ALCON, NORMA 
ALEANDRO ESTA 
SUMERGIDA DE NUEVO 
—COMO SIEMPRE— 

EN SU TRABAJO, EN SU 
VIDA. EN MARZO 
SE ESTRENARA "HEDDA 
GABLER”, UNA OBRA 
DE LA QUE NORMA ESPERA 
MUCHO PORQUE 
‘^NUNCA TRABAJE DE ESTA 
MANERA. CON ESTA 
PROFUNDIDAD”. RECONOCE 
HABERSE VUELTO A 
ENAMORAR, PERO “NO 
PIENSO DECIR DE 
QUIEN...”. ENTRE 
CIGARRILLOS Y CAFES, 
TRANSCURRIO ESTA CHARLA 
EN LA QUE NORMA 
SE REVELO. UNA VEZ MAS, 
COMO UNA MUJER 
APASIONADA. VITAL, QUE 
ENFRENTA AL MUNDO CON 
TODA LA INTENSIDAD 
DE QUE ES CAPAZ, QUE. LO 
ASEGURAMOS, NO ES POCA. 


T lene unos ojos negros que m 
ran fijo y de frente y son, com 
dijo alguien, el espejo de su a 
ma. Tan espejo son que a Norm 
Aleandro se le nota lo que le pa 
$a con sólo aceptar ese latigazo 
insobornable, esa mirada de abis 
mo a flor de piel, esa perplejidad 
lúcida que desafía permanente 
mente, aun en medio de la ironía 
ei humor, la ternura, el sarcasmo 
Unos ojos negros que, más que 
ninguna otra cosa, dicen que quien 
por ellos mira no ha perdido —n 
perderá jamás— su capacidad de 
asombro, esa aptitud de entender 
que la versión que se nos propone 
del mundo no es la única, que hay 
infinidad de variantes, que ia me¬ 
jor de eilas es la que pasa por la 
poesía —no sólo la poesía de los 
poetas que escriben, sino aquella 
que surge, de pronto, de un gesto 
inusual, de un silencio, de un 
acorde, de una matiz de luz. 

Unos ojos negros fijos, de ni- 
ña que nunca dejará de serlo y 
sueña todas las noches con fan¬ 
tasmas de carne y hueso, con pá¬ 
jaros y cíelos, con horrores que 
no se terminan de entender y se 
teme que vuelvan a la noche si¬ 
guiente. 


Niña —de pie— frente al abí 
mo: actitud que desdeña la ser 
nidad, que prefiere el riesgo. 

El riesgo del asombro. 

Por eso, ahora que está fren! 
a mi, esperando mis pregunta: 
no puedo menos que sentir alg 
asi como "temor reverencial", es 
yaga sensación que se experiníent 
frente a la excepción. 

Unos ojos negros que miran f 
JO y de frente. 

Y unas manos pequeñas y fina 
que apoya con rara plasticidad so 
bre la mesa de café. Y un pelo qui 
crece estilo "afro-look" coronándo 
le ese rostro oue nn » 



• 

"HEDDA GABLER" es el título 
de la obra que Norma 
ensaya junto a sus compañeros. 
Piensan estrenar en marzo; 
mientras tanto, 
cada uno va "fabricando" 
su personaje. 


• "Si me hubiera pasado 
la mayor parte de mi vioc 
en casa, mi respuesta acerca 
de Alcón no tendría 
mayor peso. Pero yo he 
vivido mucho, un rato largo. 
Y Alfredo Alcón me 
enriqueció." 






sica, en otro nivel, en un paraje de 
SOI y sombra, de grandes contras¬ 
tes, donde la niña que fue y es 
Norma Aleandro está sola, de pie 
frente al abismo. 

Y una boca que, de alguna ma¬ 
nera, desmiente los ojos. Porque 
por ahi salen las palabras, que trai¬ 
cionan el alma y tergiversan e| len¬ 
guaje de la vida. Una boca que 
dibuja, a veces, un gesto de cansa- 
da ironía y que hace suponer, tam- 
bién a veces, que Norma Alean¬ 
dro “está de vuelta” y cultiva cierto 
amargo escepticismo. Una boca que 
dice, aun en silencio, que Norma 
ya no es niña ni está frente al abis¬ 
mo. Pero sus ojos. 

Ahí está ella. 

Y cuesta, entonces, preguntar. 
Porque entre pregunta y respuesta 
se irá perdiendo esa magia. La ni¬ 
ña se irá disfrazando de adulta y 
dirá lo que siente, si, pero en un 
contexto infinitamente más trivial, 
a ras del suelo. 

Allí vamos. 

UN PERSONAJE EN BUSCA 
DE SI MISMO 


Hace más de dos meses que está 
ensayando bajo la dirección de Al¬ 
berto Ure. No estrenará hasta mar¬ 
zo. Sin embargo, todos los días, de 
sol a sol, con un descanso entre 
las tres y las cuatro de la tarde, 
un grupo de actores entre los que 
se cuentan Norma. Emilio Alfa- 
ro, Alberto Durán, Leonor Manso, 
Hedy Grilla y Blanca Lagrotta se 
paran en el escenario del teatro 
Sha y buscan sus respectivos per¬ 
sonajes. 

—¿Cómo es el tuyo, Norma? 

—¿Cómo es esta señora?... No 
sé. Todavía no sé. Es un poco co¬ 
mo si me preguntaras cómo soy yo. 

—Explícame eso. 

—Estamos trabajando los per¬ 
sonajes a partir de nosotros mis¬ 
mos. Buscando, buceando dentro 
de nosotros hasta encontrar el pun¬ 
to, la zona en que nosotros fui¬ 
mos o, mejor, somos ese perso¬ 
naje. 

—Quiere decir que la obra no 
tiene una estructura rígida, dog- 


maiica. 

—No, para nada; ‘Hedda Gabler' 
es como “Hamiet”, una de esas 
tragedias que se pueden hacer de 
mil maneras. Y acertar con las mil. 
El actor tiene la responsabilidad de 
buscar cómo expresar el conflicto 
del personaje. Debe armarlo, pie- 
cita a piecita, por sí mismo. En es¬ 
te tipo de obras no hay "versio¬ 
nes definitivas” ni pautas fijas pa- 
ra desarrollar los personajes. Fí¬ 
jate que Bergman puso "Hedda 
Gabler” en Suecia y en Londres y 
la hizo muy distinta. ¿Por qué? Por¬ 
que eran distintos los actores y 
debió subordinar su trabajo a la 
gente con que contaba. 

—¿Qué me podés decir, en con¬ 
creto, sobre tu personaje? 

—^Te puedo decir cosas nada es¬ 
quemáticas, que te van a sonar 
"intelectualosas". Es un personaje 
que han estudiado hasta los psi¬ 
coanalistas. Como ves, es muy ri¬ 
co, matizado hasta la exasperación. 
Se trata de expresar lo que no se 
puede expresar. Es decir: eso que 
no tiene explicación. Las pasiones 
no se explican; suceden, se des¬ 
encadenan. 

—Son sentimientos e.xacerbados. 
llevados a su máxima tensión. 

—Claro, eso. Además, están co¬ 
mo sepultados por toneladas de 
prevenciones y controles; no esta¬ 
mos acostumbrados a dejarlos vi¬ 
vir, no los transitamos demasiado. 
Sentimientos atroces por descono¬ 
cidos. 




“VIVO EN EL TEATRO”. 

En los últimos tiempos Norma se 

ha aferrado a su 

trabajo y no se da descanso. 


* Desde su separación de 
Alfredo Alcón nada 
se supo de su vida afectiva. 

"He vuelto a enamorarme", dice. j| 


—"Medea". Para hacer “Medea” I 
habría que pensar: "¿Alguna vez es- I 
tuve a punto de matar a mi hijo?" • 
Bueno, ahora, en “Hedda Gabler" 
estoy trabajando con ese tipo de 
sentimientos, algo feo pero reve¬ 
lador. 

—¿Revelador en qué sentido? 

—Frecuento paisajes que son el 
verdadero nudo de mí misma. Pai¬ 
sajes desolados que me producen . 
depresión y tristeza pero que son r 
tanto más míos que los que llevo i 
a la vista. ' 

—¿Y el resto? Me refiero a tus 
compañeros de trabajo. ¿Ellos tam-(i 
bién encaran la obra desde ese ■ 
punto de vista? 

—^Todo el mundo está embarca- ‘ 
do en la misma, haga el personaje 
que haga. Es, por otra parte, la 
única manera de hacerlo como se 
debe; es decir, bien. 

—No se puede negar que es un 
trabajo a conciencia. Pero, ¿qué pa¬ 
sa si la obra no tiene éxito de pú¬ 
blico? ¿Si después de tanto traba¬ 
jo no los ve nadie? 

—Es uno de los riesgos. Pero 
te voy a poner un ejemplo. Supo- 
nete que un día te llama Sartre y 
te dice: “Véngase a París que ne¬ 
cesito que me escriba algo. Lo que 
usted quiera...” A los tres meses 
te vuelve a llamar y te dice: “Mire, 
desgraciadamente, no vamos a po¬ 
der publicar lo que escribió; acaba 
de cerrar la revísta que dirigía...” 
Creo que aunque lo que hiciste pa¬ 
ra él no haya "servido” para nada, 
la experiencia te resultaría invalora, 
ble. 

—Por supuesto. Volvamos al sis¬ 
tema de trabajo: ¿quién lo “inven- j 
tó"? 

—Stanislavsky. Aunque no se 
puede decir que lo haya "inventa¬ 
do” él. Lo que hizo Stanislavsky 
fue sistematizar una técnica que 











todos los grandes actores han des¬ 
cubierto intuitivamente. 

Enciende su enésimo cigarrillo, 
bebe un resto de café ya frió, mi¬ 
ra por la ventana 

—¿Cuál es el punto de partida? 
¿Qué se proponen? 

—Nada en especial. Pero sí te 
puedo decir que no va a ser un 
trabajo "realista". Ure no tiene 
una puesta prevista de antemano. 
Eso va saliendo. Ure nos impulsa 
a un camino que no sabemos dón¬ 
de termina. El es realista en otro 
sentido: "Las cosas son como se 
sabe que son." 

—Una frase zen. 

—Si, parece zen. Pero no es lo 
único que parece ren en todo esto. 
A medida que avanzamos, descu¬ 
bro que el que más se atreve a 
perder es el que más gana. 

—¿Qué querés decir con eso? 

—Que el que más se atreve a 
dejar su posición habitual, su co¬ 
modidad, el que más hondo bucea 
en su propio infierno, es el que 
más se enriquece. 

—Un trabajo riesgoso. 

—Sin duda. Nada habitual. 

—¿Te cuesta volver a tu vida 
cotidiana? 


—Es lo que más cuesta. Des¬ 
pués de semejante intensidad, se 
hace difícil no mezclar lo que hi¬ 
ciste en los ensayos con lo que 
haces en tu vida. 

—Se te ve apasionada con esto 
que estás haciendo. 

Muy apasionada. Estoy apren¬ 
diendo mucho. 

—¿Cómo actriz? 

—No sólo como actriz: como 
persona. Que, en el fondo, es la 
misma cosa. No creo que una 
persona se componga de distintas 
habitaciones”. Hay una sola Nor¬ 
ma Aleandro. 

¿Cuál?, me pregunto sin decir- 
selo. ¿La niña frente al abismo o 
la del gesto irónico, la de los la¬ 
bios escépticos? 

Hay otro café, otro cigarrillo 
otro silencio. 

Y otro tema, quizá el mismo. 


UNA PERSONA EN BUSCA 
OE SI MISMA 


Hablemos de otra cosa. Con- 
tarne un poco de tu vida en estos 
Ultimos meses, después de tu se¬ 
paración de Alfredo Alcón. 

Me va bien. Trabajo duro nun¬ 
ca estoy inactiva. Me tomo nada 
mas que los sábados y domingos. 
Esos dias son para hacer fiaca, es¬ 
tar con mi hijo. 

—¿Cómo anda tu hijo? 

—Está divino. Ya tiene doce 
años. Está en pleno furor adoles¬ 
cente: hasta hace unos dias. llama¬ 
ban docenas de chicas por telefo¬ 
ne. Ahora, según parece, pasó a la 
monogamia: ayer llamó una chica 
que, por la voz, debía tener unos 
quince años. El cambió. Ahora se 
metió para adentro, está misterio¬ 
so. Pero anda muy bien-, en plenas 
vacaciones. 

—¿Qué saldo te dejó tu matrimo¬ 
nio con Alcón? 

—Muy positivo. Una persona con 
la que viví tartos años de felicidad. 
Eso, a esta edad, es valiosísimo. 

—¿Esta edad? 

—Sí, 37 años. Si me hubiera pa¬ 
sado la mayor parte de mi vida en 
casa, mi respuesta acerca de Al¬ 
cón no tendría mayor peso. Pero 
yo he vivido mucho, un rato largo. 
Alfredo Alcón me enriqueció. 

—¿Te volviste a enamorar? Quie¬ 
ro decir, ¿estás enamorada? 

—Si. 

—¿De quién? 

Y aquí está: la sonrisa irónica 
se mezcla a la mirada de niña y 
sale un solo, redondo cesto unifi- 


cador. Norma Aleandro ciento por 
ciento, de cuerpo entero. 

—No te pienso decir. ¿Para qué 
si no lo conocés? 

Como argumento, es pobre y se 
lo digo. Pero, al mismo tiempo, 
acepto mi pequeña derrota y con¬ 
tinúo. 

—¿Estás contenta de estar viva? 

—Muy contenta. 

—¿Alguna vez no estuviste con¬ 
tenta? 

—Nunca. 

—¿Cómo es eso? 

—Fácil: por ahí no estoy conten¬ 
ta de hacer ciertas cosas, o de que 
me hagan ciertas cosas, o de que 
me pasen ciertas cosas. Pero siem¬ 
pre, aun en las peores catástrofes, 
estoy contenta de vivir. 

—¿Cómo imaginás tus próximos 
años? 

—Como éstos. Trabajando, cre¬ 
ciendo con mi trabajo, aprendiendo 
sobre mi misma y sobre el mur> 
do. Alerta. 

—^¿Qué es lo que te decidió a 
esto? Quiero decir: ¿qué te decidió 
a ser una actriz exigente, que cui¬ 
da su trabajo, que no se "regala"? 

—Cuando tenia trece años me 
pasó algo que quiero que pongas 
textualmente. Yo recién empezaba 
en teatro. Estaba ensayando un 
auto sacramental de Valdivieso, que 
íbamos a dar en una iglesia de La 
Plata. Francisco Charmiello se en¬ 
teró y le dijo a mi padre que an¬ 
daba buscando una actriz joven pa¬ 
ra urí papel protagónico. Charla¬ 
mos y me propuso hacer "¡Qué no¬ 
che de casamiento!", que se daba 
todos los años con mucho éxtto. 
Yo acepté volando hasta que me di¬ 
jo que: "Debutamos el 27". Re¬ 
cordé que el auto sacramental — 
que se iba a dar un solo dia— te- 
r'a la misma fecha de estreno. Se 
lo dije. "¿Así que Valdivieso?", me 
dijo Charmiello. "¿Y a vos te gus¬ 
ta Valdivieso?", me preguntó. Le 
dije que sí. Entonces, para mi sor¬ 
presa, empezó a hablar de Valdi¬ 
vieso, sobre Lope de Vega, sobre 
el siglo de oro español. Me dio ur-a 
clase magistral. Yo identificaba, co. 
mo mucha gente todavía hoy, a 
Charmiello con el saínete, con la 
cosa barata y fácil. Pero no: ahi es¬ 
taba, demostrándome que sabia 
todo lo que había que saber sobre 
teatro. "¿Seguro que te gusta lo 
que hacés? ¿Los ensayos y todo 
eso?”, volvió a preguntarme. Yo le 
volví a contestar que sí. "Bueno, 
m'hija, entereces no vas a trabajar 
nunca con Charmiello". Y me pasó 
a explicar por qué. El, cuando era 
joven, quería hacer "Hamiet”. Siem¬ 
pre pensaba: "Lo voy a hacer cuan¬ 
do esté bien de guita”. Y así pa¬ 
saron los años. Hasta que un día 
tuvo más guita y ya no supo hacer 
"Hamiet”. "El órgano se estropea. 
Por eso te digo, si querés hacer 
buen teatro nunca trabajes conmi¬ 
go". Fue una lección de verdadera 
humildad que nunca olvidaré. Creo 
que eso decidió mi vocación, mi vi¬ 
da. He tenido ofertas muy jugosas 
para hacer cualquier chantada. Y 
siempre, al decir "no”, me acordé 
de Charmiello. ¡Qué tipo generoso! 

Y asi. entre cafés y cigarrillos. 
Norma Aleandro terminó de dibujar 
su nítido perfil, ese que se adivi¬ 
na en las fotos y que, a medida 
que transcurría la charla, dejó de 
ser contradictorio. O, mejor, siguió , 
siendo contradictorio pero cohe I 
rente, con esa coherencia que da j 
la integridad, esa rareza. i 

Niña que está frente al abismo. ■ 
sonríéndole con cierta cansada iro 
nia. 

Asi es Norma Aleandro. 

EMIUO GIMENEZ ZAPIOLA 
Fotos: EDUARDO FORTE 
u rniiADr^n cdiac 



SAITA. SALTA... 

El gatíto saltarín que 
trae revísta Bíllíken. 

Y además enseña: 

Cómo se hacen las monedas. 

La familia de los canguros. 

Cómo hacer disfraces del 

Mono Relojero y la Hormiguita Viajera. 

Revista 
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USAS QUE mSAN COSAS QUE FA 


LOS CANDIDATOS AL MARTIN FIERRO 

otra vez el Martín Fierro. Y con las temas empezarán las discu¬ 
siones: que falta Arnaldo André, que sobra fulano, que cómo puede 
ser que de nuevo figure este tipo, etcétera. La cuestión es que los nom¬ 
bres elegidos reposan en sobre cerrado hasta abril. Entonces, fiesta 
mediante, APTRA entregará las telúricas estatuillas que consagraran a 
las figuras de 1973. Para muestra, un botón; aquí está la lista de can¬ 
didatos. Empiece a discutir tranquilo, no más. 


Ternas para el Martín Fierro 

Teleteatro unitario: “Grandes novelas”. "Teatro de Norma Aleandro” 
y “Primeras figuras". 

Teleteatro episódico: "Rolando Rivas. taxista”, “El bastardo” y “Ellos 
visten de negro". 

Actriz en personaje protagónico: Norma Aleandro, Olga Zubarry y So¬ 
ledad Silveyra. 

Actor en personaje protagónico: Héctor Alterio. Rodolfo Bebán y Clau¬ 
dio García Satur. 

Actriz de reparto: China Zorrilla, Inda Ledesma y Susana Campos. 

Actor de reparto: Raúl Rossi. Osvaldo Terranova y Miguel Ligero. 

Labor cómica femenina: Susana Brunetti, Nelly Láinez y Haydée Pa¬ 
dilla. 

Labor cómica masculina: Jorge Porcel, Fidel Pintos y Alberto Olmedo.^^ 

Programa musical argentino: "Cantata sudan.ericana", 'Los mejores 

"La emoción de Buenos Aires". 

Mejor labor en programa musical: Ramona Galarza, Mercedes Sosa 
, y Susana Rinaldi. 

Programa cultural y educativo: "Odol pregunta", "Territorio de los es- 

-itores" y "Justa del saber", 

_ Prograna humorístico: "Porcelandia", "Polémica en el bar" y “El 
"chupete". 

Programa infantil: "La luna de Canela". "Circo de Balá" y "Piedra 
libre". 

Mejor pericdista de noticiero: Santos Biasatti. César Masetti y Roberto 
Maidana. 

Animador de TV: Héctor Larrea. Juan Carlos Mareco y Andrés Perci- 


Autor: Osvaldo Dragún. Alberto Migré y Juan Carlos Gené. 

Director: Alejandro Doria. Roberto Denis y Marcelo Domínguez. 
Revelación del año: Juan José Camero. Marcelo Marcóte y Arturo Puig. 
Programa periodístico: "Derecho a réplica”, "A la noche, Pinky y 
'El pueblo quiere saber". 

Programa deportivo: "Depor TV” y "Entre las sogas . 



El diez de enero de 1971. a la salida de la horquilla y ya encarando 
la recta principal, la magra figura de Jean Pierre Beltoise empujaba em¬ 
peñosamente su Matra por el medio de la pista en un vano intento de 
llegar a los boxes. Ignazio piunti, uno de los candidatos al triunfo, no 
pudo verlo: Beitoise se encontraba a la salida de ur>a curva. Huto un 
estrépito llamas y espectadores que no podían creer que ese horror 
fuera verdad Giunti. destrozado, moría ante el estupor de rmles de per¬ 
sonas y el culpable dolor de una: Beltoise. En febrero de 1974. el juez 
Marcelo García Berro dictaminó que el volante francés había cometido 
homicidio culposo y lo condenó a un año de prisión—en ? 

siete de inhabilitación. Jean Pierre Beitoise vino a Buenos Aires, quiza 
por última vez en su vida, para notificarse de la sentencia. Dentro de 
siete años sus reflejos no serán los de ahora y difícilmente siga piloteando 
coches de carrera. Un error que pagó caro, aunque, sin duda, mucho 
menos que Ignazio Giunti. 


CIENCIA FICCION: VOLVIO OSIRIS 

En la penúltima página de "Clarín", una historieta desdibuja con habi¬ 
lidad e imaginación los dudosos límites entre ficción y realidad. Según 
"El regreso de Osiris", el cometa Kohoutek —por ejemplo— era un 
objeto creado por los ulranidas para defenderse de los feroces y petisos 
gahumitas. Por eso perdió brillo. Otra: la Skylab recibió la visita de una 
hermosa extraterrestre y de ¡un argentino!, también protagonista de la 
tira. Y asi varias. Quizá por eso su autor. Alberto Contreras, haya lo¬ 
grado concitar para su historieta el divertido interés de sus cada vez 
más numerosos lectores. Ahora, luego de una guerra cósmica ganada sin 
derramar sangre, los ulranidas festejan en Plutón, mientras un bello per- 
fil —que desmiente sus varios miles de años de edad— suspira por 
nuestro 




LOS PERIODISTAS MAS AUSTRALES 
DEL MUNDO 


Es, sin duda, la corresponsalía periodística más austral del mundo. 
La instaló Télam en la Base Almirante Brown, en plena Antártida Argen¬ 
tina Los corresponsales, mayor (RE) Oscar Horacio Cao y Rafael Miguel 
Delúle, ya partieron hacia la Base Antártica con la honrosa misión de 
comunicar nuestra tierra helada con el resto del país Desde a"' trans¬ 
mitirán un boletin diario de quince minutos que testificara la presencia 
areentina en el Polo Sur. Una linda pegada de Télam, 





















INCOSAS QUE FASANCOSAS QU 


¿MAR DEL PLATA? 


¿DONDE ESTAN LOS CIGARRILLOS? 



Según esta estampilla, asi es Mar del Plata. Nadie podrá decir que no 
es linda, pero. . . imaginamos la cara de sorpresa de algún potencial 
turista francés o rumano cuando |a vea. Hubiera sido más eficaz una 
interpretación más ‘‘realista’’ de nuestra ciudad turistica número uno, 
teniendo en cuenta que la estampilla se utilizará exclusivamente para 
franqueo de correspondencia a| exterior. En fin, todavia estamos a 
tiempo. 


EL CASO DE LOS MELLIZOS DE 
DOBLE NACIONALIDAD 



Si uno lo hubiera leído en Ripley pensaría que es un invento. Pero no: 
está en todos los diarios. Doña Servarvda Cabrea de Cáceres, paraguaya, 
tuvo mellizos. Hasta ahí, nada demasiado excepcional. Pero'resulta que 
uno de ellos es paraguayo y el otro argentino. ¿Cómo es eso? Sencillo: 
después de urv parto normal, ña Servanda tuvo un varón en |a localidad 
de Otaño, República del Paraguay. Como seguía teniendo dolores, se 
trasladó en canoa a E| Dorado, Misiones. Allí nació el otro varón. Al¬ 
guien sugirió que Perón y Stroessner fueran padrinos. Buena idea ña 
Servanda —y |os mellizos, claro— se lo merece ' 


EL DISCO DEL MES 

"El día que me quieras", de Gardel y Le Pera, cantado por el bra¬ 
sileño Roberto Carlos. Una versión más que digna, en la que el gran can¬ 
tante hace gala de su magistral pericia interpretativa. Hacía tiempo que 
venía “amenazando” con grabar este tema. Verdaderamente, teníamos 
cierta desconfianza. No al arte de Roberto Carlos sino a la posible mal¬ 
versación de una caríción que, además de ser uno de nuestros "himnos 
nacionales”, Carlos Gardel había hecho en uno de sus mejores momen¬ 
tos. Creemos —y éste es el mejor elogio que podemos hacerle a Roberto 
Carlos— que Gardel no hubiera desdeñado la versión. 




¿y? ¿En qué quedamos? ¿Donde están los cigarrillos? Según el anun- 
cjo, desde el 6 de febrero "no se justificaría una falta importante de 
cigarrillos, salvo que se produzca una acumulación excesiva en el público 
consumidor..." Pero, ¿cómo acumular dos cartones si ni siquiera se 
puede "acumular” un atado? Curiosamente, mientras en Buenos Aires 
hay que suplicar por un paquete que casi runca es de la marca que uno 
quema, en Mar del Plata, por ejemplo, hay cigarrillos por toneladas. 
¿Entonces? ¿Quién tiene los cigarrillos? Podemos jurar que los fuma- 


EL EX VICEPRESIDENTE AGNEW AHORA 
ES NOVELISTA 



De vicepresidente a novelista "romántico". Si, señor: Spiro Agr.ew, el 
ex vicepresidente norteamericano, ha escrito una novela que su agente 
de relaciones públicas, Scott Meredith, califica de excelente. El argumento 
contiene episodios románticos protagonizados por un vicepresidente ima¬ 
ginario y una de sus secretarias. También hay suspenso. Pero nada de 
eso parece inmutar a los editores norteamericanos, que rechazan la obra 
"por falta de interés”. Sin embargo, Meredith insiste: “Une obra como 
ésta debe vender no menos de 50.000 eiemniaro«" lina hinñtncic 
























“EL EXORCISTA” 

EL HORROR BATE RECORDS 

ouueró los dos millones de dólares de recaudación en su primera 
semana de exhibición en los Estados Unidos. Hay espectadores que no 
soportan lo que están viendo y huyen de la sala literalmente despavo¬ 
ridos. Dicen que "El bebé de Rosemary” parece un filme de Walt Disney 
comparado con esta alucinante pesadilla. Se trata, en fin, de "El exor- 
cista", filme de William Friedkin basado en el best seller de William 
Blatty que narra casos de posesión satánica y abunda en sangre, levi- 
taciones. blasfemias y niños demoníacos. Ya ha sido nominada para 
cinco Oscar, y quizás pronto llegue a nuestro país. 


La dramática imagen ilustra una de las agresiones padecidas por los 
camioneroE norteamericanos que se atrevieron a levantar la huelga que 
afecta a los Estados Unidos. La cosa, según parece, va para largo. Se 
protesta por las alzas en los precios del combustible y por la escasez. 
La otra foto muestra uno de los originales sistemas de defensa ideados 
por los camioneros "rompehuelgas". Viajar en "convoy" los pone a salvo 
de balazos y pedradas. La huelga ya cumplió dos semanas. La policía 
militar y la patrulla de caminos custodian celosamente las rutas en sal¬ 
vaguarda dei derecho a trabajar. Lo cual no impide que alguna pjedra 
produzca estragos, como el que padeció James Weish 
quien salvó su vida milagrosamente. 


OSAS QUE PASAN-COSAS QUE Fl 


LORO CHAQUEÑOSE OFRECE 


HUELGA DE CAMIONEROS; VIOUNCIA 


*‘Yo quisiera encontrar a 
alguien que quiera mucho a 
IOS loros, así me quedo tran¬ 
quila. Este es muy vivo. Ha¬ 
bla todo el día y come de to¬ 
do: papas fritas, salame, tor¬ 
tilla, masitas, azúcar... Cual¬ 
quier cosa menos girasol. 
Canta, llama a| perro, se me- 
te erf las coiwersaciones 
cuan-do hay visitas. ¿Usted 
sabe cómo se ríe cuando hay 
gente? A veces hay que ence¬ 
rrarlo de tan metido que es. 
Yo lo quiero muchos pero te¬ 
nemos que venderlo; acá, en 
la ciudad, se pone nervioso 
y hace un bochinche terrible. 
Antes vivíamos en el cam¬ 
po y era distinto. Me da pe¬ 
na, pero asi es mejor para 
él.” Así explica doña Rita Dov 
el extraño aviso aparecido en 
el diario "La Nación". Ya sa¬ 
be, si usted anda en busca 
de un "loro chaqueño, muy 
hablador", que le haga com¬ 
pañía y le discuta de fútbol, 
política o mujeres, ahí lo tie¬ 
ne. Ah, se llama Pepe. 



EL LIBRO DEL MES 

Indudablemente, "El cónsul honorario", de Graham Greene. Es 
notable. Un autor inglés de formación absolutamente clásica pe¬ 
netra en el clima, en los oersonajes, en los conflictos, er? el mun¬ 
do de la violencia y del fanatismo de la guerrilla sudamericana. 
Texto sólido, coherente, de limpieza narrativa poco usual, transita 
por lo inmediato de esos seres, pero los maneja dentro de un cosmos 
de ideas eternas, planteándolo en términos de Dios., de Bien y 
de Mal El oficio de Greene es despojado y deslumbrante, sin golpes 
bajos ni trampas. Es, casi, la madurez total de un narrador. Para 
leer. Y para aprervder a escribir... 
















flN COSAS QUE PASAN-COSAS Q( 


EL MITO QUE VIVE 



“Bogey”, más vivo que nunca. E| aventurero escéptico y tierno que 
enamorara a Ingrid Bergman —y a miles y miles de mujeres en el mun¬ 
do entero— en "Casablanca" se transforma en ídolo de las nuevas ge¬ 
neraciones. Quizá los jóvenes de jeans y motos “Easy Rider” vean en 
Humphrey Bogart la encamación de un espíritu rebelde y noble a la vez, 
duro pero sentimental. La cuestión es que Bogart, a través de sus pelí¬ 
culas, seduce más que nunca. Verlas es, para jóvenes y no tan jóvenes, 

una saludable obligación. Para los porteños: ya empezó —en el Sha_ 

el ciclo Bogart, auspiciado por Cinemateca Argentina. Podremos ver, 
entre otras, las antológicas "Casablanca” y “Horas desesperadas*' Una 
buena manera de homenajear, a la distancia, al inolvidable “Bogey”. 



ESTE MARX SI QUE ERA COMICO 


Cuando estaba en plena actividad, junto a sus inefables hermanos, 
GrOucho Marx no obtuvo ningún Oscar. Ahora, prácticamente retirado se 
acuerdan de éi. Menos mal. E| próximo 2 de abril recibirá un Oscar’es¬ 
pecial por "su brillante creatividad y por los notables logros de los Her¬ 
manos Marx en el arte de la comedia cinematográfica". Quien haya visto, 
por ejemplo. "Una noche en la Opera", no puede menos que aplaudir 


y sentirse reconfortado por la reparación de la injusticia: pocas veces 
un filme albergó tanta imaginación, tanto humor, tanto delirio. Lo que 
está por verse todavía es la reacción del gran Groucho. Quizá decida que 
el homenaje llega tarde y transforme la entrega de su Oscar en un gi¬ 
gantesco “happening” de desaire. 



























t LA CORDMX^a'^^U antes del alud. Así estaban los sobrevivientes en el avión al aplastarlos el alud que mató a nueve, 
i TEMA, ALGUNAS 
DE US IMAGENES QUE 
QUEDARON 

i GRABADAS EN EL PARA 
TODA U VIDA Y 
JUE LES DEDICO A SUS 
COMPAÑEROS. ASI 
COMO EL HOMBRE 
, PRIMITIVO 
GRABABA SUS 
SENSACIONES EN U 
PIEDRA DESNUDA 
DE U CAVERNA. ESTE 
HOMBRE DEL 
riGLO XX IMPRIMIO TODA 
SU ANGUSTIA, 

SU SITUACION LIMITE, 

EN UN PAPEL QUE 
lECIEN HOY CONOCE U 
LUZ, A MAS DE UN 
AÑO DE ESE MlUGRO. 

ESTE ES UNO DE 
LOS TESTIMONIOS 
«AS SIGNIFICATIVOS DE 
ESE 

CONTECIMIENTO. MIRE 
BIEN ESTOS DIBUJOS. 



MUERTE EN LA MARAÑA. Ineiartp rAmnclnivA ot 





























el tema que tiene en jaque al 


GENTE'DI a CORAZON DE 












MUNDO ENTERO 

PETROLEO 

Por ALFREDO SERRA 
(enviado especial). 



EL ALUD. Autos, autos a toda hora. Todos último modelo. 



EL CONSUMO. Vidrieras. Comprar es una obsesión en Kuwait. 


ESTE ES KUWAIT, 

TERCER PRODUCTOR 
MUNDIAL DE PETROLEO. 
PRIMERO EN RESERVAS. 
OCHOCIENTOS MILLONES 
DE BARRILES DE 
CRUDO POR AÑO. MENOS 
DE UN MILLON DE 
HABITANTES. UNO DE 
LOS PAISES MAS CHICOS 
DE LA TIERRA. UN 
PARAISO DE LUZ, DE 
CALOR, DE ABUNDANCIA, 
DE CONSUMO. 

AUNQUE TAMBIEN CON 
PROBLEMAS. ALLI 
ESTUVIMOS. ASI SE VIVE, 
SE TRABAJA Y SE 
PIENSA EN UNA DE LAS 
NACIONES PETROLERAS 
QUE HOY MUEVEN 
LOS HILOS 
DE LA HISTORIA. 



Hoy,-un árbitro político y econó- 
con reservas para .100 años. Superficie; 
kilómetros ^adrados. Más chico que la pro- 


LA GUERRA. Los carteles piden alerta y unidad al pueblo. 





KUWAIT: LOS DUEÑOS DEL PETROLEO, DEL CALOR, 
DE LA LUZ. DE LA ENERGIA, DEL MOVIMIENTO. 


El ventilador, de enormes paletas 
blancas, cuelga inmóvil del techo 
de esta habitación, la 311 del Phoe- 
nicia Hotel de Kuwait, donde vivi¬ 
ré de ahora en adelante. Yo habla 
visto un ventilador asi en Asia, ha¬ 
ce muchos años, y recuerdo que 
era un placer echarlo a andar. Pa¬ 
recía un insecto gigante y rítmi¬ 
co, y su zumbido ayudaba a dor¬ 
mir. Busco el botón de control y lo 
pongo en primera velocidad, luego 
en segunda, luego en tercera. El 
artefacto gime primero y aúlla des¬ 
pués con un sonido de. metales 
muertos, sin aceite. Apago. Detrás 
de la pesada cortina azul está la 
respuesta: un fastuoso acondicio¬ 
nador modelo '74 anuncia sin pa¬ 
labras que en Kuwait, el más pe¬ 
queño de los países árabes, el ven¬ 
tilador de paleta es un dinosaurio, 
un resto fósil, una sombra del pa¬ 
sado que afuera liquidan definiti¬ 
vamente las topadoras y las carre¬ 
teras de cuatro manos que abren el 
desierto de un limpio tajo. 

Me tiro en la cama. Son las 11 
de la noche de un domingo y la 
ciudad está vacia. La primera ima¬ 
gen no se me borra. Empieza dos 
horas antes, en el aeropuerto bri¬ 
llante y moderno. Salgo con la va¬ 
lija en la mano. No alcanzo a es¬ 
perar 30 segundos. Un auto blan¬ 
co, un '74 americano de tapa de 
folleto de lujo, frena. Bajan dos 
árabes altos. Más tarde sabré que 
ese pañuelo blanco que les cubre la 
cabeza se llama ghutra, que el ani¬ 
llo negro que lo circunda se llama 
iqual, y que el resto del hábito se 



en juven'S 
el verano 
es una oferta 


Justo en vacaciones, ofertas en shorts, 
camisas, chambas, pantatones 
y mocasines. Todo con color luven s. 
para estar a tono con la moda 
Y algo mas . créditos en 3. 5 y 8 meses, 
sin anticipos ni adicionales 

(J)juv0n's 

Cabildo 2331 Capital 
nosaiio - Córdoba Santa Fe ■ Mendoza 


llama dishdashah. Se mueven len¬ 
tamente, como oscuros leopardos. 
Trasmiten una cierta dignidad, una 
secreta grandeza, un poder sutil. 

Me abren la puerta. Me invitan 
a subir con un gesto. Se despiden 
llevándose |a mano al corazón. 

El auto se hunde en una carrete, 
ra ancha y limpia, iluminada por lu¬ 
ces de sodio que están en el tope 
de aitas columnas plateadas. El 
chofer oprime un botón y empieza 
a cantar Barbra Streíssand. Oprime 
otro botón y el auto se inuncfa de 
calor. 

Luz y calor. Calor y luz. Es la 
respuesta. La contrapartida de la 
Europa fria y a oscuras que dejé 
hace apenas 5 horas. 

Las luces, blancas y amarillas, 
no cesarán a lo largo de los 30 
kilómetros que separan el aeropuer. 
to de la ciudad. Al llegar al centro, 
los carteles luminosos estallan. She. 
raton. Hilton, Ford, Chevrolet, Peu¬ 
geot. Omega, Zenith, Sanyo, Hita¬ 
chi. Todas las grandes marcas. 

"Es como Las Vegas. Las Vegas 
del petróleo”, pienso. Más tarde re- 
petiré esa imagen en mi primer té- 
lex a Buenos Aires. 


Las 12 de la noche. Levanto el 
teléfono y pido un plano de la ciu¬ 
dad para encontrar |a calle Abdu- 
llah al-Salim, donde está el centro 
de comunicaciones internacionalas. 
Encuentro el lugar y salgo a la ca¬ 
lle. Hace mucho frió y el viento del 
desierto arrastra papeles y los 
amontona en las esquinas. En cada 
una de esas esquinas hay un ára¬ 
be con un fusil al hombro. El ghu¬ 
tra que le cubre |a cabeza no es 
blanco, como los otros que he vis¬ 
to, sino a cuadros colorados. 

Son vigilantes nocturnos. 

El fusil al hombro me inquieta. 
Regreso al hotel y pregunto por 
qué. En realidad, lo que quiero sa¬ 
ber es si hay riesgo, si esas 10 cua¬ 
dras que se separan del centro de 
comunicaciones son un laberinto o 
una sorpresa o una aventura. 

El conserje sonríe: 

—Puede ir tranquilo. En Kuwait 
no hay delincuencia. El fusil es... 
una precaución. 

Tiene razón. Camino en la no¬ 
che. atravieso calles angostas e 
inquietantes, me miran caras impá¬ 
vidas, pero nada más. 

Llego finalmente. El centro de co¬ 
municaciones es un palacio de ce¬ 
mento y cristal con una torre que 
parece imaginada en el año 2000. 
Adentro, el trámite es sencillo, ca¬ 
si automático. Diez minutos des¬ 
pués de presentar mis credenciales 
empiezo a dialogar con Buenos Ai- 
res en una máquina de télex último 
modelo. 

El operador mira mis cigarrillos 
negros. Le doy uno. Se lleva la ma¬ 
no al corazón. 


A las 7 de la mañana me des¬ 
pierta el sol. O las bocinas, no sé. 
Abro la ventana, que da sobre la 
calle Fahd al-Salim, que es la Flori¬ 
da de Kuwait, la Quinta Avenida de 
Kuwait, la Vía Victorio Véneto de Ku. 
wait. La masa de autos último mo- 
rioir, aiitrinante. Cada conductor 
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EL OMBLIGO DEL PETROLEO. Al fondo, el puerto de Mena Al-Ahmadi. Aquí 
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ha convertido su bocina en un se¬ 
gundo o acaso en un primer lengua¬ 
je. Hablan con las bocinas. Se pre¬ 
guntan. se responden, se exigen. 
Diez minutos de esa experiencia 
producen una especie de nocaut 
Me acuerdo de las calles vacias dé 
Roma, acosada por la escasez de 
petróleo. 

' Peca gente camina. Pero la gente 
que camina lleva invariablemente 
paquetes en la mano. No son to¬ 
davía las 8, pero Kuwait ya mues¬ 
tra el juego, los claros naipes co¬ 
tidianos que permiten definirla co¬ 
mo una sociedad rica y consumrdo- 
ra. 

Termino el desayuno. Como en 
■ Libia, la manteca es austríaca, la 
mermelada es griega, el café es 
africano, la fruta es venezolana. 

Ha llegado el momento de salir, 
de meterme en la calle, de zambu¬ 
llirme en el sistole-diástole del co¬ 
razón del petróleo, 

^ Antes recurro a unos informes a 
runos apuntes, a un vademécum 
frío, estadístico, dcl mundo <^ue me 
espera afuera. 

Kuwait. 

Dieciséis mil kilómetros cuadra¬ 
dos. Seis mil menos que la provin¬ 
cia de Tucumán. 

Ochocientos mil habitantes. De 
ellos, apenas 200 mi| son kuwai¬ 
tíes. EJ resto son palestinos, sirios, 
iraquíes, indios, egipcios. 

El 80 por ciento de los habitan¬ 
tes vive en la capital, en Al-Kuwait. 

El resto del país es e| desierto Y 
los pozos de gas y de petróleo.’ 

Nacen 70 habitantes por cada 
1.000 cada año. Pero mueren ape¬ 
nas 5. uno de los índices de mor¬ 
talidad más bajos del mundo. 

La bandera es verde, blanca, ro. 
ja y rregra. Se había árabe e in- 
glés. Se paga con el diñar de Ku¬ 
wait, y cada diñar de Kuwait se 
compra con 3 dólares americanos. 
Una moneda de hierro. O de petró¬ 
leo, en realidad. El ingreso por ha¬ 
bitante y por año es uno de los 
mas altos del mundo. Este año, con 
los nuevos precios dei petróleo, ca- 
da kuwaití recibirá casi 8 mil dó¬ 
lares, 8 millones de pesos argenti¬ 
nos viejos, una renta anual supe¬ 
rior a la de los Estados Unidos. 

Algo más dicen mis apuntes: "En 
el siglo Vil el conquistador árabe 
Khalid llevó el islamismo hasta la 
costa este de Arabia. Ei> 1776 el je¬ 
que Saba abú-Abdalá. fundador de 
, la dinastía que hoy rige el país, 
fue elegido emir por las tribus. Su 
sucesor. Mabarak al-Sabah, pidió la 
protección de Inglaterra en 1899, 

I temeroso de que su territorio fuese 
anexado por alguno de los bandos 
en la lucha entre Turquía y Arabia. 

El 19 de junio de 1961 el tratado 
de protección quedó terminado por 
[Consentimiento mutuo y Kuwait re. 
[cobró ta soberanía. En 1963 fue 
Admitido en las Naclor^es Unidas". 
Subo al ascensor. Voy hacia ese 
mundo. 


I Unas palmera» enanas tratan de 
frecer a lo largo de ta calle Hilali, 
que muere en el agua verde y quie¬ 
ta dei golfo Pérsico, la más gran- 

F reserva petrolera dej mundo, 
ro esa lucha es estéril. 

—Podemos damos muchos lujos 
kn Kuwait, es cierto. Pero regar las 
palmeras seria demasiado. El país 
pasi rx> tiene agua potable. ¿Ve 


Son de ta planta de desalinización 
más grande de la Tierra. Sacamos 
agua del mar y la convertimos en 
potable. Es un proceso largo, caro, 
complejo. Las palmeras puexíen es¬ 
perar. .. 

Y el árabe vuelve a su oración 
sin zapatos, arrodillado sobre la 
escalera de mármol del gigantesco 
edificio de la Kuwait Airways, |a 
compañía de aviación. SI. Porque 
las palmeras deben esperar, pero 
los edificios no. Kuwait crece y 
construye, construye y crece, como 
si en esa fiebre de andamios y tri¬ 
turadoras de cemento mandara una 
sola idea fija: aniquilar el pasado, 
olvidar ese cosmos de beduinos 
nómades, de camellos, de pobreza 
de casuchas de barro y de dieta 
de arroz hervido y pescado barato. 
Ya no es para Kuwait el siglo XVII, 
cuando los comerciantes y aventu¬ 
reros que cruzaban e| desierto obli. 
gaban a los nativos a pescar per¬ 
las bajo el grito y el látigo. Todavía 
duermen muchas perlas en el fon¬ 
do del golfo, pero su búsqueda es¬ 
tá prohibida, y está prohibido tam. 
bién el buceo. Simplemente por¬ 
que cada hombre que se lanza al 
mar es la memoria sombría de aque- 
lia saga esclavista destinada a los 
museos. 

Ahora hay 17 hoteles de primera 
categoría, donde en algunos 50 dó¬ 
lares diarios resultan escasos. Y 
dos torres de cemento de 45 me¬ 
tros de alto, esféricas —un delirio 
arquitectónico—, donde Kuwait ai- 
macena el agua potable, pero don¬ 
de también irrstala en este momen¬ 
to dos restaurantes de cristal para 
turistas que ya figuran en los folle¬ 
tos como los más caros y lujosos 
del mundo. Y un barrio de embaja¬ 
das con casas de estilo casi oní¬ 
rico (Las mil y urías noches siglo 
XX) que apenas si alcanza un día 
piara recorrerlo. Y hospitales mode¬ 
los. Y universidad. Y edificios pú¬ 
blicos y bancos que corren una 
desaforada carrera de lujo y de 
funcionalidad. 

Es fácil ver por las calles a los 
jeques en sus Rolls-Royce, en sus 
Cadillac, en sus Mercedes-Benz, en 
sus Buick. en sus Datsun, con sus 
mujeres sentadas en el asiento de 
afras —un atavismo religioso— y 
el asiento delantero atiborrado de 
paquetes con la mejor ropa inglesa 
y los mejores aparatos electrónicos 
japoneses o americanos. Al prin¬ 
cipio estas imágenes parecen las 
de la filmación de una película. Pe¬ 
ro después son cotidianas, constan¬ 
tes. Los hombres —los poderosos 
y los que no lo son— pasean y 
compran. Lo primero les resulta di¬ 
fícil: los autos no caben en las 
avenidas, los semáforos están regu¬ 
lados a 3 minutos para mitigar el 
caos, las playas de estacionamien¬ 
to son insuficientes. Pero lo segun¬ 
do. comprar, es mucho más senci¬ 
llo. Un secretario de la embajada 
española me contó esta anécdota; 
"Cuando llegamos nos aburríamos 
terriblemente. La ciudad tiene un 
gran movimiento comercial, pero no 
hay lugares nocturnos de diversión, 
salvo algunos restaurantes de alto 
nivel y unos pocos cines. Además, 
ni siquiera teníamos el consueto 
de ur>a copa, porque en Kuwait, co¬ 
mo en la mayor parte del mundo 
árabe, está prohibida la venta y el 
eorisumo del alcohol. A| final, des¬ 
pués de mucho pensar, decidimos 
comprar una mesa de ping-pong y 
divertirr>os con eso. Temíannos no 
encontrarla. Una mañana salimos 
de recorrida y nos metimos en una 


guntamos —con timidez— si te¬ 
nían mesas de ping-pong. «¿De qué 
marca?», nos preguntó el vendedor. 
Lo miramos atónitos. aSi, porque 
tengo siete marcas distintas», di¬ 
jo." 


Por eso. después de esta anécdo. 
ta, no me sorprendió encontrar vi- 
dieras que exhiben televisión en 
colores, aparatos de vídeo-cassette, 
cámaras fotográficas para espiona¬ 
je. sofisticadas cañas de pescar, 
máquinas de escribir eléctricas, 
computadoras de bolsillo, perfumes 
franceses, autos sport fuori serie, 
corbatas de Píerre Cardin y vesti¬ 
dos de novia de Yves Saint-Laurent. 
NI tampoco sentarme a comer en 
el Golden Hall y devorar un menú 
francés o italiano o húngaro entre 
luces psicodélícas y grabaciones de 
Mina o de Waldo de los Ríos, aten¬ 
dido por un maitre vestido con 
esmoquin violeta. Ni tampoco la es¬ 
cena que transcurrió en uno de los 
mil comercios de la calle Fahd al- 
Saiim. Atención. 

Un hombre, un árabe, entró en 
una relojería. Pidió un Omega Cons- 
tellatíon que reinaba en la vidriera. 
Apenas si k) miró y pagó. Ensegui¬ 
da se quitó el que llevaba puesto 
—un reloj de buena marca y no 
demasiado viejo— y lo arrojó al 
medio de la calle, donde |os autos 
terminaron de destrozarlo. 

Era un símbolo. El símbolo de 
una sociedad de abundancia que 
conoció la miseria. 

_SI. Porque e| petróleo fue des¬ 
cubierto en Kuwait en 1930, pero la 
primera exportación no se produjo 
hasta 1946. A lo lago de esos años 
el país fue apenas una colonia sin 
economía propia, donde los hom¬ 
bres pescaban perlas, medraban en 
subtrabajos o construían barcos por 
centavos en virtud de una extra¬ 
ña habilidad que no han perdido: 
tienen fama de fabricar los mejores 
veleros def mundo sin necesidad de 
planos, "a ojo", hasta tal punto 
que uno de esos barcos está an¬ 
clado en el golfo, a modo de mu¬ 
seo. y ese sabio oficio forma parte 
del folklore del país. 

Hcy, desde luego, nadie constru- 
ye veleros. 

Hoy Kuwait es el tercer produc¬ 
tor mundial de petróleo. 

Hoy se sabe que Kuwait es el 
primer país del mundo en reservas 
petroleras: tiene petróleo conocido 
para 100 años. Y se calcula que hay 
yacimientos toefavü ocultos que 
guardan petróleo para otros 100. 

Hoy Kuwait exporta 800 millo¬ 
nes de barriles de petróleo crudo 
pOr año. 

Inunda el mundo coo petróleo. 

El 93 por ciento de su presu¬ 
puesto anual sale dei petróleo. 

Y durante 1974 lo venderá al 
precio más alto de toda su histo¬ 
ria. 

Literalmente, Kuwait r?9 sabe qué 
hacer con tanto dinero. 

Entonces gasta, construye, jue¬ 
ga. 


¿A qué juega Kuwait? 

Siguen las sorpresas. Al fútbol. 
Es la gran pasión nacional. Fn- 
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Gente Deble A en 
Miramar 


i 


T Droppy Mar. EsrS 
I wlaje», en Droppy 


ta y pallaidromo 
como para ir. . 

Toura. Es lodo. 

Después del Casino, un reslsurante 
para comer como los dioses Punto y 
Banca. Y en el momento del ••calo- 
cito Rafa's. Todo uno. 

Toda una tradición en materia 
alfaiores; iLa Unión! Delicias para 
probar y convencerse. 

¿Probaste ya e| pollo relleno des¬ 
huesado de La Cautiva? Nosotros sf 
ly te lo recomendamos! 

Santabárbara y Banana están en 
Opus. Sospechamos que vos eataráa 
lambían allí. Opus es (para vos) la 
norh«> de MIremar. 

Algo obligatorio para ellas-. Narlto 
Peinados, (o más completo en corte 
modelado, estética de la cabeza y 
belleza femenina. Ir. 

Para comprar chalet», departamentos 
o lotes en Miramar, o para alquilar 
un solo nombre; Tassara. 

Un lugar excepcional, decorado pa¬ 
ra la gente exquisita y con una aten¬ 
ción única; Glaramo Catfá.., Algo di¬ 
ferente. 

En la única boite con aire acondU 
clonado te aguarda el Toro Daiponte 
|unto al sensacional disc Jockey Eduar- 
dito Galll. Es Chao. 

¿Buscés Levr», J. B, o Lee? Enton¬ 
ces andá pensando en Durango Jean'a 
¿Motivo? Durango» los tiene todos 
labsolutsmente todos' 


Gente Doble A en 
Necochea 

Pelllzoo», gulffes. alls|ores y eond- 
tures, o el famoso postre Necochea 
(marrón glacé. nuez y coco) son las 
delicias de Lagrila. 

Un mundo de paqueterías, se repar¬ 
te entro bebés y nlRos El lugar es La 
Ardilltta y atiende en dos direcciones. 

Tus tragos, en el Pelit Café; tua 11- 
bros. en la Librería del Teatro: tus 
regalos, en Marieis; tus zapatos en 
Salzano, y tus iovas. en Foyer. Todo en 
la Oalerfa dal Teatro. 

Camisas, camperas, shorts y oenla- 
lones. todo de super onde en The 
Young's Store. 

Completísimas lineas de cosmética, 
pelucas de cabello natural o de kane- 
kalon... Unica en Necochea; Poupeé 
Rouoe 

Abalorios BIJoulerie. son todos ios 
adornos pare tu buen gusto. Anillos 
de plata, collares en acrillco. pulse¬ 
ras de alpaca, itodol 
Color y moda de avanzada en una 
boutique para ellas y ellos, en Jennl- 
fer Julot, ttu boulique ex-olu-sl-val 
Lóncome, Revion. Cosmética Clentf- 
tica, DIzabeth Arden y mucho más 
encontrarás en Suysan. perfumerfa de 
alto vuelo. 


Gente Doble A en 
Mar del Plata 

SI estés en Mar del Plata y buseás 
una boutique "con todo", tanto en va¬ 
riedad como en buen gusto, color y 
exclusividad, te recomendamos a La 
Gata Flora. |10 puntosl 

En Ecco Hombre, shorts de Lycra, 
en lodos los colores y illsehos que 
Duedas Imaginar. lAouratet Son bus- 
ce-ris'mos y Ecoo los llene! 

Mariscos y oescadrs con forme de 


v»0~*0'n 

















PARE. MIRE, COMPRE. Bancos, agencias de 
turismo, supermercados, lavanderías, carteles luminosos. 

Un "Las Vegas del petróleo”. 


LA LLAVE DE LA HISTORIA. 
Por aquí corre el petróleo. Estas "canillas" deciden el futuro. 

y Kuwait tiene miles y miles. 



¿DONDE ESTA KUWAIT? Está sobre el extremo del golfo Pérsico. 

A 5 horas jet de Roma, a 15 horas jet de Nueva York, 
a 17 horas jet de Buenos Aires. Limita con Irak y con Saudi Arabia. 


SURTIDORES. No saben de racionamientos, de vales, de cuotas 
especiales de fin de semana. 
Nafta barata y de alto octanaje. 



UNO DE LOS PAISES MAS CHICOS DEL MUNDO 
MANDA EN LA MESA DE LAS GRANDES POTENCIAS. 


tarse su ropa típica, los kuwaitíes 
se lanzan detrás de una pelota has¬ 
ta que anochece y el frío de la no¬ 
che o el calor dei verano los de¬ 
rrota. 

No sé si prefieren el estilo ríopla- 
tense o el europeo —apenas si vi 
unos breves picados frente al hotel 
Sheraton. y mis conocimientos fut 
bolisticos no alcanzan para un jui¬ 
cio tan rápido—. pero con uno o 
con otro se entrenan a toda hora 
para afrontar un compromiso que 
los preocupa y que los entusiasma: 
en marzo empezará el primer cam¬ 
peonato de la liga de los emiratos 
árabes. 

Sin embargo, hay otro deporte en 
Kuwait. Más selecto, más silencio¬ 
so, más remoto, más exclusivo. Su 
escenario es el desierto, el pasado, 
la novela. 

Sus signos exteriores son lentos 
y fastuosos. 

Un jeque y su séquito llegan a 
un punto del desierto blanco y 
feroz, seguramente en un Cadiltac 
verde. Uno de los hombres de su 
séquito clava en |a arena una es¬ 
pecie de pedestal de madera tra¬ 
bajado con ciencia y belleza. El 
jeque baja del coche. Lleva en su 
mano enguantada un halcón en¬ 
capuchado, un pájaro de pico rá¬ 
pido y certero y de ojos cien veces 
más rápidos que todos los ojos. 
Cuando elige la presa, le quita la 
capucha. Los ojos brillan al sol. 
El halcón parte desde el guante 
hasta la presa —que nunca tiene 
salvación— y regresa a la mano de 
su amo. 

Es un rito antiguo, y permanece. 
Cada halcón es el orgullo de su je¬ 
que. Es la victoria o la derrota. 

A espaldas de esta escena están 
los pozos de petróleo y también la 
televisión en colores y el tránsito 
inagotable y los edificios de lineas 
puras que nacen cada día y las to¬ 
padoras que arrasan |as casas del 
pasado y tas carreteras infinitas y 
también el fútbol. 

No importa. Todavía para los su. 
perseñores de Kuwait un halcón en 
la mano enguantada es una verdad, 
un valor en si mismo, una afirma¬ 
ción de poderío. 

Porque al fin y al cabo esa mis¬ 
ma mano es la que abre a la ma¬ 
ñana las puertas de los 5 bancos 
repletos de oro. las puertas de las 
6 compañías petroleras de Kuwait. 

Es la misma mano que fija los 
precios del petróleo. 

Es la misma mano que mueve 
una pieza en el tablero del mundo 
y dice jaque. 


Llamas, llamas rectas y furiosa¬ 
mente anaranjadas circundan la ciu¬ 
dad. Pregunto. 

—Es el gas, el gas que surge de 
la tierra. Es muy difícil comerciali¬ 
zarlo, En realidad, no sabemos qué 
hacer con él. Por eso lo quema¬ 
mos. .. 

El coche que me lleva por la ca¬ 
rretera va a 140 kilómetros por ho¬ 
ra. El parabrisas es un telón abier¬ 
to al desierto, al cemento nuevo de 


los nuevos tramos, a las columnas 
de alumbrado, a las banderas de se¬ 
da negra que ondean en las casas 
de los muslíms, la secta que abrazó i 
Cassius Clay cuando decidió ser 
Muhammad Alí. a los inmensos ba¬ 
rrios de casas iguales que han des. 
terrado a las chozas, a las antenas 
gigantes que sostienen los cables 
de alta tensión, a las mujeres cu¬ 
biertas de negro de la cabeza a los 
píes que esperan quién sabe qué 
cosa al borde del camino, a los I 
carteles en árabe y en inglés que 
anuncian el estreno de Bullit, aque¬ 
lla película de Steve McQueen don¬ 
de había una inolvidable persecu¬ 
ción en auto. Por fin, el destino. 

El puerto petrolero de Mena al- 
Ahmadi, uno de los más grandes 
del mundo. Hay un alambrado. Es- 
tájrohibido pasar. Está prohibido] 
sacar fotos. Los argumentos se es¬ 
trellan contra una única frase. 

—No se olvide que está en ©I 
mundo árabe. Es una zona de con- - 
flicto, de guerra. 

Un horizonte de barcos llega y 
parte, parte y llega. Es de algún 
modo el desfile del mundo hacia su 
alimento, hacia el petróleo, hacia 
la vida. 

La operación de carga no se de¬ 
tiene nunca. Multiplicar barriles 
por dólares es llegar a una cifra i 
abstracta, ni siquiera soñada, y sin 
embargo real. 

El chofer me dice: 

—En Kuwait la educación es gra¬ 
tis, la medicina es gratis, la luz es 
gratis, el gas es gratis, la vivienda 
cuesta muy poco. ¿Entiende ahora 
por qué? 

Si. claro. Es fácil entenderlo. 


Pero un paraíso económico no ^ 
siempre es un paraíso en otros sen¬ 
tidos. 

Kuwait tiene desniveles, contra- 1 
dicciones, saltos, como casi todos | 
los países del mundo árabe que 
han pasado en 10 ó 12 años del 
suodesarrollo absoluto al crecimien- ' 
to acelerado, a ser los dueños del 
dinero y —luego del último enfren¬ 
tamiento con Israel— los árbitros, 
de buena parte de la suerte del 
mundo, un mundo que hoy, febrero • 
de 1974. exhibe carreteras semiva--; 
cías, raciona el consumo de com- ; 
tustible, apaga temprano sus lu¬ 
ces, piensa con nostalgia en la ca¬ 
lefacción y se prepara para librar _ 
en Washington la batalla decisiva 
de los consumidores de petróleo. 

Kuwait, independiente apenas 
desde 1961, sabe que uno de los 
ingresos más altos por habitante 
del mundo y las vidrieras llenas 
no significan necesariamente el pro¬ 
greso indefinido o la clave del fu¬ 
turo. Sabe que esa historia la es¬ 
criben los médicos, los ingenieros/ 
los arquitectos, los economistas, 
y acaso sospeche que también la 
hacen los artistas y los poetas. 

Kuwait puede pasar un siglo en¬ 
tero (dos siglos incluso) sin alte¬ 
rar su ciclo: arrancar petróleo, ven¬ 
derlo, acumular tesoros, construir 
edificios, levantar puentes, tender 
carreteras en el desierto. s 
















CONTRASTES. Pleno centro de Kuwait capital. 
Los árabes hablan en voz baja y esperan el instante 
de la oración. Al fondo una moderna agencia 
de automóviles. La escena es común, cotidiana. 



ADIOS AL PASADO. Hay que derribar todo lo viejo. 
Son pocos los edificios del pasado que se mantienen en pie. 

Las topadoras borran los recuerdos amargos, los 
tiempos de la dependencia y la miseria. 


LA MEZQUITA. Desde lo alto de esta torre (minarete) 
el sacerdote convoca a la oración. La mezquita 
está casi sepultada por los autos. Kuwait tiene más 
de 1‘iO ^ ;y poco espacio libre. 


LAS MUJERES LUCHAN. Este es el comité kuwaití 
para la liberación femenina. Las mujeres quieren 
dejar atrás sus mantos negros, su eterno segundo puesto, su 
sitio obligado en la parte de atrás del coche. 



Pero intuye que ese ciclo es tan 
monótono como peligroso 

Por eso sus universitarios par¬ 
ten todos los días para Alemania, 
para Inglaterra, para Japón, para los 
Estados Unidos, para Francia, con 
becas altísimas para perfeccionar¬ 
se y volver al país a formar la cla¬ 
se dirigente que ahora no existe. 

Es inútil que las sirenas de los 
bomberos recuerden a las de Nue¬ 
va York. Lo importante es que no 
estallen incendios. 

Los que se van. vuelven. Pero 
además de conocimientos, de es¬ 
pecialidades, traen nuevas ideas. 

Quizá pOr eso es que en un vie¬ 
jo edificio de la calle Sour, rema¬ 
tado por un descolorido cartel, fun¬ 
cione —una bomba en Kuwait— 
el comité de liberación femenina, 
que trata de aniquilar para siem¬ 
pre no sólo el manto negro que cu¬ 
bre a las mujeres de la cabeza a 
los pies sino su posición secun¬ 
daria en la sociedad, su condición 
de objeto, su obligación de caminar 
unos pasos más atrás que el ma¬ 
rido y de ocupar el asiento trase¬ 
ro del coche. 

Es raro. Sin embargo, a lo lar¬ 
go de un día en la calle, es posi¬ 
ble ver una minifalda. Que no lle¬ 
ga a la categoría de símbolo, pero 
que en todo caso es un síntoma. 

Es cierto que hay 150 mil au¬ 
tomóviles, la mayoría último mo¬ 
delo. Y 300 mil aparatos de ra¬ 
dio. Y 200 mil de televisión. Y 
100 mil teléfonos. Y 30 hospita¬ 
les. Y 5 diarios. Y que al aero¬ 
puerto llegan 20 compañías de to¬ 
do el mundo. Y que los kuwaitíes 
no pagan impuestos. 

Es cierto. 

Pero ese lenguaje no es sufi¬ 
ciente, y Kuwait ha empezado a 
entenderlo. 


Desde los billetes, los fuertes di¬ 
nares, sonríe Shaik Sabah Al- 
Salem Al-Sabah, el emir. 

Es imposible verlo. La respues¬ 
ta; 

—Sólo recibe a jefes de esta¬ 
do. A veces... 

Una leyenda circula por Euro¬ 
pa, pero nadie la repite en Ku¬ 
wait; 

—Tiene 35 CadíHacs. Uno de 
ellos tiene los paragolpes de oro 
puro. 

Un solo día, y de casualidad, 
lo vi llegar al palacio de gobier¬ 
no, un viejo edificio de color ma¬ 
rrón rosado con torres y solda¬ 
dos vestidos con uniformes rojos. 
Iba en un auto blanco y largo, se¬ 
guido de otros siete autos igua¬ 
les. La escena duró tres segundos. 

Pensé que estaba bien, que era 
lógico que asi sucediera. Era par¬ 
te del juego y del misterio, 

Al fin y al cabo, ese hombre 
del auto blanco —ahora y aquí, en 
este preciso instante de la histo¬ 
ria, y no antes ni tal vez después— 
es el que juega con las blancas 
y da jaque. 

Al otro día me fui de Kuwait en 
un Boeing de la Kuwait Airways. A 
bordo, después de un menú fas¬ 
tuoso, dieron Mi nombre es nadie, 
una película de Peter Collins que 
acababa de estrenarse en Europa. 












soAar no cuesta nada 


“Me indigné muchisimo cuando 
leí el articulo "Los sueños, sueños 
son". No me explico cómo se les 
ocurrió semejante barbaridad. En la 
primera parte las personas que no 
saben nada del tema, es posible 
que hayan aprendido algo. Pero 
después, cuando se refieren a las 
investigaciones de Freud y Jung, se 
percibe una total ignorancia sobre 
el tema. Por otro lado, no entiendo 
el afán de ridiculizar un tema tan 
importante (los sueños) y a perso¬ 
nas que, como Freud y Jung, han 
volcado su vida a la investigación 
para bien de la humanidad. Uste¬ 


des pueden dañar a mucha gente 
con las interpretaciones salvajes 
que dan.” 

Virginia Renzo. 

Ramos Mejia. 

R.: Sinceramente, no encontramos 
el punto en que, según usted, 
se ha pretendido ridiculizar a 
Freud, Jung y el tema de los 
sueños. ¿Usted leyó atentamen¬ 
te la nota? Es amena y lo sufi¬ 
cientemente clara como para 
que todos aprendamos algo 
más sobre el tema. 


EL TIEMPO ES ORO 


Che, GENTE, después de leer la 
nota sobre Razquin me propongo 
hacerte llegar estas reflexiones: 1) 
¿Qué pasa si se equivoca Raz¬ 
quin?. .. Nada. 2) Si fuese tan fá¬ 
cil pronosticar el tiempo no se 
gastaría en todo el mundo tanta 
"guita" en servicios meteorológi¬ 
cos, con sus satélites, radares, ra¬ 
dio —sondas, etc.—. Bastaría con 
instalar un hormiguero. Total, se¬ 
gún Razquin, “no fallan jamás. ..". 
3) ¿Sabés que en los Estados Uni¬ 
dos, Alemania, etc., las prediccio¬ 
nes alcanzan hasta tres o cuatro 
días?; pero en Mendoza, una sola 
persona, con una sola observación, 
anticipa el pronóstico del tiempo 
hasta mayo.. . Chau, hasta Carna¬ 
val. (Salgo a buscar un paraguas). 

Luis Andrés Secreto. 

Nueve de Julio, 
(Pcia. de Buenos Aires). 

R.: Muchas (si no todas) de las pre¬ 
dicciones de Razquin se han 
cumplido, a lo largo de sus 
muchos años de actividad. To¬ 
das las expediciones que inten¬ 



tan escalar el Aconcagua lo 
consultan: por algo será. Y fi¬ 
nalmente, el empleo de méto¬ 
dos empíricos da resultados 
que, a veces, se anticipan a los 
que se obtienen con una meto¬ 
dología científica ortodoxa. Lo 
cual, por otra parte, no invalida 
la necesidad y utilidad de los 
servicios meteorológicos. 


AGRACIAS! 


Esta es una carta informal, escri¬ 
ta a los apurones. Trabajo mucho 
y tengo poco tiempo: gracias por 
la tapa del número 445, gracias 
por los consejos para la temporada 
marplatense, gracias por los 365 
días con lupa, por esos personajes 
fuera de serie, gracias por dejar¬ 
me ver y tocar, aunque sea en el 
papel, el parque nacional Los Aler- 


UNA DUDA 


Mis felicitaciones por “personajes 
y caras del 73”. Comprendo que 
era imposible reunir a todos. Pero 
lamento mucho que no figurara 
China Zorrilla, gran actriz, que 
creara en "Pobre Diabla" un perso¬ 
naje inolvidable y que además está 
ofreciendo en teatro uno de los 
mejores espectáculos de Buenos 
Aires, en estos momentos. Tengo 
una duda: ¿cuándo hicieron la ta¬ 
pa del número 445? Allí Soledad 
Silveyra aparece "de espera” y 
su hijo ya habia cumplido un mes. 

Verónica de Polard 
San Miguel de Tucumán 


ces. Gracias gente de GENTE por 
ser tan actuales, tan vitales, tan 
justos y por brindarnos todos los 
jueves lo que sencillamente nos 
gusta. 

Norma D'Angelo. 

Ramos Mejia. 

(Pcia. de Buenos Aires). 


ÍCI 


Felicitaciones por el esfuerzo 
que realizan y el amor que ponen 
en todas las notas. Felicitaciones 
por ser como son. Y ahora, un pe- 
queito gran pedido: ¿pueden ha¬ 
cerle una nota (si es en colores, 
mejor), a Miguel Angel Brindisi? 
Gracias y hasta pronto. 

Graciela Ruiz Moreno 
Paraná 

(Pcia. de Entre Ríos) 

R.: Vea en este número la res¬ 
puesta. 




CORREO DE 


ciembre. Razones de orden téc¬ 
nico impusieron la demora que 


aa un RASD de qUET 


usted (y otros lectores) ad 
tieron. 


A mi me parece (y es la opinión 
de mucha gente con años cerca 
del boxeo) que Jorge Ahumada tie¬ 
ne excelentes condiciones. Puede 
llegar. Pero todavía le falta mucho: 
aprendizaje, fogueo, escuela y téc¬ 
nica. Eso no se improvisa, ni se 
suple únicamente con ganas y ga¬ 
rra. Quizá llegue a campeón. Pero 
por ahora está un poco "verde”. 
Por eso creo sumamente desacer¬ 
tado el titulo, donde sugieren, en 
la nota que le dedican, que "está 
a un paso dei título”. Eso no es 
cierto, por lo menos, en estos mo¬ 
mentos. Es malo agrandar figuras 
(por el mal que ello les produce, y 
es malo crear en el público exa¬ 
geradas expectativas). ¿Ustedes se 
acuerdan de lo que pasó con Car¬ 
los María Giménez? 

Raúl Alfonso Satrassier 
Paraná 

(Pcia. de Entre Ríos) 


GRACIAS 


iAI fin se acordaron de nosotras! 
Gracias por las tapas con "feos". 
Sensacional el número 445. Sigan 
con la Argentina linda que mues¬ 
tran en todas sus ediciones. 

Mercedes Viroche 
Villa Dolores 
(Pcia. de Córdoba) 


























LECTORES 


DE ROSARIO, CON AMOl« 



En uno de sus últimos números 
sacaron una nota titulada: “365 
dias con la lupa de GENTE". Me 
pareció buena: claro que la lupa 
se olvidó de ver quién fue el cam- 
ipeón nacional de fútbol del 73: 
Rosario Central. Al menos, hubie¬ 
ran puesto lo siguiente: "Lo que 
NO esperábamos: que los rosari- 
¡nos nos ganaran el campeonato na¬ 


cional de fútbol”. Ya que nos tie¬ 
nen bronca. NO la demuestren, EN¬ 
VIDIOSOS. Seguro que esto no lo 
sacan). 

Maria Maíra Battaglia 
Rosario 
(Pcia. de Santa Fe) 

R.: A que sí. 


UNA EXCERCION 


Ya se que es norma en ustedes 
no dar direcciones, pero espero que 
como excepción me hagan un fa¬ 
vor: he leído con gran interés el 
articulo sobre la cura del cáncer 
realizada en Córdoba por los doc¬ 
tores Segura. Deseo saber el nom¬ 
bre de la clínica y su dirección pa¬ 


ra poder escribirles directamente 
explicándole mi caso. 

Maria Isabel Fernández de Nievas 
Capital Federal 

R.: La dirección es: Clínica Segu¬ 
ra, Dean Funes 957, ciudad de 
Córdoba. 


ALA LEYENDA DE QUE7 


Quiero referirme a la nota que 
ustedes publicaron sobre la pelea 
Cassius Clay-Joe Frazier. Comien¬ 
zan diciendo, en el título, "Un due¬ 
lo entre dos hombres de leyenda", 
intencional exageración bastante 
lejana a la verdad. El resto, la no¬ 
ta propiamente dicha, es buena. 
Pero aquí viene lo que quería con¬ 
tar: Clay fue uno de los mejores 
boxeadores del mundo. Y Frazier 
es una especie de bull-dozer para 
dar y recibir trompadas. Pero tam¬ 
bién está, como su rival, en plena 
declinación. SI ustedes vieron la 
pelea o estuvieron allí saben bien 
que no miento: lentos, pesados, in¬ 
seguros. apenas si son la caricatu¬ 
ra de ellos mismos. El remedo o la 
mitación de una época en que si 
Fueron los mejores. Ahora, disfra- 
:ado de "combate del siglo", nos 
renden un espectáculo levemente 
lecadente. Está bien que ellos se 
ganen la vida y embolsen la millo¬ 
nada de dólares. Total... Pero de 
ahi a decir que fue un "duelo en¬ 



tre dos hombres de leyenda” hay 
un paso demasiado largo, mí que¬ 
ridos amigos de GENTE. 

Enrique Sobisch 
Esperanza 
(Pcia. de Santa Fe) 

R.: Como lo dice nuestro corres¬ 
ponsal en los Estados Unidos 
(que vio y nos contó la pelea), 
Ali y Frazier son los dos únicos 
sobrevivientes con talla y mito 
en el panorama actual de los 
pesos pesados". De ahi nace, 
justamente, esa imagen de le¬ 
yenda. 


SSSSHHHHHHHHHHI 


Bravo. Sencillamente estuvieron 
bárbaros con la nota sobre los rui¬ 
dos y los daños que producen. 
Realmente, estamos en el limite de 
la tolerancia. Sin embargo, pese a 
la nota y a la campaña que, según 
bstedes, realiza la Municipalidad, 
sigo (como la mayoría de los ha¬ 
bitantes de esta querida ciudad) 
soportando bocinazos, escapes 
ibiertos de colectivos y autitos "pi¬ 
adores”, y otros ruidos que, creo, 
|ue podrían eliminar con eficaces 
íiedídas por parte de las autorida- 
les. 

Elízabeth Da Suoza 

ranitAl Porlpral 
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DEGUtlVIiS 

ABriEiviim 

Ld Chdcrd de febrero analiza este 
inquietante tema y delinea los 
elementos que podrían determinar, 
por parte del Gobierno y 
los productores, las mejores soluciones, 
y mas notas vitales para el productor: 
Sanidad vegetal. 

Riego por aspersión. 

Puesta a punto de la cosechadora. 
Vacas lecheras; reproducción. 
Fertilización en Entre Ríos. 

Verdeos de avena. 

Correcto análisis del suelo. 
Conservación de los elementos de corte. 

La Chacra 

De Editorial Atiántida para usted. 


DAVID RATT0004 
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CINPl GENT. Mu,lHi.t.a GE... ¡HummmI .O.os lojjuó^ - ¡ 

jITULo CRITICA Y CONSEJO 

CALIFICACION 

PULGARCITO 

Apta para todo público. 
Losuar. 

Dirección: Michel Boisrond. 
Con Marte Uforet, Jean Luc 
Bideau, Michel Robin 
y otros. Color. 

El famoso cuento de Charles Perrault cobra vida una ^ 
más La reconstrucción de castillos, cabañas, del esplendor 
y |a‘ miseria se ha hecho con la suficiente fantasía 
para que sea una distorsionada cara de la rMlidad. Tiene 
aliento propio como para entretener sin discusiones. El wlor 
explota junto a la poesía, pero no llega a empalagar. CW- 
SEJO: hijos, sobrinos, hermanitos de novia y otra gente 
menuda son excepcional excusa para no perdérsela. 

excusa *^ra ir t 11 

con los chicos. 

LAS 14 VENGADORAS 

DE YANG 

Prohibida menores 14 años. 
Alfil. 

Dirección: Cheng Kang. 

Con Lisa Lu, Ling Po y 

Li Ching. 

(^lor. 

Es otra de la serie de los “Kun-Fu", ese cine violento 
pretendidamente chino casi siempre filmado en Hong-Kong 
donde la sangre es el protagonista absoluto. Esta vm so 
han gastado unos cuantos doblones en decorados preten¬ 
ciosos, en grandes masas... pero todo para nada: el cartón 
pintado y la “muía" se huele desde la puerta del cine, u 
única variante en el tema de los golpes, navajazos y demás 
es oue la acción la emprenden unas forzadas damiselas de 
armas llevar. CONSEJO: no sirven ni para matar el calor 
ciudadano. 

muchacha 

Lástima que ' 

DE SU PROPIA SANGRE 

Prohibida menores 14 años. 
Grand Spiendid. 
Dirección: Andrew V. 
McLaglen. 

Con John Wayne, Gary 
Grimes, Clay O’Brien 
y otros. 

Color. 

Un veterano policía rural de los Estados Unidos (el bien 
intencionado de John Wayre) descubre el crimen entre su 
propia familia: sus hijos están implicados en un robo y ase¬ 
sinato. wayne despliega sus antiguos tics y '^^a^le e 

infalible puntería. El que asoma bien es Gary Gnrnes (aquel 
que usted conoce oor "Verano del 42"). Hay ^olencia me¬ 
tida entre conflictos generacionales y p^res e hijos en pug¬ 
na permanente. Tiene Iq suyo. CONSEJO: nada teera de se¬ 
rie, pero contundente como pocas. Puede verse. 

GEN . . 

Veteranísimo 

John Wayne: 
como 
por 

ASESINATO DE UN 
PRESIDENTE 

Prohibida menores 14 años. 
Gran Rex. Capítol y Callao. 
Dirección: David Miller. 

Con Burt Lancaster, 
Robert Ryan y otros. 

-- 

El crimen de Dallas (la muerte del presidente John Fitz- 
gerald Kennedy) ha dado y dará para tabular largo y ten¬ 
dido El director Miller con una novela entretenga y un 
guión del ácido Dalton Trombo pergeñó una hisb^a que 
quiere ser demitificadora y se convierte (es una virtud) en 
un policial entretenido. La película plantea la '"«“""a 

Lee Harvey Oswaid y dice desentrañar el coinplot de a^- 
sinato. En otras manos esta obra hubiera caído por el lado 
del panfleto. "Agarra" desde los títulos hasta el mismísimo 

final COWSFJO: no la deSiipr9ve<?he. - 

Burt Uncaster: 

actuación , 

memorable, ^ 

buen 

or- .^■■isioiAai DADA CCTA QPMANA 



ALTO RUBIO Y... CON UN ZAPATO NE¬ 
GRO Yves Robert (un actor sutil) y la blon- 
dita Mireille Darc se meten con un tema 
mayor: espionaje, contraespionaje y recon¬ 
traespionaje: un mundo donde ya no se sa¬ 
be quién es espiado por quién. En ese te¬ 
rreno, a pleno chiste y "gag ’ se asiste a 
una obra un poco lentona, pero efectiva. Es¬ 
pecial para un rato sin demasiadas compli¬ 
caciones. En el Libertador. 


gracia de la 
poesía. 


LOS OPTIMISTAS. Tiene buena recepción 
de público esta obra con el sólido Peter Se- 
llers. Alegre, comunicativa, vital, emotiúa 
nostalgiosa. Especial para grandes y chicos. 
Apta para todo público en todos los senti¬ 
dos. Ojo con la debutante Donna Mullane: 
dará que hablar. En el Atlas. 


REPOSICIONES 



CESAR Y ROSALIE. Vuelve una historia de 
amor de nuestros dias, pero hecha con to¬ 
das las mayúsculas; hay un triángulo (Yves 
Montand, Romy Schneider. Samy Frei) y una 
humana y esperanzada búsqueda de la fe¬ 
licidad Una adulta para ver en pareja. No 
se la pierda. Le aseguramos que lo atrapa¬ 
rá. En el Arte. 


LA DANZA DE LOS VAMPIROS. Ya es una 
piezas antológicas, de esas que se inscriben 
definitivamente en la gran historia del cine. 
La firma el talentoso Román Polansky. Traía 
de la mano a la esplendorosa Sharon Tate. 
Hay vampiros en serio y en broma y un hu¬ 
mor negro demoledor cabalgando por toda 
la obra. Si se la llega a perder comience a 
Fn el Cine Studio. 



Billy, el de la mala fama. Promete bastante. 


BILLY EL ASQUEROSO trae como protagonis¬ 
ta a Michael Pollard (usted lo recuerda por 
“Bonnie and Clyde"). Es la historia de William 
Bonney más conocido en esta parte de occiden¬ 
te como Billy the Kid, el legendario héroe del 
Oeste salvajón. Gomo siempre se promete bas¬ 
tante: acción, románcete, ritmo, acción pura. 
Parece que esta vez es en serio. Dirigió Stan 
Dragoti. Ya llega. .. 


En plena canícula se descolgará una obra 
pensada para niños: SUPERAVENTURAS DE AS-- 
TROBOY 009. Es una película de dibujos ani¬ 
mados, totalmente hablada en castellano. Viene 
con óptimas referencias. Se habla de acción y 
verismo. Llega en estos dias. Especial para pre- 
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